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Introducción


Fue Marcel Prévost quien dijo: «El hallazgo afortunado de un buen libro puede cambiar el destino de un alma».


No puedo ocultar que los libros forman una parte muy importante de mi vida. Aprendí a leer con tan solo tres años, y desde entonces, los libros me han acompañado siempre. Me han quitado horas de sueño, pero me han dado otras muchas cosas.

Gracias a mi afición a la lectura memorizaba rápidamente los textos para los exámenes y en la universidad me permitió compaginar la carrera con un trabajo a tiempo completo.

Los libros no solo me ayudaron con los estudios, además abrieron mi mente y me enseñaron que otra forma de vida es posible. Reconozco que disfruto con un buen libro, sobre todo con aquellos que tienen vida, que te conmueven, que te golpean y hacen que te cuestiones las cosas. Por eso espero que este libro cause un efecto semejante en ti. Que te ayude a despertar y entiendas que, en un mundo en el que el dinero está presente a lo largo de todas las etapas de nuestra vida, es necesario aprender educación financiera.

El objetivo de este libro es que conozcas conceptos CLAVES sobre educación financiera que te ayuden a tener un mayor control sobre tu economía familiar y además que puedas educar a tus hijos en finanzas personales.


Si la educación financiera era necesaria antes, en un momento como el que estamos viviendo cobra mayor importancia. Debido a la crisis sanitaria del COVID-19 muchas familias han visto reducidos sus salarios, perdido su empleo o han tenido que cerrar sus negocios. A diario escuchamos noticias que revelan la gravedad de la situación económica que está atravesando el país. Familias que no pueden hacer frente al pago de un alquiler o que hacen cola a las puertas de las organizaciones benéficas para recibir comida.

Vivimos en una sociedad en la que no existe una cultura de ahorro y en la que está normalizado el hecho de vivir endeudado. Ahora que somos conscientes de lo importante que es gozar de una buena salud financiera, es buen momento para hacer los cambios necesarios en nuestra economía familiar. Es de vital importancia que nuestros jóvenes, nuestros mayores y nosotros mismos aprendamos hábitos de ahorro, control del gasto, manejo de la deuda, gestión de ingresos y hagamos una buena administración de los cuatro.

El último informe PISA (Programa para la Evaluación Internacional de los Estudiantes), publicado en mayo de 2020, revelaba que la educación financiera de los jóvenes españoles está por debajo de la media de otros países.

Sin embargo, el sistema educativo no enseña nada sobre dinero. La educación financiera sigue siendo una asignatura pendiente. Para la mayoría de la población, términos como inflación, interés compuesto o ingresos pasivos son grandes desconocidos. Los padres debemos tomar parte activa en la educación financiera de los niños.

De la misma manera que nunca es pronto para que los hijos aprendan a ayudar en las labores de casa, es fundamental que tengan muy presente la educación financiera desde pequeños. Si tú haces un buen uso del dinero, tus hijos también lo harán, porque la palabra convence, pero el ejemplo arrastra.

¿Qué ejemplo les estás dando a tus hijos?

Si hoy no tienes ahorros en tu cuenta, ¿crees que ha sido por manejar bien el dinero? Con la misma información no puedes llegar a tener mejores resultados, tienes que desarrollar habilidades nuevas: ¡aprender educación financiera!

¿No sabes por dónde empezar? ¿Crees que las finanzas personales son complicadas?

Otra forma de aprender y enseñar finanzas personales es posible. Te hablo por experiencia. Yo también estuve donde estás tú ahora; pese a haber estudiado Administración y Dirección de Empresas, a mí, a veces, también me costaba llegar a fin de mes. Tenía dos niños pequeños y me preocupaba el hecho de si iba a tener dinero suficiente cuando llegase el momento en que mis hijos iniciasen sus estudios universitarios. Así que comencé a formarme: a leer muchos libros sobre educación financiera, a asistir a cursos, a escuchar pódcast, conferencias... y lo conseguí. Conseguí hacerme cargo de mis finanzas, comencé a ahorrar y el ahorro fue cambiando mi vida. Y me dije: ¿por qué no contarlo?

Estoy convencida de que la educación financiera mejora la vida de las personas, por eso me hace mucha ilusión pensar que, gracias a este libro, tendrás un mayor control de tus finanzas personales y, además, podrás educar a tus hijos en una cultura financiera.

Un amigo, que es profesor, dice que todo aprendizaje comienza por una emoción... Lo siento, pero no voy a venderte que leyendo este libro te vas a hacer rico. Lo que sí te puedo asegurar es que, si adquieres el compromiso de formarte, plantearte unos objetivos económicos e implantar los hábitos para conseguirlos, tu situación financiera mejorará. Y ante situaciones como las que se han vivido en la pandemia, de desempleo o bajada de ingresos, tú estarás preparado, tendrás tu plan B.

Si adquieres el compromiso de formarte, plantearte unos objetivos económicos e implantar los hábitos para conseguirlos, tu situación financiera mejorará.


Cualquier etapa de nuestra vida está acompañada de dinero, ¿por qué no aprender cuanto antes las reglas del juego?

El cambio empieza en ti, en la decisión que tomes hoy.


1.
Despierta


Nada es tan peligroso como un buen consejo acompañado de un mal ejemplo.
MARQUESA DE SABLÉ


¿Por qué es importante la educación financiera?

Todos tenemos metas en nuestra vida. ¿Qué quieres conseguir? La casa de tus sueños, ese coche que te encanta, viajar por el mundo, un máster en el extranjero... Pero, ¿cómo piensas conseguirlo? ¿Has calculado cuánto cuesta? Y la pregunta más importante: ¿cuánto cuesta mantenerlo?

Necesitas dinero para conseguir esas metas. Nos guste o no, el dinero está presente en cada una de las etapas de nuestra vida. De hecho, la mayoría de las decisiones que tomamos cada día están relacionadas con el dinero: ir a trabajar andando o en taxi, comer fuera o llevar comida de casa, comprar algo o no hacerlo. Pero estas decisiones no solo te afectan a ti, sino que afectan a la economía de toda tu familia.

El dinero es una herramienta que, bien utilizada, te ayuda a conseguir lo que quieres. Por el contrario, si la utilizas mal, las consecuencias son desastrosas. Aquí es donde entra en juego la importancia de la educación financiera. Porque la educación financiera es el conjunto de habilidades y técnicas que te permiten relacionarte de forma adecuada con el dinero.

Sin educación formal puedes hacerte rico, pero sin la educación financiera adecuada, por mucho dinero que tengas, no vas a poder aumentarlo o mantenerlo en el tiempo.


Seguro que habrás oído el caso de algún deportista de élite o artista que, a pesar de haber ganado grandes cantidades de dinero, termina arruinado. O de personas que reciben una enorme cantidad de dinero, a través de una herencia o un premio de la lotería, y cuya situación económica al cabo de pocos años es peor que antes de recibirla.

Las personas con poca educación financiera no ahorran, tienen problemas de deudas y viven a pocas nóminas de la bancarrota.


Beneficios de la educación financiera

¿Te has parado a pensar qué ocurriría si mañana te despidiesen de tu trabajo?

¿Has calculado cuántos meses podrías mantener tu actual ritmo de vida sin percibir ningún ingreso?

Por desgracia, en la situación que estamos viviendo, estas preguntas no dejan dormir a mucha gente. Gente que de la noche a la mañana ha visto cerrados sus negocios o ha sido despedida de su trabajo. Desde directores de grandes cadenas hoteleras hasta dependientes de una pequeña tienda de barrio. La falta de educación financiera y no tener ahorros suficientes han pasado factura en muchos hogares.

El problema es que la mayoría de la población piensa que manejar las finanzas personales resulta difícil. Debes perderle el miedo a las finanzas, no tienes que convertirte en un experto ni educar a tus hijos para que lo sean.

No me cansaré de repetirlo: las finanzas personales no son técnicas complicadas. Se necesita sentido común y conocer algunos conceptos financieros básicos, pero necesarios, como son el «preahorro» o el «fondo de emergencia». Conceptos que desarrollaremos en este libro de forma sencilla y accesible a todo el mundo. Ojo, no basta con conocerlos, hay que ponerlos en práctica.

El objetivo de este libro es ayudarte a mejorar tu situación financiera. ¿Y si te dijera que muchos problemas económicos de los adultos se podrían solucionar con educación financiera?

Está más que probado que la educación financiera es efectiva para sanear la economía de una familia. Pero, además, te ayuda con lo siguiente:

Dormir tranquilo

La educación financiera te ayuda a planificar tu vida, a tomar mejores decisiones para evitar errores financieros, a descifrar la publicidad engañosa y a vivir acorde a tus posibilidades. Una economía saneada te aporta tranquilidad, libertad y resistencia ante los imprevistos.

La educación financiera te enseña a ahorrar y a gestionar esos ahorros, con el fin de que no pierdas poder adquisitivo año tras año debido a la inflación. Tener ahorros que te protejan ante cualquier imprevisto te permitirá dormir tranquilo.

Tener una buena educación financiera te muestra la importancia de no depender de una única fuente de ingresos, y te hace consciente de la importancia de gastar siempre menos de lo que ingresas.

Con educación financiera tienes una mejor relación con el dinero; ahora sabes que las decisiones que tomes hoy afectarán al futuro de la economía de tu familia.

Que no te engañen

La educación financiera te da claridad mental y evita que seamos víctimas de una estafa. En los tiempos de necesidad que corren se crean las condiciones perfectas para que aparezcan muchos chiringuitos financieros, falsos gurús y charlatanes que te ofrecen métodos para multiplicar tus ahorros de la noche a la mañana. No te creas nada, debes tener criterio, y para ello lo mejor que puedes hacer es comenzar a leer e informarte sobre educación financiera. Si les haces caso, lo que realmente van a conseguir es arruinarte. Ellos se hacen ricos contigo, porque el negocio eres tú.

Endeudamiento

Un principio fundamental a la hora de administrar la economía familiar es gastar menos de lo que ingresas. En El hombre más rico de Babilonia, George S. Clason apunta una regla de oro: de cada diez monedas gasta nueve, o lo que es lo mismo, ahorra al menos un 10 % de tus ingresos.

Hoy en día, buena parte de la población vive por encima de sus posibilidades. El fácil acceso a los créditos y las campañas de publicidad hacen que el nivel de endeudamiento de las familias sea muy alto.

Ahorra al menos un 10 % de tus ingresos.


Comprar un televisor a crédito, un smartphone o financiar un viaje es lo común hoy en día. Hemos pasado de ser una sociedad conservadora que pagaba en efectivo aquello que tenía delante, a una sociedad en la que con un clic compra algo que al día siguiente tiene en casa. Esta inmediatez no debe hacernos olvidar que eso hay que pagarlo. Si en una familia existen muchas deudas, el malestar psicológico es palpable; en cierto modo, una deuda no deja de ser una forma de esclavitud, de dependencia de otros, muchas veces asociada a tener problemas para llegar a final de mes.

La carrera de la rata

Para explicarte lo que es me gustaría contarte la historia de Juan y de Luisa. Esta historia es la de cualquiera de nosotros, porque esta es la forma de vida de la mayoría de la población.

Juan estudió ingeniería, era un buen estudiante y un mes antes de terminar la carrera ya tenía varias ofertas de empleo sobre la mesa. Tardó poco en decidirse y pronto empezó a trabajar. Luisa, su novia, daba clases en una academia a tiempo parcial. Juntos decidieron comprar un apartamento, comprar y no alquilar porque, como les decían sus padres, pagar un alquiler era tirar el dinero. Amueblaron el piso con todo lujo de detalles, incluido un supertelevisor de 60 pulgadas.
Poco tiempo después vino la boda, quisieron casarse por todo lo alto, y eso incluía un viaje a crédito a Nueva York que pagarían los siguientes diez meses. La boda no salió como ellos esperaban. Y a la hipoteca le siguió un préstamo personal para hacer frente a todos los gastos.
Su coche empezó a darles problemas, por lo que decidieron comprar uno nuevo. La pareja aún no tenía hijos, así que convinieron en que Luisa buscara otro trabajo a tiempo parcial y Juan hiciera horas extras. Solo así podrían hacer frente a todos los gastos. Con apenas veintiocho años tenían el pack completo: una hipoteca, un préstamo y varios créditos.
Luisa se quedó embarazada. Decidieron que dejara uno de los trabajos para poder atender al bebé. Al no tener ese ingreso extra empezaron a utilizar la tarjeta de crédito para poder llegar a final de mes, Juan seguía haciendo cada vez más horas extras y, cuando llegaba a casa, su hijo ya estaba durmiendo. Con el segundo hijo el apartamento se les quedaba pequeño. Querían comprar una casa más grande, pero no tenían nada ahorrado. En las afueras de la ciudad, las viviendas eran más económicas, por lo que tuvieron que comprar un segundo coche para ir al trabajo y llevar a los niños al colegio, a las extraescolares...
La situación de deudas se estaba volviendo insostenible y cada vez les costaba más llegar a final de mes. Hacían muchos cálculos para pagar la hipoteca, el préstamo del segundo coche, las tarjetas de crédito, la guardería, el aula matinal, el comedor... Luisa pidió que le ampliaran la jornada en la academia y Juan, además de las horas extras, solicitó un aumento de sueldo. Y aunque sus ingresos aumentaban su situación no mejoraba.
¿Sabes por qué?
Porque sus gastos crecían al mismo tiempo que sus ingresos: a mayor salario, más gastos, «mayor» nivel de vida. La solución: seguir trabajando para poder hacer frente a todos esos gastos.
Fueron pasando los años y, aunque el crédito del segundo coche ya lo habían pagado y empezaban a ir un poco más desahogados, contrataron un viaje a Disney como regalo de comunión de su hijo mediante un «venta a plazos».


Creo que lo has entendido perfectamente, e incluso es posible que te sientas identificado con esta historia. Tranquilo, no te asustes, es el estilo de vida de la mayor parte de la población, vivir esperando a cobrar la nómina para seguir pagando. Cobrar un sueldo y gastarlo. Cobrar el mes siguiente y vuelta a empezar.

[image: ]

Nacemos y, a medida que vamos creciendo, el sistema educativo, la sociedad, la familia nos inculca que debemos estudiar una carrera para conseguir un trabajo en el que permanecer, en el mejor de los casos, ocho horas diarias durante treinta, cuarenta o cincuenta años. Después comprar una casa, un coche, tener hijos, gastar el total del salario en cosas que no necesitas... Porque total, ¡vida solo hay una!, y hay que disfrutarla ¿o es que quieres ser el más rico del cementerio?

Visto así parece un rollo, pero es lo que hace todo el mundo, trabajar para tener cosas, ¿no? Tus sueños ya los cumplirás cuando te jubiles. Resulta muy fácil caer en esta trampa financiera, trabajar cada vez más para comprar más cosas.

Es muy común que, a medida que aumentan nuestros ingresos, en lugar de ahorrar o invertir ese excedente lo utilicemos para seguir comprando más cosas, cosas que muchas veces no necesitamos. Esto es lo que se conoce como Ley de Parkinson aplicada a las finanzas: «Tus gastos se expanden hasta cubrir todos tus ingresos», o lo que es lo mismo: si ganas más dinero, gastarás más.

Como consecuencia, llegamos cansados y tarde a casa y el fin de semana es nuestra vía de escape. Mientras pasan los años, esperamos a que llegue la jubilación para disfrutar de la pensión y de todo aquello que no pudimos hacer antes.

¿Es este el estilo de vida que quieres? Trabajar muchas horas para pagar un coche, viajes caros, una casa hipotecada a treinta años, casi no poder llegar a final de mes... ¿Realmente merece la pena vivir por encima de tus posibilidades? ¿Es esta la vida que deseas para tus hijos?

Aunque hoy en día está normalizado el hecho de vivir en esa trampa financiera que es la carrera de la rata, a lo largo de este libro descubrirás que otro modo de vida es posible.


En los siguientes capítulos entraremos más en detalle sobre cómo escapar de la carrera de la rata y aprender a gestionar tu dinero de forma responsable. Hablaremos de lo importante que es destinar una parte tus ingresos al ahorro y otra a la inversión, porque el ahorro te brinda seguridad, y la inversión, libertad. Aprenderás lo importante que es coleccionar activos que te generen ingresos extras y a no depender únicamente de tu trabajo.

La otra opción, esa que te cuento en este libro, es una vida en la que el ahorro y la inversión te llevan a disfrutar de tranquilidad financiera. Y algo mejor, podrás educar a tus hijos mediante el ejemplo.

Educa con el ejemplo

Decía Albert Einstein que «educar con el ejemplo no es una manera de educar, es la única». Nuestro sistema educativo no incluye ninguna asignatura sobre educación financiera. El valor del dinero, la educación financiera y el ahorro se enseñan en casa y se transmiten de padres a hijos. La mejor forma de aprender algo es querer enseñar a otros, ahí encontrarás tu motivación: mejorar tu situación financiera para enseñar a tus hijos.

Implícate en su educación financiera y enséñales a pensar diferente. Preocupados por su futuro apuntamos a nuestros hijos a inglés, informática..., y les enseñamos modales para que sean personas educadas. Pero se nos olvida una enseñanza muy importante, qué van a hacer nuestros hijos cuando el dinero llegue a sus manos.

En el aprendizaje y desarrollo del niño influyen los modelos, las referencias y los comportamientos que tiene a su alrededor: padres, familia, profesores... Los niños aprenden por imitación, y nosotros somos su principal modelo, por lo tanto, debemos esforzarnos en ser un buen ejemplo para ellos, tomar conciencia de esto para ser la mejor versión de nosotros mismos.

No podemos enseñar lo que no conocemos. Por eso, el primer paso es que aprendas tú educación financiera. El siguiente paso será que, mediante el ejemplo y todos los trucos y herramientas que encontrarás en este libro, enseñes a tus hijos. Así que, si descubres que estabas haciendo algo mal hasta ahora, es el momento de corregirlo.

Te lo explico con un ejemplo claro. Puedes decirle mil veces a tu hijo que no grite, pero, si tú lo haces, él gritará, o no le pidas que no mienta si es algo que tú haces constantemente. Los niños no se empapan del mensaje que les transmitimos, sino de lo que hacemos, de nuestro comportamiento. Si nosotros gritamos o mentimos con frecuencia, aunque ellos sepan distinguir lo que está bien de lo que no, tratarán estas conductas como aceptables.

Es importante que seas consciente de qué les transmites a tus hijos y, sobre todo, que seas coherente con tu mensaje, porque los hijos aprenden mediante la imitación de los seres más cercanos, entre ellos los padres.

José se queja porque su hijo Alfonso no quiere continuar con el negocio familiar. Está extrañado y contrariado porque, hasta la fecha, son tres las generaciones al frente de la panadería. Si hablamos con Alfonso, nos contará una historia diferente. Desde niño recuerda que apenas veía a su padre. José estaba todo el día trabajando y llegaba tarde a casa. Siempre estaba de mal humor y quejándose de su trabajo.

Alfonso, desde niño, lo tenía claro: él no quería trabajar en la panadería de su padre.

Otro ejemplo evidente lo tenemos en los padres que obligan a sus hijos a leer. Es mucho más probable que nuestros hijos amen la lectura si nos ven a nosotros leer, si hay libros en casa por todas partes, si les contamos cuentos desde pequeños...

Lo que intento decirte con esto es que debemos regresar a una crianza en la que se instale el sentido común. Tener en cuenta qué les decimos, pero también qué hacemos.

Decía la madre Teresa de Calcuta: «No te preocupes si tus hijos no te escuchan, te observan todo el día». Funciona así. Por mucho que les digamos a nuestros hijos que hagan deporte, que coman saludable, si nos ven siempre sentados en el sofá viendo la tele o comiendo un bollo de chocolate, lo más probable es que ellos acaben haciendo lo mismo.

En el aspecto económico, que es el que vamos a desarrollar en profundidad en este libro, ocurre igual. Si tus hijos ven que haces un buen uso del dinero, ellos lo harán también. Hay muchas situaciones de la vida diaria que puedes utilizar para enseñar educación financiera a tus hijos: inculcarles un consumo responsable o planificar un gasto grande que vayas a hacer en casa. Si inviertes en acciones o inmuebles, explicarles cómo lo haces. Enséñales el presupuesto familiar o, si estás preparando unas vacaciones, pídeles ayuda para buscar hoteles más económicos.

«No te preocupes si tus hijos no te escuchan, te observan todo el día.»


Entiendo que es fácil explicarlo, pero más difícil llevarlo a cabo. Sobre todo, si has tenido un mal día en el trabajo o estás cansado. Yo también soy madre y sé que es mucho más rápido hacer la compra en el supermercado sola que si voy con los niños. Pero al no llevarlos los estamos privando de una enseñanza muy importante: preparar una lista antes de ir al súper, que vean lo que cuesta una pizza en casa o si la pedimos a Telepizza, enseñarles a descifrar la publicidad engañosa o explicarles cómo, con un presupuesto dado, hacemos la compra para toda la familia.

Tranquilo, no te asustes, todo eso lo veremos aquí de forma muy clara. Y te aseguro que con estas acciones les estarás dando a tus hijos una lección muy importante sobre economía familiar. Porque no nos olvidemos de que, el día de mañana, ellos tendrán que hacerse cargo de sus finanzas.

Acompaña el dinero de buenos valores

Intenta transmitirles a tus hijos una buena visión sobre el dinero, pero sé coherente; si no, perderás toda la credibilidad. Imagina que compramos algo, se equivocan al devolvernos el cambio, no decimos nada y nuestros hijos se percatan de ello. Si queremos que ellos sean honestos, primero tenemos que serlo nosotros. No sirve de nada que les expliques a tus hijos qué es lo correcto si no te ven a ti hacerlo.

Desde pequeños enséñales a hacer un buen uso del dinero; haz que entiendan que el dinero es solo un medio que nos permite conseguir cosas.

¿Sabías que la mayor parte de las creencias negativas que tenemos en torno al dinero las «adquirimos» de pequeños? Hablaremos de este tema en el tercer capítulo.

Solidaridad

No podemos educarles en el valor de la solidaridad si andando por la calle vemos a alguien pidiendo y no nos sensibilizamos. Explícales que el dinero que le damos a esa persona la puede ayudar a comer hoy.

No solo podemos donar dinero, también podemos regalar ropa o juguetes que ya no utilizamos.

A no tirar la toalla si no sale bien a la primera

Como padres, no queremos que nuestros hijos sufran, no queremos que fracasen, y no nos damos cuenta de que con ello les estamos privando de aprender de sus propios errores. Nos hemos convertido en superpadres, también llamados «padres helicóptero».

Enséñales a no desesperarse cuando algo no sale bien, a tolerar la frustración y a aprender de los fracasos. No para garantizar que salga bien, sino para garantizar el aprendizaje, porque de los fracasos también se aprende. Esto nos será muy útil cuando les demos la paga y, por ejemplo, la gasten toda en un juguete y no les quede dinero para comprar chuches.

Las situaciones cambian

Explícales que no pueden dar las cosas por hecho siempre, que las cosas pueden cambiar. Puede cambiar la situación económica que tenemos en nuestra familia, como está ocurriendo actualmente en muchos hogares debido a la crisis económica originada por la pandemia. No debemos exagerar o dramatizar los problemas, pero sí hacer partícipes a nuestros hijos de la realidad de nuestra economía familiar. Si antes nuestra situación era buena y ahora no tanto, podemos y debemos explicárselo. Por eso es muy importante enseñarles a ser agradecidos, a que valoren cada día lo que tienen, mientras luchan por conseguir lo que quieren.

Posponer la gratificación

En la actualidad pedimos comida y, al cabo de unos minutos, la tenemos en casa, o pedimos ropa en cualquier Marketplace y la tenemos en casa al día siguiente. Y nuestros hijos ven todo esto. Posponer la gratificación los ayuda en su desarrollo. No puedo avanzar sin contarte el experimento de Marshmallow llevado a cabo por Walter Mischel, doctor en psicología de la Universidad de Columbia. Con este experimento, el doctor trataba de demostrar la importancia de posponer la gratificación.

Para el estudio escogió a un grupo de niños a los que hizo un seguimiento años más tarde. El experimento consistía en darle a cada niño una nube de algodón (marshmallow). El terapeuta le decía a cada niño que tenía que ausentarse unos minutos y que, si al volver no se había comido la golosina, le daría otra más. Si no quería esperar, se comería solo esa nube. Los investigadores observaban a los niños a través del cristal. Había niños que se comían rápidamente la nube, mientras que otros eran capaces de esperar a que regresara el investigador y recibir su recompensa.

Lo interesante es la conclusión a la que se llegó años después. Mischel contactó con los niños, ya adultos, y descubrió que los que habían tenido un mayor autocontrol de pequeños (los que habían esperado y comido las dos nubes) tenían mejores puestos de trabajo y, en general, les había ido mejor en la vida.

En definitiva, el autocontrol y postergar la gratificación a corto plazo les había ayudado a tener mejores resultados en el largo plazo.

En el capítulo 6 te enseñaré una herramienta, la lista de deseos, para enseñar a los niños a posponer la gratificación.

Enséñales a resolver sus problemas

Está normalizado que los padres ayudemos a los niños a hacer los deberes o incluso que se los hagamos, con lo que los niños no adquieren autonomía. En otras ocasiones nos anticipamos a sus problemas para evitar que se equivoquen.

Enseñarles a resolver sus problemas te será útil cuando les des la paga a tus hijos y tengan que «buscarse la vida» o idear formas para ahorrar y conseguir sus objetivos. Enséñales a desarrollar su creatividad, a que exploren. Decía Albert Einstein: «Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo».

Ahorro

Transmíteles desde pequeños la importancia del ahorro, entendido como una filosofía de vida. Desde pequeños dales una paga y regálales una hucha o mejor haz una con ellos. Cuando reciban su paga, que guarden siempre una parte, por un lado, para adquirir el hábito, y por otro, para conseguir sus propios objetivos.

Anímalos a idear, planificar y llevar a cabo proyectos

Todos venimos a esta vida con un propósito, un para qué, una misión que nos hace vibrar y da sentido a nuestra vida. En algún momento, a veces coincidiendo con la llamada crisis de los cuarenta, nos preguntamos cuál es el sentido de nuestra vida. Mi propósito, divulgar la educación financiera, acercar las finanzas a la gente para que aprenda a gestionar su dinero. Hacer fáciles cosas que, a priori, parecen complejas, hacer entendibles conceptos como el interés compuesto o un balance.

¿A qué querías dedicarte de pequeño? ¿Cuál es tu propósito?

¿No te gustaría explicarles a tus hijos que hay otra opción? Seguro que sí; como padres queremos lo mejor para ellos. Queremos que estudien una carrera para que tengan un buen futuro, pero se nos olvida decirles que pueden dedicarse a aquello que les guste y que solo así llegará el dinero. Este experimento ilustra a la perfección lo que te digo. Es posible que ya lo conozcas, aun así no viene mal recordarlo:

Mark Albion, autor del superventas Vivir y ganarse la vida, explica en su libro un experimento de Srully Blotnick llevado a cabo entre 1960 y 1980. El estudio consistía en hacer un seguimiento sobre las carreras de 1.500 estudiantes de MBA norteamericanos, a los que se dividió en dos grupos:

	Los que querían primero ganar dinero y después dedicarse a lo que les gustaba.

	Los que querían primero hacer lo que les gustaba y creían que haciendo lo que amaban ganarían dinero.



De los 1.500 estudiantes, el 83 % pertenecía al grupo A, es decir, los que iban a dedicar su vida a trabajar en aquello que les permitiera ganar dinero. Lo sorprendente es que, al cabo de los veinte años, había 101 millonarios en el grupo (personas con una fortuna superior al millón de dólares), de los cuales solo uno de ellos pertenecía al grupo A y los cien restantes pertenecían al grupo B.

La conclusión es que la mayoría de las personas que se han convertido en millonarias ha sido gracias a desempeñar un trabajo que les gustaba, con el que disfrutaban.

Desde pequeños deben aprender a organizar el tiempo y las prioridades

Cuando algo no nos interesa decimos que no tenemos tiempo. Los que dicen que no tienen tiempo para aprender educación financiera son los mismos que se compran un nuevo smartphone y rápidamente dedican tiempo a aprender cómo funciona.

Te cuento lo que yo hago para seguir formándome continuamente y que tú también puedes hacer. Aprovecho aquellas actividades repetitivas, como hacer deporte, planchar o caminar, para escuchar audiolibros de finanzas. Cuando voy al parque o a un entrenamiento de mis hijos me llevo un libro; mientras mis hijos juegan, yo leo. No pongas excusas.

A tus hijos debes enseñarles a establecer prioridades y organizar el tiempo. Por supuesto, no todo tiene la misma importancia. Hay tiempo para estudiar y tiempo para descansar. Hay tiempo para estar en familia y tiempo para estar con los amigos. Con mi hija me funciona muy bien contarle cuentos para explicarle conceptos de finanzas y de la vida. Y, por si te ayuda, con esta fábula le expliqué la importancia de organizar el tiempo.

Fábula de las piedras

Un día un maestro quería explicarles una importante lección a sus alumnos. Muchos se quejaban de que tenían muchas responsabilidades y no tenían tiempo para estudiar, salir con los amigos, etc.

El profesor sacó de su mochila un bote de cristal y lo puso encima de la mesa. También sacó una bolsa con piedras grandes y las introdujo en el bote. A continuación, les preguntó a los alumnos: «¿Está lleno el bote o creéis que cabe algo más?». Los alumnos miraron el bote y sin entender nada, contestaron que sí, que el bote estaba lleno.

Entonces el profesor cogió un saco con piedras más pequeñas y las echó directamente en el bote. El profesor les preguntó si había lugar para algo más y los alumnos mirando el bote atentamente dijeron que no, que el bote ya estaba lleno.

Poco después el profesor sacó una bolsa con arena y la echó en el bote y la arena se fue colando rellenando los huecos libres. Los alumnos no habían tenido en cuenta que entre las piedras grandes y las piedras más pequeñas había pequeños huecos.

El profesor volvió a preguntar si el bote estaba lleno y los estudiantes respondieron con un unánime sí. Los pocos huecos que quedaban habían sido rellenados con la arena.

Por último, el profesor, sin decir nada, sacó un termo con café y lo vertió en el frasco y el líquido fue rellenando los huecos vacíos entre la arena.

Los alumnos miraban al profesor y reían. Efectivamente todo eso había cabido en el bote.

Cuando callaron el profesor les dijo: «Quiero que sepáis que este bote representa la vida»; los alumnos se miraban entre sí y no entendían nada. «Las piedras grandes deben referirse a lo más importante para nosotros: la familia, los hijos, la salud, los amigos y el amor. Son las cosas que nos enriquecen como personas y están relacionadas con nuestros valores.» «¿Y qué representa el café?», preguntó un alumno.

«El café representa que, aunque tengamos la agenda llena, siempre tenemos tiempo para tomar un café con un amigo.»

Moraleja: Con la agenda a tope, a veces es difícil tomar las decisiones adecuadas para priorizar aquello que es importante. En este mundo de rapidez es necesario parar un momento y analizar nuestra situación económica para ver qué podemos mejorar. Saca tiempo, porque te hará falta para hacer los ejercicios y poner en práctica lo que aquí te explico. No desprecies dedicar diez minutos al día a poner tus finanzas en orden. Pronto empezarás a ver resultados.

Test financiero

Si estás leyendo este libro, es porque sabes que hay algo en tu economía que no funciona bien. Este libro es para ti si:

	Tienes unos altos ingresos, pero ahorras poco o nada. Sabes que, si algún mes fallan tus ingresos, no podrías hacer frente a todos los gastos y las deudas están empezando a agobiarte.

	Tus hijos no valoran el dinero. Están acostumbrados a que les compres todo lo que piden. Y aunque ahora no puedas, no sabes cómo decirles que no.

	Tus ingresos son bajos. Porque aprenderás cómo controlar los gastos e intentar reducir lo superfluo al máximo. Cuando no puedas reducir más esos gastos, te animo a que intentes buscar la forma de aumentar tus ingresos. Empiezas recortando los gastos porque está al alcance de tu mano, es algo que puedes hacer desde ya. Mientras que, para aumentar los ingresos, necesitas formarte, cambiar de trabajo... y eso puede llevar algo más de tiempo.



No me gustaría terminar este capítulo sin que te hagas una idea aproximada de cuál es el estado de tu economía, o lo que es lo mismo, cuál es tu salud financiera. Para ello coge papel y boli, y responde con total sinceridad este breve test financiero. En el siguiente capítulo ya le pondrás cifras a la realidad de tu situación económica.

	¿Ahorras un porcentaje de tus ingresos todos los meses? 

	¿Tienes un fondo de emergencia para cubrir imprevistos?

	¿Sabrías decir con exactitud en qué gastas tu dinero?

	¿Tienes un plan para cancelar tus deudas?

	¿Gastas menos de lo que ingresas?

	¿Conoces lo que la inflación hace con tus ahorros?

	¿Tienes un presupuesto mensual o anual?

	¿Sabes la diferencia entre tarjeta de crédito y tarjeta de débito?

	¿Tienes una planificación financiera personal?

	Si te ofrecieran un producto novedoso con el que obtener una alta rentabilidad con bajo riesgo, ¿sabrías detectar si es una estafa?



Si algunas de tus respuestas son negativas, no te asustes, este libro te ayudará a que acaben siendo positivas. La mayoría de la población vive inmersa en la carrera de la rata, lo que te diferencia es que tú quieres cambiarlo. Las finanzas personales te enseñarán a gestionar de forma eficiente tus recursos, sean los que sean, y, sobre todo, a vivir acorde con tus posibilidades.


2.
La situación que tenemos en casa es esta


Nunca serás rico si tus gastos exceden a tus ingresos; y nunca serás pobre si tus ingresos superan a tus gastos.
THOMAS CHANDLER


Muchas familias no pueden disfrutar del ocio tal y como lo entendemos hoy en día. Para muchos hogares pagar unas entradas de cine, salir a comer a un restaurante o reservar unos días de vacaciones son un lujo no apto para todos los bolsillos.

Gran parte de la población piensa que no hay que hablar de dinero a los niños. El dinero va a estar presente en todas las etapas de nuestra vida y aprender a utilizarlo te ayudará a conseguir tus metas. Las finanzas afectan a toda la familia. Es fundamental que hables de ellas en casa con naturalidad y que les cuentes cuál es tu situación económica. De esta forma, si no puedes permitirte comprarles algo, entenderán por qué lo haces y, sobre todo, que no es un castigo. Te pongo un ejemplo:

Tu hijo te pide que le compres unas zapatillas de deporte, de una marca determinada, que cuestan 100 €. Si tu situación económica no es buena, tienes dos opciones. La primera es decirle la verdad, que en ese momento no os podéis permitir esas zapatillas. La segunda opción, que por desgracia es bastante habitual, es no decirles nada y utilizar la tarjeta de crédito para comprarlas. Si no os lo podéis permitir, no cedáis y aprovechad esta oportunidad para explicarle a vuestros hijos los motivos que hay detrás de vuestra decisión.

No hace falta que le digas con cifras exactas cuáles son los ingresos o los gastos de la economía familiar. Adapta las enseñanzas a la edad que tienen, y piensa que los más pequeños, te lo digo por experiencia, no tienen filtro y lo pueden decir en cualquier sitio. Te cuento una pequeña anécdota personal. Cuando, con mi proyecto, gané mis primeros 50 € recuerdo que ilusionada se lo dije a mi marido y mis hijos lo oyeron. A mediodía fuimos a comer con unos amigos y mis hijos no dejaban de decir: «¡Mamá, cuéntales que has ganado 50 €!».

Utiliza cifras simbólicas para involucrarlos en la dinámica de la economía familiar. Puedes decirles que mamá y papá trabajan y ganan 1.000 €. Con ese presupuesto pagamos 50 € de luz, 200 € para la comida, 200 € para la hipoteca, 50 € para las actividades extraescolares, etc. Diles que todo lo que hay en la casa se ha comprado con dinero. Explícales la diferencia de precio entre la ropa de marca y la que no lo es.

Cuando son más pequeños es bueno que vean el dinero físico; de lo contrario, pueden atribuirles propiedades mágicas a las tarjetas y pensar que el dinero nunca se acaba. Bueno, esto también nos puede pasar un poco a los mayores J. En ocasiones, cuando llega el cargo bancario de todo lo que hemos comprado con la tarjeta, nos asustamos y pensamos que se han equivocado. Después miramos los extractos, sumamos los tiques y comprobamos que efectivamente somos unos inconscientes y que nos hemos gastado una pasta.

La economía familiar

La finalidad de la economía familiar es la correcta administración de los ingresos y los gastos que se producen en el hogar, de forma que, gestionando correctamente los primeros, se puedan satisfacer las necesidades básicas de la familia, como son vivienda, ropa o alimentación, asegurando una mínima calidad de vida.

Si te preocupas de mantener una economía saneada basada en una cultura de ahorro e inversión, estarás protegiendo a tu familia y a ti ante los imprevistos. La economía familiar es la más importante, ya que nos afecta de forma directa.

Los niños deben conocer cómo se ahorra en casa, cómo gastamos el dinero o cómo distinguimos un gasto imprescindible de otro que no lo es. Así entenderán que, si sus padres se niegan a comprarles alguna cosa, no es por castigo, sino por necesidad.


Todos los miembros de la familia deben conocer qué es la economía familiar e implicarse en su gestión. Para eso es importante que en casa se hable con naturalidad de dinero. Si te has visto afectado por una reducción o pérdida de ingresos debes contárselo, debes involucrarles en la economía familiar, tanto si la situación es buena, como mala o regular. Los niños deben conocer cómo se ahorra en casa, cómo gastamos el dinero o cómo distinguimos un gasto imprescindible de otro que no lo es. Así entenderán que, si sus padres se niegan a comprarles alguna cosa, no es por castigo, sino por necesidad.

En la familia debe haber una cultura de ahorro, y explicarles lo importante que es para hacer frente a situaciones imprevistas. Educar en un consumo responsable, evitando el sobreendeudamiento. Es importante trabajar en equipo e implicar a los hijos adaptando los conceptos y la información a su edad. A medida que vayan creciendo podrán involucrarse cada vez más. No les des a tus hijos solo dinero, dales la formación necesaria para ser libres financieramente.

Errores en la gestión de la economía familiar

A la hora de gestionar la economía familiar principalmente cometemos dos errores. El primero, el miedo a lo desconocido. Muchas personas creen que las finanzas personales son muy complicadas. Y empiezan a poner excusas y a caer en el tópico del «es que»: es que es difícil, es que no tengo tiempo, es que mi economía es un desastre, es que a mí no se me da bien...

No les des a tus hijos solo dinero, dales la formación necesaria para ser libres financieramente.


En este sentido, los contenidos de este libro están orientados a proporcionar a las familias los conocimientos necesarios que les permitan cumplir con las obligaciones financieras adquiridas y planificar el futuro financiero del núcleo familiar. En definitiva, que cuenten con los conocimientos financieros básicos para ser las directoras de su vida económica.

¿Te has dado cuenta de que destinamos más tiempo a preparar unas vacaciones de dos semanas que a planificar nuestra vida financiera?

¿Por qué no hacer lo mismo con nuestras finanzas personales? ¿Por qué no dedicar tiempo a aprender las reglas del dinero?

La base de la economía familiar es el ahorro. El problema es que vemos el ahorro como algo que penaliza, no como una herramienta que nos ayudará a conseguir algo en el futuro. En consecuencia, gran parte de la población solo ahorra cuando cree que le va a ir mal o prevé una crisis, y es justo al contrario, pues hay que ahorrar siempre, y cuando te va bien, más. En mi opinión, el ahorro debe convertirse en una filosofía de vida que nos proporcionará seguridad y tranquilidad.

Ahorra con un objetivo: unas vacaciones, un máster, la entrada de una casa y ponle fecha. No lo hagas al revés, no te vayas de vacaciones y financies el pago en cómodas cuotas con altos intereses. Esto te traerá dolores de cabeza, aquí el orden de los factores sí altera el resultado. Comienza ya y vence el «yo no puedo hacerlo».

El otro problema es cómo abordarlo con la pareja, sobre todo si cada uno piensa de una manera. Las parejas discuten, principalmente, por tres cosas: niños, sexo y dinero.

El dinero es una de las razones que más problemas puede causar en un hogar, no solo por su carencia, sino también por su administración. Las dificultades económicas pueden llevar a una pareja a inventar problemas que antes no existían y que surgen en el momento en que los ingresos se han visto mermados, o ¿no has oído eso de «cuando el dinero sale por la puerta el amor salta por la ventana»? La mala gestión del dinero puede ser causa de infelicidad.

Una estrategia previsora y que te evitará muchas discusiones en el futuro es sentarte con tu pareja y decidir cómo vais a repartir las tareas financieras, al igual que repartís las tareas del hogar. Hablad sobre las metas y los proyectos financieros que tenéis en común, si queréis tener un fondo de emergencia, cuánto se va a ahorrar, cómo gastáis el dinero, quién se encarga de controlar los gastos... Administrar las finanzas del hogar no solo consiste en llevar un Excel con los gastos, también hay que preocuparse de que haya efectivo en casa, revisar los seguros, que haya dinero disponible en cuenta para los cargos de los recibos domiciliados, buscar otras formas de inversión, elaborar y revisar el presupuesto, elaborar un plan para eliminar las deudas, etc.

Puede ocurrir, y de hecho es lo más normal, que no tengáis una misma visión sobre cómo administrar el dinero. Puede que uno sea un derrochador, y el otro, un ahorrador. En este caso debéis intentar acercar posturas, definir aspectos en los que estéis de acuerdo y dejarlos claros cuanto antes. Basándoos en esto decidiréis cómo vais a gestionar vuestra economía familiar.

El dinero es una de las razones que más problemas puede causar en un hogar, no solo por su carencia, sino también por su administración.


Otro aspecto clave que hay que tener en cuenta es si vais a tener cuentas en común o cada uno por separado. Hay otra opción, tener cuentas independientes y otra en común. Hoy en día esta última opción se utiliza bastante, ya que es normal que cada miembro de la pareja quiera mantener su independencia económica.

Entiendo que hablar de dinero con tu pareja no es sexy, pero te aseguro que dejar claros estos temas desde el principio te ahorrará discusiones en el futuro y evitará que toméis decisiones en el último momento.

Estos serían los principales temas que debes tratar con tu pareja, así que coge papel y boli y dedica un momento a hacer este ejercicio.

	Cómo vamos a organizar las cuentas del hogar. Podemos elegir cuentas separadas, cuentas individuales más una en común para los gastos del hogar o tener las cuentas en común.

	Si no vamos a tener una cuenta en común, hay que decidir cuánto dinero aporta cada miembro de la pareja para los gastos comunes de casa, y decidir qué gastos van a ser comunes y cuáles, no. Por ejemplo, con la alimentación y gastos de la vivienda estaría claro. Pero, por ejemplo, si uno de los miembros va al gimnasio, ¿lo paga él o son gastos comunes?

	¿Vamos a hacer un control de gastos? ¿Quién se va a encargar?

	¿Y del presupuesto?

	Quién se encarga de que haya efectivo en casa.

	Quién controla el dinero de las cuentas bancarias.

	Quién revisa los seguros de hogar, los vencimientos, las compañías, las coberturas...



Hay que analizar estas cuestiones y las que se os ocurran; así, si surgen problemas, tendréis claridad y podréis solucionarlo. Vais a crear vuestro proyecto económico como familia, a definir un plan de futuro.

A los hijos hay que transmitirles que somos un equipo. Si solo un miembro de la pareja se va a encargar de transmitir los conceptos de finanzas personales, es básico que la otra parte no haga justo lo contrario de lo que se predica. Debemos intentar llegar a un punto intermedio o común para transmitir buenos valores a nuestros hijos. Te pongo un ejemplo:

Imagina que tú le estás explicando al niño que, antes de hacer la compra, hay que elaborar una lista; que, una vez en el supermercado, comparamos los precios de los productos, y mientras tanto, tu pareja va echando los productos al carro de la compra sin mirar precios. El niño no sabría qué conducta es la correcta, porque le hemos explicado una cosa y estamos haciendo otra.

Una vez aclarados estos temas, debemos comenzar con el aprendizaje.

¿Cuál es nuestra situación financiera?

Antes de plantearte cómo organizar tu economía debes averiguar en qué situación estás. Tu primer objetivo es conocer cuál es tu punto de partida. Puedes hacerte más o menos una idea de cuál es el estado de tus finanzas, pero hasta que no lo veas reflejado en cifras no serás consciente. Ocurre lo mismo cuando tras unas vacaciones crees que has engordado un poco, pero hasta que no te subes a la báscula no te das cuenta de lo bien que te lo has pasado. Es mejor verlo de forma positiva que amargarte porque has ganado cinco kilos J.

Con las finanzas ocurre lo mismo, puedes sospechar, sobre todo si te cuesta llegar a final de mes, que tu situación económica no es la óptima. Pero es en el momento en que ves los números cuando te das cuenta de la realidad. A continuación, te mostraré algunas herramientas para que conozcas en qué estado se encuentra tu economía.

Patrimonio neto

También conocido como balance proporciona una foto de tu realidad económica y te ayuda a establecer metas financieras. Este cálculo es vital para saber el punto en el que te encuentras, porque te cuenta realmente lo «hipotecada» que está tu vida. Se calcula restando a la suma de todo lo que tienes, la suma de todo lo que debes. Estas son las razones por las que es útil calcular tu patrimonio neto.

La primera razón es que nos permite medir el estado de nuestra salud financiera.

Puedes pensar que tu situación es buena porque ganas mucho dinero, tienes una casa en la mejor zona de la ciudad y un coche de lujo. Pero, si gastas más de lo que tienes o te cuesta llegar a final de mes, la realidad es bien distinta. Tus propiedades no cuentan la verdad.

Mi amigo Rafa, siempre que ve a alguien con ropa de marca y coche de alta gama, dice: «Ese tío tiene pasta». Llevo tiempo explicándole que esos «lujos» que vemos no son sinónimo de tener una buena situación financiera, de hecho, se ha llevado algún que otro chasco.

Esto en parte es lo que ocurre en la sociedad. Crees que a tu vecino le va muy bien porque tiene un buen coche, una casa en la playa, el último smartphone, ropa cara... Vemos lo que tiene, pero lo que no vemos es el nivel de deuda que hay detrás y, en ocasiones, las apariencias engañan. No olvides que hoy en día está normalizado comprar a crédito. Lo que va a marcar la diferencia de si le va bien o no económicamente es el valor de su patrimonio neto, lo que tiene realmente. Cuanto mayor sea tu patrimonio neto mejor será su situación financiera.

El cálculo del patrimonio neto te ayuda a entender si las decisiones que tomas aumentan o no tu riqueza. Si conoces dónde estás, podrás establecer objetivos y metas específicas de adónde quieres llegar. Esta es la fórmula del patrimonio neto:

Patrimonio neto = Activos – Pasivos

En palabras de Robert Kiyosaki, Activo sería aquello que pone dinero en tu bolsillo, y Pasivo, aquello que saca dinero de tu bolsillo. Veamos en detalle qué es cada cosa.

Activos. Un activo es todo aquello que se puede intercambiar por dinero. Algunos ejemplos de activos son los fondos de inversión, los importes de tus cuentas corrientes, los planes de pensiones, los depósitos, las huchas o el dinero en metálico que tengamos en casa, los bienes inmuebles, los vehículos, etcétera. Y todo aquello que consideres que tiene un valor relevante, como obras de arte o joyas.

A la hora de valorar los activos debes tener en cuenta que el valor actual de algunos bienes no se corresponde con el valor que tenían en el momento de la compra, es el mercado el que los valora. No te hagas trampas al solitario a la hora de valorar tus activos. Debes incluirlos por el valor monetario que podrías obtener ahora si lo vendieras, y este valor es independiente de su valor de compra en el pasado o incluso de su valor sentimental. Si no respetas esta regla, tu patrimonio neto no reflejará cuál es tu situación financiera actual.

Pasivos. Un pasivo es cualquier deuda que tengamos con un tercero, ya sea una entidad o un familiar.

Entre los pasivos estarían los préstamos, las hipotecas, las tarjetas de crédito, las cuotas de pagos aplazados, las financieras... En definitiva, todas las deudas y obligaciones de pagos que tenemos, incluidos préstamos de amigos o familiares.

En definitiva, el patrimonio neto es todo lo que tengo menos todo lo que debo. Para entenderlo veamos un ejemplo:

Valeria tiene una cuenta corriente con 5.000 € y un plan de pensiones con 2.000 €. Acaba de comprar un piso por 100.000 € y le queda por pagar de hipoteca 80.000 €.

	Activos
		Pasivos

	Cuenta
	5.000
		Hipoteca
	80.000

	Piso
	100.000
			
	Plan de pensiones
	2.000
			
	Patrimonio neto: 107.000 – 80.000 = 27.000 €



Un resultado positivo indica que lo que tenemos es mayor que lo que debemos. Es decir, en caso de necesidad, si tuviéramos que vender todos nuestros bienes y saldar nuestras deudas, obtendríamos una ganancia. Cuanto mayor sea tu patrimonio neto mejor será tu salud financiera.

El patrimonio neto también es útil porque nos permite conocer el valor real de nuestros bienes. A la hora de calcular nuestro patrimonio tenemos que incluir nuestros activos y pasivos por su valor actualizado.

Veamos un ejemplo. Gonzalo tiene una vivienda que compró justo antes de la crisis de 2008. Aunque le costó más dinero, tras preguntar en una inmobiliaria, sabe que no podría venderla por más de 100.000 € y debe aún 130.000 € de hipoteca. También tiene un coche que compró hace un año por 20.000 € y que ahora podría vender por 16.000 €. Entre sus activos tenemos un fondo de inversión por valor de 4.000 € y una cuenta corriente con 1.500 €.

	Activos
		Pasivos

	Piso
	100.000
		Hipoteca
	130.000

	Coche
	16.000
			
	Fondo de inversión
	4.000
			
	Cuenta
	1.500
			
	Patrimonio neto: 121.500 – 130.000 = –8.500 €
	


Un resultado negativo indica que nuestras deudas son superiores a nuestros activos; la situación no es buena y, si se alarga o aumenta en el tiempo, puede volverse crítica. Es momento de poner en orden nuestras finanzas.

Estos datos ponen de manifiesto que, si dejamos de recibir ingresos, no podremos hacer frente al pago de nuestras deudas. Tienes que introducir cambios en tu vida y apretarte el cinturón. Esta pandemia ha puesto de manifiesto que, si es necesario, podemos hacerlo, podemos suprimir gastos innecesarios hasta que nuestra situación mejore. Es hora de pasar a la acción.

¿Qué ocurriría si despidiesen a Gonzalo mañana?

Mientras intenta hacer líquidos sus bienes, algo que no suele lograrse de un día para otro, tendrá que afrontar el pago de la hipoteca y, aun vendiéndolo todo, seguiría debiendo dinero. Esto no es algo tan disparatado; es lo que les ocurrió a muchas familias tras la crisis del ladrillo en 2008.

Como puedes ver, el cálculo del patrimonio neto es un indicador muy importante de la situación financiera de una familia.

Por favor, no continúes leyendo hasta que no hayas calculado tu patrimonio neto. Puedes actualizarlo cada mes o una vez al año. Hacerlo te permitirá comprobar si los cambios que vas introduciendo en tu economía están dando sus frutos y, si es así, te darán un extra de motivación para continuar en esa línea.

Flujo de caja

Otro indicador importante de nuestras finanzas personales es el flujo de caja. El flujo de caja o cash flow es la diferencia entre nuestros ingresos y nuestros gastos mensuales. Un cálculo sencillo que te permitirá saber si gastas menos de lo que ingresas.

Si tus ingresos son superiores a tus gastos, a final de mes dispondrás de un saldo a tu favor que te permitirá ahorrar. Si, por el contrario, tus gastos superan los ingresos, tendrás un saldo negativo o déficit. Si solo ocurre un mes, puedes consumir parte de tus ahorros o recurrir al crédito. El problema se produce cuando esta situación no es puntual, sino que se prolonga en el tiempo.

A la hora de hacer la relación de ingresos y gastos mensuales, en la parte de los gastos anotaríamos todo lo que signifique una salida de dinero. Y en la parte de los ingresos, aquellos procedentes de la nómina, dividendos de acciones, o los intereses procedentes de depósitos, cuentas bancarias, rentas de algún inmueble, etcétera.

Control de gastos

En las charlas y conferencias que doy, hay claves que siempre me gusta resaltar, una de ellas es la importancia de hacer un control de gastos. La mayoría de la gente conoce lo que gana, pero no lo que gasta.

A muchas personas les cuesta llegar a final de mes. Se quejan de su situación; pero, si les preguntas, no saben decirte con exactitud en qué han gastado su dinero. Anota durante un mes, mejor dos, en qué gastas tu dinero. Registra a diario todo, y cuando digo todo es todo, incluso el café que te has tomado esta mañana o la bolsa de chuches que le has comprado a tus hijos. Esto te va a permitir, por un lado, saber a final de mes en qué has empleado tu dinero y, por otro, ver en qué partidas gastas más y cuáles, si es necesario, podrías reducir.

Sería interesante que revisaras, cada semana, partida por partida, para ver cómo van evolucionando los gastos.

Pero, por favor, no caigas en la parálisis por análisis intentando encontrar la app perfecta, el Excel o tabla dinámica para que el cálculo de los gastos sea mejor y más rápido, porque tardarás semanas o incluso meses en hacerlo. Lo importante es empezar y para eso solo necesitas papel y lápiz. Te cuento esto porque hace poco un compañero me decía que últimamente su madre gastaba mucho y que con su pensión le costaba llegar a final de mes. Una vez que comenzó a hacer este ejercicio, simplemente anotando todos los gastos en una libreta, pudo detectar dónde estaba la «fuga» de dinero y controlar esos gastos.

Puedes y debes implicar a tus hijos desde el principio en este ejercicio. Pídeles que te recuerden solicitar todos los tiques de las compras y buscad juntos un sitio para guardarlos en casa. Si son pequeños, pueden limitarse a ayudarnos a recopilar los tiques, les diremos que son nuestros detectives de gastos. A medida que vayan creciendo o, si ya son mayores, podrán encargarse de sumar los tiques, establecer con nosotros qué partidas vamos a reflejar o debatir: si merendar en una cafetería o si las chuches son ocio o alimentación. De esta forma, ellos se sienten partícipes, poco a poco van entendiendo cómo funciona nuestra economía, cómo hacemos uso del dinero y en qué lo gastamos.

A final de mes podéis hacer un análisis de la situación y, según su edad, comentar en qué partidas habéis gastado más o cuáles podrían reducirse.

Con pautas tan sencillas como estas, cada miembro de la familia aprende el buen manejo de las finanzas personales, optimiza los recursos, se mejora la comunicación y la toma de decisiones financieras.

Puedes animarlos a que hagan ellos lo mismo cuando reciban su paga. Que a partir de ahora lleven un control por escrito de en qué gastan su dinero. Si no lo has hecho ya, aprovecha para explicarle conceptos como ingreso, gasto o ahorro.

Puedes clasificar los gastos por categorías. Te propongo estas, aunque tú podrás añadir nuevas:

	Alimentación

	Ropa

	Vivienda: aquí incluiríamos alquiler o cuota hipotecaria y todos los gastos relacionados con el mantenimiento de la vivienda.

	Suministros: agua, luz, gas, internet, teléfono...

	Transporte: aquí podemos incluir tanto el gasto en combustible como las reparaciones, alquiler de coches, transporte público...

	Salud: mutua, medicamentos, médicos privados.

	Ocio: aquí incluiríamos todo lo relativo al ocio, salidas, viajes, gimnasio.

	Impuestos.

	Seguros.

	Varios: aquí incluiríamos los gastos que no hemos incluido en el resto de las categorías. Si tenemos algún gasto recurrente, podemos crear una categoría nueva.



Si la situación lo demanda, debes ser drástico en el recorte de algunos gastos, y no comprar nada que no se necesite realmente, hasta sanear tu economía. Durante la pandemia aprendimos a valorar otras cosas, como hacer una cena en familia o disfrutar de una peli en casa. Explícales a los niños que vais a establecer un plan de reducción de gastos o un plan de ahorro familiar. Puedes decirles a tus hijos que, por ejemplo, los viernes merendaremos fuera, pero que los restantes días nos llevaremos la merienda de casa. Así apreciarán más el día que salís. O que algunos fines de semana vamos a preparar un picnic para ir al campo. Utiliza tu imaginación, seguro que a ellos también se les ocurren planes en los que no tengáis que gastar dinero. Por último, diles que llevar un estilo de vida más sencillo no tiene por qué hacernos infelices.

Este mismo truco también lo podemos utilizar para ahorrar un dinero extra si queremos hacer una escapada o una cena en nuestro restaurante favorito.

Si aún no estás convencido de por qué es importante controlar los gastos, te voy a dar otras razones:

	Una vez que le cojas el truquillo, esta práctica no te llevará más de diez minutos a la semana y te permitirá saber en qué has gastado tu dinero. Y si no consigues ahorrar, podrás hacer un análisis para ver qué partidas sería recomendable reducir.

	Si mantienes este ejercicio en el tiempo, podrás detectar los meses en los que gastas más dinero en ocio, alimentación o regalos, por ejemplo, y podrás anticiparte para tener algo ahorrado cuando lleguen esos meses. Esto, como veremos después, te ayudará a la hora de elaborar el presupuesto familiar.

	Es algo que podemos hacer en familia.

	Con este ejercicio entenderás lo importante que es cuestionarte un gasto grande y decir:



No lo necesito.

No puedo.

No lo compro.

Quizás más adelante.

Una última cosa: no te obsesiones con el tema. Utiliza el sentido común y sé realista con el tipo de vida que te puedes permitir. No te digo que a partir de ahora no gastes nada; pero, si durante un tiempo tienes que reducir al mínimo los gastos hasta sanear la economía, puedes hacerlo. Vivir por encima de tus posibilidades conlleva consecuencias desastrosas.

Utiliza el sentido común y sé realista con el tipo de vida que te puedes permitir.


¿Cómo afecta la inestabilidad económica a una familia?

Lamentablemente la crisis sanitaria del COVID-19 no está afectando solo a la salud, sino también a nuestra estabilidad económica. Cada vez más familias están sufriendo estos efectos en sus propios bolsillos. No hace falta que te hable de estadísticas porque, por desgracia, lo estamos viviendo de cerca. Somos testigos de cómo amigos y familiares han sido despedidos de su trabajo y han perdido su única fuente de ingresos. En las noticias vemos día a día cómo aumentan las colas del hambre, casos de gente que jamás había tenido que utilizar estos recursos, pero que ahora es lo que les permite alimentar a su familia.

El empeoramiento de las finanzas familiares afecta no solo a la economía, sino también al ambiente que se vive en casa. Estar preocupado por el dinero continuamente, pensando en si vas a poder hacer frente a todos los pagos, causa ansiedad, frustración, estrés e incluso depresión. Y este malestar se traslada a los hijos.

Ante una pérdida de empleo, da igual que tus ingresos fueran más o menos altos, lo que te va a diferenciar es tu situación de partida, tu salud financiera. Me explico. Supongamos que José y Paco, dos compañeros de trabajo, han sido despedidos. Ambos han perdido sus ingresos de golpe, pero les afectará de forma diferente dependiendo de si tenían o no ahorros, si disponían de un fondo de emergencia o si tenían deudas. Estos serían algunos indicadores de una buena salud financiera:

	Patrimonio neto positivo

	Flujo de caja positivo

	Llevar un control de gastos para saber en qué gastamos nuestro dinero mes a mes.

	Estar al corriente de los pagos. Poder hacer frente al pago de la hipoteca, el alquiler, los suministros, los seguros o los impuestos... Debemos hacer una buena planificación de las facturas, porque no realizar estos pagos a tiempo puede ocasionar comisiones en el banco por descubierto o atraso de los recibos, recargos por parte de las compañías suministradoras de los servicios o, en casos extremos, incluso corte del suministro.

	Disponer de ahorros que garanticen cubrir los gastos mínimos de la familia al menos durante seis meses.

	Bajo nivel de deuda



Un indicador de salud financiera sería tener economía familiar saneada y disponer de ahorros que garanticen cubrir los gastos mínimos al menos durante seis meses.


Por el contrario, estos son algunos indicadores de que la economía familiar se puede ir al garete.

Alto nivel de vida con salarios bajos

Vivir por encima de tus posibilidades tiene un precio: sufrir problemas económicos. Cuando los sueldos de la pareja son bajos, o solo uno de los dos miembros trabaja, debemos prestar más atención a la organización de nuestra economía familiar. En ocasiones porque sentimos vergüenza de nuestra situación económica real o porque intentamos aparentar lo que no somos, llevamos un ritmo de vida que no podemos mantener. Como consecuencia caemos en una espiral de deuda de la que cada vez cuesta más salir.

No debe avergonzarnos pedir ayuda a familiares si la necesitamos. Acto seguido, establece un plan para salir de esa situación y no vuelvas a caer en el mismo error.

Mala organización de la economía familiar

Debes aprender a gestionar los ingresos para que cubran los gastos de la unidad familiar. Utiliza el sentido común y, si no se puede tener todo, hay que priorizar.

Un despido inesperado y permanecer mucho tiempo en el paro

A los problemas económicos que esto ocasiona tienes que sumarle la situación de desánimo de la persona al saber que tiene una familia a su cargo.

Conducta adictiva de alguno de los miembros

En ocasiones, los problemas económicos de una familia están ocasionados por adicciones como el alcoholismo, la ludopatía, las compras compulsivas, etcétera. Si se da alguno de estos problemas, debemos pedir ayuda cuanto antes porque este tipo de conductas puede arruinar a una familia.

Pedir deudas y créditos como forma de arreglar la situación

Vive en consonancia con aquello que te puedas permitir. Si tienes una deuda y para pagarla utilizas otra deuda, es la metáfora de la manta cada vez más corta. Otro error muy común es aplazar los pagos de la tarjeta de crédito, ya que ocasiona que acabemos pagando muchos intereses.

Ser víctimas de una estafa y perder el dinero de la familia

En el último capítulo te mostraré herramientas para que seas capaz de detectar una estafa.

Algunas de estas situaciones se podrían paliar, temporalmente, con un fondo de emergencia, pero a lo largo de este libro veremos cómo revertir esta situación y ponerla a nuestro favor.

Si te encuentras en esta situación, no te desesperes. Quizás ahora veas muy difícil pasar de una vida llena de deudas a una economía saneada, pero déjame que te diga que pequeñas acciones a diario te llevarán a un mejor futuro. Abandonamos objetivos ambiciosos porque sobreestimamos lo que podemos conseguir en un mes, pero subestimamos lo que podemos conseguir en un año. En el mes de enero, tras los excesos navideños, muchas personas se apuntan al gimnasio. Al ver que, un mes después, no han conseguido perder todo el peso que querían, lo dejan. Sin embargo, si hubieran convertido el deporte y la alimentación saludable en un hábito, pasado un tiempo conseguirían su objetivo.

Te propongo ir poco a poco, o como dice Mago More en su libro Superpoderes del éxito para gente normal, hacer las cosas «al merme». Comienza por anotar tus gastos a diario para ser consciente de en qué gastas tu dinero. Una vez instaurado este hábito pasarás al siguiente.


3.
¿Cómo le hablo a mi hijo de dinero?


Nadie recordaría al buen samaritano si, además de buenas intenciones, no hubiera tenido dinero.
MARGARET THATCHER


Por lo general, los padres no hablan con sus hijos de dinero, pues es un tema que tratan a escondidas o cuando no están ellos. Hablamos más con nuestros hijos sobre sexo o drogas que sobre dinero. Erróneamente, pensamos que son muy pequeños para tratar este tema; sin embargo, a ellos el dinero les encanta. De esta forma, el dinero o la situación familiar que tenemos en casa se convierten en un tema tabú.

Evitamos hablar de este tema no solo con nuestros hijos, sino con nuestro entorno en general. No está normalizado hablar sobre dinero. Por lo general, nos gusta presumir de nuestras últimas adquisiciones o experiencias caras, pero poco o nada se habla del dinero que ganamos o de si ahorramos o invertimos. Si hablas de dinero, te miran como a un bicho raro. ¿No me crees? Prueba a sacar esta conversación en la próxima reunión familiar o con amigos.

Recuerdo un día en el trabajo en el que hablábamos sobre el ahorro. Un compañero comentó que él no ahorraba. Y añadió: «Hay que vivir la vida porque ¿y si mañana te pilla un camión?»..., a lo que contesté: «Y si no te pilla, ¡¿qué?!».

Por supuesto que hay que disfrutar la vida, disfrutar el presente, pero siempre con un ojo puesto en el futuro. Creo que es posible encontrar un equilibrio entre ahorrar y vivir la vida. No vas a ser menos feliz porque gastes menos, pero sí te vas a ahorrar muchos disgustos si tienes tus finanzas saneadas.

¿Por qué no pruebas a hacer un consumo consciente de los recursos que tienes?

Pongamos un ejemplo: a mí me gusta viajar, pero me da igual ir al cine o a un restaurante caro. Cuando elaboro mi presupuesto, la partida de ocio la destino casi íntegramente a los viajes. No quiero decir con esto que no vaya de vez en cuando a un restaurante, sino que prefiero gastar ese dinero en viajar. Igual ocurre con la cesta de la compra. Me gusta el café de una determinada marca, pero del resto de los alimentos compro marca blanca. Con este gesto consigo equilibrar mi presupuesto y no me privo de lo que me gusta. Lo que no podría hacer es viajar e ir a restaurantes caros todos los meses, porque entonces me costaría llegar a final de mes.

Lo que intento decirte es que puedes equilibrar cada partida de tu presupuesto utilizando el sentido común. ¿Cómo lo harías tú?

El dinero es un medio que te permite hacer cosas

Enseñar a nuestros hijos a que tengan una relación saludable con el dinero mejora sus habilidades financieras. El dinero es solo un medio, una herramienta que te ayuda a conseguir cosas.

Todos tenemos un patrón mental en torno al dinero, una serie de creencias que en su mayoría aprendimos de pequeños y que no nos cuestionamos. Para entenderlo, veamos una historia que T. Harv Eker cuenta en su libro Los secretos de la mente millonaria:

Un matrimonio llevaba casado bastante tiempo. Una noche, mientras preparaban la cena, el marido le preguntó a su mujer por qué siempre que freía lomo cortaba las esquinas de los filetes. La esposa le contestó que su madre lo hacía así, y ella lo cocinaba de igual manera. El marido, extrañado, le pidió que llamara a su madre y le preguntara por qué. Ella nunca se lo había planteado, pero accedió y llamó a su madre. Cuando colgó estaba sorprendida. Su madre le dijo que cortaba las esquinas de los filetes porque la sartén que utilizaba era pequeña y, si no, no cabían.

Estos son los factores que crean tu visión del dinero:

	Lo que hemos oído. Desde pequeños hemos oído hablar de dinero. En casa, en el colegio, con los amigos. ¿Se hablaba de forma positiva o negativa de dinero? ¿Recuerdas si se criticaba a quien tenía dinero? Y finalmente, ¿cómo se hablaba del jefe, o del que tenía mucho dinero? 
Una vez que respondas a estas preguntas, piensa si tú estás haciendo lo mismo en casa y les transmites a tus hijos tu forma de ver el dinero.

	Lo que hemos visto. De pequeño veías a tus padres o a alguien de tu entorno más cercano discutir por dinero, se reían o criticaban a la gente con dinero. Has visto cómo vestía la gente con dinero y cómo vestías tú. Incluso en algunas películas, como por ejemplo Robin Hood, veíamos cómo el protagonista robaba a los ricos para dárselo a los pobres.

	El entorno en el que hemos crecido. No es lo mismo que te hayas criado en un hogar en el que había dificultades económicas y continuamente se discutía por dinero que en un hogar en el que había mucho dinero.

	Tu propia experiencia e incluso la de familiares o de gente que aprecias. Qué experiencia o experiencias has tenido a lo largo de tu vida con el dinero. ¿Tenías mucho o poco dinero? ¿Tus amigos tenían más o menos dinero que tú? ¿Te daban paga? ¿Podías comprarte todo lo que querías? ¿Le prestaste dinero a un amigo y no te lo devolvió? ¿Cobrabas mucho o poco cuando comenzaste a trabajar?



Estas y otras experiencias que has tenido a lo largo de tu vida son las que han formado tu visión sobre el dinero. El objetivo de este capítulo es consolidar una relación sana con el dinero. Detectar tus creencias limitantes te permitirá hablar en casa correctamente sobre dinero.

Tómate unos minutos para responder de forma sincera a este cuestionario.

Pregunta 1

¿Qué significa para ti el dinero?

¿Es algo positivo o negativo? ¿Crees que hace mejor o peor a las personas?

Pregunta 2

Si tuvieras dinero suficiente para vivir, ¿a qué te dedicarías?

¿Dejarías tu trabajo? ¿Qué aspectos cambiarías de tu vida?

Pregunta 3

¿Qué opinas de la gente que tiene mucho dinero?

¿Tus sentimientos son de envidia o de admiración? ¿Crees que esas personas han llegado hasta ahí engañando a otras?

Imagina que le toca a tu vecino un premio de un millón de euros. ¿Te alegrarías? Y si te tocase a ti, ¿crees que tu entorno hablaría mal de ti?

Pregunta 4

¿Te gusta aparentar que tienes mucho dinero?

Cuando tienes un mal día, ¿gastas de forma compulsiva o reflexionas antes de hacer un gasto?

¿Te avergüenzas de tu situación económica?

Pregunta 5

¿Te proporciona tranquilidad saber que tendrás ingresos cada mes?

No tengas miedo y atrévete a cuestionarte a ti mismo y averigua cuáles son tus creencias limitantes en torno al dinero. Tienes que empezar a cuestionarte las cosas y a pensar: ¿estaré en lo cierto?

[image: ]

Creencias limitantes

Estas son algunas de las creencias más extendidas. Seguro que las habrás oído o utilizado en alguna ocasión.

El dinero no es importante

Si el dinero no es importante, ¿por qué pasas treinta, cuarenta o cincuenta años de tu vida trabajando, intercambiando tiempo por dinero? El dinero sí es importante, de hecho, solo cuando el dinero cubre nuestras necesidades básicas podemos dedicarnos plenamente a otras cosas como la familia, la salud o las aficiones. Vas a necesitar el dinero durante toda tu vida y sabes que utilizado correctamente es una herramienta que te ayuda a conseguir tus metas. Por lo tanto, dale al dinero la importancia que se merece.

El dinero no da la felicidad

No tenerlo tampoco. Si estás continuamente preocupado por cómo vas a pagar tus facturas, porque no llegas a final de mes o porque no puedes poner un plato de comida encima de la mesa, no creo que seas muy feliz.

Estoy de acuerdo en que el dinero no es lo más importante, pero coincidirás conmigo en que sí que afecta a las cosas importantes. Decía Oscar Wilde que solo un pobre piensa más en dinero que un rico. Durante el confinamiento, si tenías dinero y tus necesidades cubiertas, pudiste estar en casa tranquilo y disfrutar de tu familia, disfrutar de lo importante. Pero si tenías problemas con tus ingresos y no tenías dinero ahorrado, lo has tenido que pasar muy mal.

Los problemas de dinero también afectan a la pareja, al ambiente que hay en casa y hacen que aumenten las discusiones. Te molestan gastos de tu pareja que antes ni siquiera apreciabas, y puedes incluso acabar culpando a tu pareja si la han despedido.

Tener problemas de dinero también afecta a la salud. Su falta es causa de enfermedades mentales, como la depresión, la ansiedad o el estrés. En casos extremos no tener dinero te impide acceder a según qué tratamientos, como, por ejemplo, la salud dental. En España la sanidad es gratuita, pero en otros lugares del mundo, no.

Mejor pobre, pero honrado

El dinero no vuelve a las personas malas, envidiosas o egoístas, solo magnifica lo que ya hay en su interior. Si tú eres buena persona, lo seguirás siendo con dinero o sin él. ¿O es que no hay personas malas que no tienen dinero? Si eres mala persona, lo serás independientemente de la cantidad de dinero que tengas. Si eres buena persona, tener más dinero te permitirá realizar buenas obras y ayudar a gente de tu entorno.

Yo no soy bueno con el dinero

Está demostrado que cuando algo nos motiva, nos gusta, le dedicamos tiempo. Seguro que has pasado un montón de horas delante del ordenador preparando un viaje o una escapada de fin de semana. Buscas información sobre hoteles, restaurantes, rutas y sitios para visitar. Te propongo que, igual que dedicas tiempo a preparar un viaje, dediques tiempo a planificar tu vida financiera, a aprender las reglas del dinero. No solo debes aprender a ganar dinero, sino también a gastarlo, invertirlo y ahorrarlo. Aprende también para ser un modelo para tus hijos, un espejo en el que puedan mirarse. Aprende tú y edúcalos a ellos.

Hay muchas más creencias y seguro que te habrás dado cuenta de que tú tienes las tuyas propias. Es importante que elimines todas estas creencias negativas en torno al dinero. Porque, si quieres tener más dinero, pero piensas que este vuelve a las personas egoístas, no vas a estar cómodo cuando tengas más. Es una profunda contradicción. Además, si no eliminas esas creencias, vas a seguir utilizando este lenguaje en casa, y tu propósito, a partir de ahora, es que tu familia consolide una buena relación con el dinero.

En el libro que te he comentado de T. Harv Eker podrás profundizar más sobre las creencias limitantes, de ahí te extraigo otra historia.

Cuenta cómo un alumno suyo quería ganar más dinero, pero su madre siempre criticaba a la gente que tenía dinero. Aunque su negocio le iba muy bien y estaba prosperando, tenía miedo a la reacción de su madre y prefería ocultarlo. Hasta que se le ocurrió la siguiente idea: comprar un apartamento e invitar a su madre a pasar seis meses al año allí. La madre está encantada de que a su hijo le vayan tan bien las cosas, ahora disfruta de seis meses de vacaciones y se lo cuenta a todo el mundo. El hijo respira aliviado.

Un ejercicio que te puede ayudar a eliminar todas estas creencias es escribirlas en un papel y, al lado, anotar cómo podrías cambiarlas. Por ejemplo, si piensas que no eres bueno con el dinero, escribe al lado: «Dedico tiempo a aprender cómo funciona».


¿Por qué debemos hablarles a nuestros hijos sobre dinero?

«Mamá, ¡quiero chuches!», «Mamá, quiero un helado» o «Mamá, ¿me compras un juguete?».

¿Te suele ocurrir esto cuando sales con tu peque a la calle?

Pensamos que no es apropiado hablar de dinero a los niños, pero el dinero es algo que nos va a acompañar todos los días de nuestra vida, e incluso cuando ya no estemos, a través de las herencias. El dinero es un medio, una herramienta que, utilizada correctamente, nos ayuda a conseguir nuestras metas.

Intentamos hacerlo lo mejor posible igual que nuestros mayores lo hicieron con nosotros. De hecho, si yo te pregunto qué quieres para tus hijos, seguramente coincidiremos en que quieres que sean felices, buenas personas y, en el aspecto profesional, que tengan un buen futuro. Como padres, queremos lo mejor para ellos. Les enseñamos modales, los apuntamos a extraescolares de idiomas, deporte, pero se nos olvida una enseñanza muy importante, y es qué van a hacer cuando cobren su primer salario.

A los niños les encanta el dinero, pero, si no les explicamos de dónde procede, pueden llegar a pensar que los cajeros automáticos lo «regalan» y que, utilizando la tarjeta mágica, lo pueden comprar todo. Desde que el niño es pequeño, debemos explicarle que el dinero se consigue a través del trabajo. Papá y mamá trabajan y a cambio reciben dinero. El dinero es una herramienta que sirve para comprar cosas que queremos o que necesitamos.

No le digas frases del tipo «yo no soy el Banco de España» o «el dinero no crece en los árboles», frases que tanto tú como yo hemos oído a menudo de pequeños. Ellos no lo entienden. En su lugar, te propongo que los involucres en la administración de la economía familiar, utilizando ejemplos de la vida diaria para transmitirles la utilidad del dinero.

Puedes pedirles que te hagan una lista de cosas que hay en casa y explicarles que todo eso lo hemos conseguido con dinero. Puedes incluso plantearles situaciones concretas, decirles que cuando los padres reciben los ingresos deciden qué cosas son necesarias y cuáles no para poder cubrir todos los gastos de la familia, igual que ellos tendrán que decidir si gastan su paga en un helado o lo ahorran para comprar un juguete. Una situación muy sencilla que les ayuda a entender no solo qué es el dinero, sino también si eligen ahorrar o gastar.

¿A qué edad empezar a hablarles de dinero?

No cometas el error de pensar que ya les hablarás a tus hijos sobre dinero cuando sean adultos, porque se convertirán en analfabetos financieros. A los niños hay que inculcarles que las cosas cuestan dinero y conseguirlas supone un esfuerzo. En definitiva, inculcarles el valor del dinero. Empieza con conceptos y palabras que puedan entender y, a medida que vayan creciendo, las enseñanzas se irán adecuando a su edad. Por supuesto, no añadas emociones positivas o negativas al dinero, recuerda las creencias limitantes de las que estuvimos hablando. Háblales con naturalidad y transmíteles que el dinero es un medio para conseguir cosas u objetivos: comprar ropa, un juguete o ir al parque de bolas.

Comienza cuando son pequeños. Nuestros hijos cada vez antes están expuestos a la publicidad. A través de tabletas o dispositivos móviles les llega un montón de información de cosas que les gustan y quieren tener. En cuanto tus hijos aprendan a contar puedes presentarles las diferentes monedas y billetes que existen y jugar con ellos a calcular cuántas monedas necesitarían para conseguir eso que quieren.

Cuando vayas a comprar es bueno que te vean pagar pequeñas cantidades con dinero físico, así aprenden la utilidad de este, cómo se acumula y cómo es una herramienta de intercambio para conseguir otra cosa. Que te vean decidir entre comprar una cosa u otra, o cómo diferencias deseo de necesidad.

A medida que van creciendo puedes comentarles las decisiones financieras que tomamos como familia. Que te acompañen a la compra, te ayuden a buscar ofertas y a comparar precio y calidad. Haz que tus hijos participen en conversaciones sobre el dinero adecuadas a su edad. Si vas a hacer una compra importante, explícales que estás analizando diferentes alternativas, precios, ventajas y características. Y cómo ahorras esa cantidad antes. Esto les enseñará la importancia de comparar antes de comprar.

Gradualmente les daremos más responsabilidad financiera. Por ejemplo, pueden ayudarte con la cuenta de gastos o a revisar las facturas de los suministros del hogar. Comparte con ellos por qué eliges una compañía de teléfono y no otra. Cómo haces el presupuesto familiar o cómo ahorras para las vacaciones de verano o sus estudios.

Cuando tengan la edad suficiente puedes considerar abrirles una cuenta e incluso darles una tarjeta de débito para sus pequeñas compras, no está de más que aprendan cómo funciona el mundo real.

Nunca es pronto para enseñarles a tus hijos los conceptos básicos de una buena gestión del dinero. Lo bueno de empezar pronto a inculcarles el valor de las cosas es que conseguiremos que se conviertan en consumidores responsables.¿

¿Cómo hablar con los niños de dinero?

Piensa que, a lo largo de su infancia, los niños van a recibir mensajes sobre el dinero de muchas fuentes diferentes. Como padres tenemos la oportunidad de educar financieramente a nuestros hijos, y enseñarles a que hagan un uso inteligente del dinero. Entender los conceptos financieros básicos como el ahorro, la gestión de los ingresos y lo importante que es vivir de manera acorde con nuestras posibilidades, les ayudará a convertirse en adultos responsables, desde el punto de vista económico.

Pero ¿por dónde empezamos? Tienes parte del trabajo hecho porque a la mayoría de los niños les encanta el dinero. Hay muchas formas de explicarles de forma sencilla conceptos básicos a nuestros hijos. Algunas sugerencias son cuentos, juegos, el ejemplo, situaciones de la vida diaria, darles una paga y otras herramientas que veremos en este libro.

El ejemplo

Una buena forma de educar a nuestros hijos es mediante el ejemplo. Enseñar a los hijos implica que nosotros hagamos bien las cosas. Tenemos que revisar nuestro comportamiento y mejorar nuestros conocimientos y actitudes financieras.

Los niños aprenden por imitación. Si compras sin control, no ahorras o derrochas el dinero, es probable que tus hijos también lo hagan. Pero, si eres responsable y consecuente con el dinero que gastas, ellos aprenderán que esa es la forma correcta de utilizar el dinero. Ayúdales a desarrollar, desde pequeños, hábitos financieros saludables.

Cuentos

Los animales y los personajes fantásticos de las fábulas y los cuentos populares nos permiten explicarles a nuestros hijos conceptos financieros. Con la fábula de Esopo de la cigarra y la hormiga puedes explicarles la importancia de la previsión o un presupuesto. Puedes leerles el cuento del elefante encadenado, de Jorge Bucay, para explicarles lo que son las creencias limitantes. Y enseñarles a diferenciar un ahorrador de un tacaño con la fábula del avaro y el oro, también de Esopo.

En la bibliografía te dejo algunos libros con moralejas muy útiles para explicar conceptos que, a priori, pueden parecer complicados. Te animo también a que inventes tus propios cuentos.

Jugando

A través del juego, el niño no solo aprende, sino que también se divierte. Cuando hablamos de juegos sobre dinero a mucha gente le viene a la mente el Monopoly, pero hay muchos más. En función de la edad que tengan, puedes imprimir monedas y billetes para que aprendan su valor, jugar a los supermercados o hacer una hucha en casa con elementos reciclados.

Con el dinero compramos las cosas que queremos o necesitamos. Juega con ellos a calcular cuánto cuestan las cosas que quieren. Hacemos cálculos y pensamos formas de obtener ese dinero.

También es divertido jugar a los policías y poner una multa simbólica al que se deje la luz encendida. La recaudación irá a un bote transparente para que los niños vean cómo aumenta. Cuando esté lleno decidiremos juntos en qué podemos gastarlo.

Situaciones de la vida diaria

Es fundamental llevar a la práctica todo lo que les enseñas. Que ellos vean la utilidad de lo aprendido, qué es el dinero, para qué sirve y por qué es importante aprender a gestionarlo.

Preparar la lista de la compra e ir juntos al supermercado. Enseñarles a comparar precios de diferentes productos y que encuentren cuál es el más barato, que vean la diferencia de precio existente entre las marcas blancas y el resto. E incluso dejar que sean ellos los que paguen pequeños importes.

Puedes involucrarlos también en el control del gasto. Los más pequeños pueden ayudarnos a pedir y recopilar todos los tiques, y los mayores que vean cómo nos ocupamos de las finanzas familiares y cómo organizamos nuestro salario para poder pagar todas las cosas de casa. Cuando vayáis al banco explícales que, si hay dinero allí, es porque antes lo hemos metido nosotros.

Explícales cómo unas cosas cuestan más dinero que otras. Por ejemplo, una casa o un coche cuestan más dinero que un televisor.

La paga

Por último, dándoles una paga. Por un lado, para que aprendan a gestionar sus propios ingresos y a ahorrar. Por otro lado, para que comiencen a tomar pequeñas decisiones económicas. Ellos deciden en qué gastan su dinero, si lo gastan todo o ahorran una parte.

Estoy a favor de la paga como herramienta educativa para enseñar a los hijos finanzas personales. Si quieres que tus hijos aprendan a gestionar el dinero, han de tener dinero que gestionar.

En muchas familias se está perdiendo la tradición de dar la paga a los niños y, con ello, perdemos la oportunidad de enseñar a nuestros hijos a administrar su dinero. En su lugar, los padres dan dinero a los hijos cada vez que estos se lo piden. De esta forma, los niños pueden llegar a pensar que el dinero no tiene límite, que pueden comprar cualquier capricho, y el problema lo tendremos cuando les digamos a algo que no. Y, si no me crees, a ver si te suena esta situación:

Beatriz tiene siete años. Cada vez que acuden a un bar monta una rabieta hasta conseguir que su madre le dé un euro para la máquina de bolas. Cuando saca la bola y la abre, ve que el juguete no es el que ella había elegido y lo deja por ahí tirado. Al cabo de un rato, vuelve a pedir dinero para que le compren otra bola, con la ilusión de que ahora sí saldrá el juguete que ella quiere.

La historia se repite cuatro o cinco veces más hasta que se van del bar. Las últimas veces cualquier persona de la mesa le daba un euro por no oírla llorar.

¿Qué aprende Beatriz? Que llorando le compran lo que ella quiera.

Cuando lleguen a casa, sería un buen momento para que los padres tuvieran una conversación con su hija sobre qué es el dinero. Y le explicasen que, a partir de ahora, va a tener una paga cada semana para gastar en lo que ella quiera; eso sí, cuando se acabe tendrá que esperar a la próxima semana.

Una pregunta que se repite siempre en todas las charlas que doy es cuándo comenzar a dar la paga a un niño. La respuesta es siempre la misma: aunque no hay una edad establecida para empezar a darles una paga, porque depende de la madurez de cada niño, una buena edad para comenzar es a partir de los seis años. A esta edad, el niño ya ha aprendido a sumar y restar y ha venido el ratoncito Pérez con algunas monedas. Hasta los diez años esta paga debería ser simbólica.

Cuando les des la paga explícales que de ese dinero pueden guardar una parte y, si aún no lo has hecho, comienza a hablarles de la importancia del ahorro. Esta paga pueden utilizarla para comprar algunas chuches o algún pequeño juguete. Es deber tuyo explicarles cómo pueden administrar ese dinero, y de ellos decidir qué hacen: si lo gastan todo o guardan una parte. Es buen momento para acompañar la paga de una hucha, y explicarles que la hucha para ellos es igual que el banco para nosotros.

Volvamos al ejemplo de Beatriz:

Tras la rabieta del sábado pasado, los padres de Beatriz han decidido darle una paga de tres euros. Le han explicado que, a partir de ahora, como ya es mayor, va a tener su propio dinero cada semana y que ella va a decidir en qué y cuándo gastarlo.

Antes de salir de casa Beatriz coge su dinero. Cuando llegan al bar va directa a la máquina de bolas y echa las dos primeras monedas casi seguidas. Ahora no llora si no sale su juguete, porque es ella la que, si quiere, puede echar la otra moneda. Durante un buen rato no sabe qué hacer, su madre le ha explicado que cuando lo gaste no habrá más dinero hasta la próxima semana. Por otro lado, sabe que casi nunca le sale el juguete que ella ve en la máquina y la verdad es que luego tampoco juega tanto con ellos. Así que, tras pensarlo un buen rato, decide que la última moneda la utilizará para comprar un helado.

Como ves la historia es bien diferente. Y ahora viene lo bueno: tú también puedes hacer lo mismo con tus hijos.

Consejos para dar la paga

Para utilizar la paga como herramienta educativa debemos tener en cuenta una serie de consejos:

No le des la paga a cambio de hacer tareas del hogar

No estoy a favor de dar una paga a cambio de realizar tareas en casa. Somos una familia y cada uno hace las tareas que le corresponden, incluido en su caso hacer los deberes del cole y estudiar. Sí estoy a favor de darles algo más de dinero si hacen algunas tareas extras, como lavar el coche o arreglar el trastero. Esto los ayudará si están ahorrando para comprar algo. Así, además, les enseñamos el valor del esfuerzo. En la misma línea, se les puede retirar la paga, no el dinero que tengan ahorrado, si no cumplen con sus tareas, no hacen los deberes del colegio o suspenden los exámenes. En la vida real, si no cumplimos con nuestro trabajo, nos penalizan.

Acompaña la paga de buenos valores, como la solidaridad, la responsabilidad, el cumplimiento de tareas, la honestidad y la solidaridad.

Los niños deciden

Puedes orientarles sobre cómo gestionar su paga, pero debes respetar su decisión. Explícales que pueden ahorrar parte de ella o ahorrarla toda si quieren comprarse algún juguete. Pero debes respetar lo que ellos decidan, mejor que se equivoquen ahora que cuando cobren su primer salario. Así que, si deciden no ahorrar o quieren gastar toda la paga en un día o en juguetes que no son de tu agrado, respétalo, es su decisión.

Cumplimos las reglas

Debes tener las reglas claras y ser consecuente con ellas. Si lo gastan todo, no tendrán más hasta la próxima semana. Y aquí debes mantenerte firme, aunque te dé pena. Puede ocurrir, sobre todo si tienen hermanos o amigos, que uno lo haya gastado todo en un día y ahora no pueda comprar más cromos o chuches como el resto. No pasa nada, explícale que ya podrá hacerlo la próxima semana cuando reciba su paga. También puede ocurrir que gaste toda la paga en un juguete y no le quede dinero para comprar chuches. No se las compres tú. Es ahora cuando tus hijos pueden y deben cometer errores, mejor que se queden ahora sin chuches que, de adultos, les cueste llegar a final de mes porque no saben administrar su dinero.

Aprovecha el momento para decirles que, si mamá y papá gastaran todo su salario el primer día, no tendríamos dinero para comprar comida el resto del mes o pagar la casa. Por eso mamá y papá piensan cómo gestionar el dinero antes de gastarlo, y que ellos pueden hacer lo mismo. Ofréceles tu ayuda para administrar su paga, pero respeta lo que decidan.

Gestionan su dinero

Si les das dinero a tus hijos cada vez que lo piden para comprar un juguete, una bola de la máquina o un helado, no son conscientes de lo que cuestan las cosas. Sin embargo, cuando son ellos los que gestionan su propio dinero comienzan a tomar decisiones. Deciden en qué gastan su dinero, aprenden a administrarlo, a saber cuáles son sus gastos y sus ingresos. En definitiva, a valorar lo que cuestan las cosas. Y una última cosa: aprenden a diferenciar la sensación de tener dinero y no tenerlo.

Es ahora cuando tus hijos pueden y deben cometer errores, mejor que se queden ahora sin chuches que, de adultos, les cueste llegar a final de mes porque no saben administrar su dinero.


Consiguen sus premios

Enséñales el valor del ahorro para conseguir sus propios premios. Si quieren algún pequeño juguete, calcula con ellos cuánto deberían ahorrar cada semana y cuánto tardarían en conseguirlo. Recompénsales por cada hito de ahorro que vayan consiguiendo. Puedes utilizar un bote transparente y pegarle una foto de ese juguete que quieren. Al ser transparente se motivarán cuando vean cómo crecen sus ahorros y ver la foto de su juguete los mantendrá motivados y les recordará cuál es su objetivo.

Puede ocurrir que, pasadas unas semanas, acaben por cansarse y aprenderán otra lección. Quizás no les gustaba tanto ese juguete, o no merecía la pena ahorrar parte de su paga tantas semanas para conseguirlo. Si tú se lo hubieras comprado en cuanto lo hubieran pedido, no habrían aprendido nada.

Lista de responsabilidades

A partir de los once años podemos darles una paga acompañada de una lista de cosas que, a partir de ahora, van a pagar ellos. A medida que crecen los niños aumentan sus necesidades. En esa lista podemos incluir el pequeño material escolar, las salidas al cine o con los amigos, la cuota mensual del teléfono móvil, ropa, etcétera.

Para calcular el importe que les vas a dar de paga, utiliza la lista y añade un poco más para que puedan ahorrar. Al menos una vez al año aumentaremos su paga y la lista de responsabilidades. Si dudas entre darles una cantidad u otra, prueba a darles la más baja. Por un lado, porque es más fácil subir una paga que bajarla y, por otro lado, porque de esa manera dejarás que vuele su imaginación y piensen formas de obtener dinero.

Si tu hijo te dice que la paga es insuficiente y no cubre sus necesidades, puedes decirle que te lo demuestre explicándote cuáles son sus gastos.

Paga semanal vs. mensual

Al principio es recomendable darles una paga semanal para que aprendan a organizarse. Cuando creas que están preparados dales una paga mensual. Al final, de lo que se trata es de que aprendan a administrar el dinero de forma similar a la vida real, y, por lo general, cuando trabajamos por cuenta ajena, recibimos un único pago mensual.

¿Cuáles son los beneficios de dar una paga?

La primera ventaja es que el niño aprende a administrar su dinero. Conoce las reglas y aprende a decidir en qué gastarlo para cubrir sus necesidades. Le enseñamos a ahorrar y a valorar lo que cuestan las cosas.

La segunda ventaja es que el niño adquiere responsabilidad y aprende de sus errores. Sabe que, si lo gasta todo en un día, tendrá que esperar a la siguiente semana. El niño aprende a priorizar en qué gastar su dinero.

La tercera ventaja es que no le damos dinero cada vez que lo pide. Así nos ahorramos las rabietas como en el ejemplo de Beatriz. En su lugar, el niño lleva su dinero y decide en qué lo gasta.

Por último, darle una paga le concede la oportunidad de aprender, a pequeña escala, a administrar el dinero, cometer errores y afrontar las consecuencias, tomar decisiones y ahorrar, habilidades que le servirán en el futuro.


4.
Aprende a organizar tus finanzas


Si compra cosas que no necesita, pronto venderá las cosas que sí necesita.
WARREN BUFFETT


La economía doméstica no difiere mucho de la economía de una empresa, por eso, popularmente, se decía que nuestras abuelas eran grandes economistas. Cuando oigas conceptos como presupuesto, análisis, sobreendeudamiento, etcétera, no te asustes, pues vamos a familiarizarnos con estos conceptos. Recuerda: las finanzas personales son de sentido común, no técnicas complicadas.

Presupuesto

La base para organizar la economía familiar es un presupuesto. Esta herramienta te dirá a qué partida destinar cada euro que entra en casa. Podríamos decir que es una foto detallada de los gastos y los ingresos de la familia.

Para hacer tu presupuesto puedes utilizar una hoja Excel, la app más sofisticada o lápiz y papel. Da igual lo que utilices, la finalidad es la misma: organizarte para conocer tus gastos, tus deudas y tus ingresos.

En el presupuesto estimamos cuáles van a ser nuestros ingresos y cuáles nuestros gastos. A la hora de elaborarlo intenta ajustarte al máximo a la realidad. Para ello, en la parte de los ingresos, anota todos los ingresos procedentes de rendimientos del trabajo, pagas extras, bonus, devolución de Hacienda, ingresos pasivos por rentas de inmuebles, dividendos de acciones, etcétera. Esta parte es más fácil, sobre todo si solo tenemos ingresos por salarios.

Las finanzas personales son de sentido común, no técnicas complicadas.


En la parte de los gastos incluiremos todos aquellos que se producen en el núcleo familiar. Para los gastos variables, como alimentación u ocio, nos ayudará a hacer una estimación el haber hecho previamente el ejercicio de control de gastos.

Da un paso más y clasifica los gastos en necesarios y prescindibles. Con gastos necesarios nos estamos refiriendo a aquellos gastos de primera necesidad como son: alimentación, vivienda y suministros.

Los gastos prescindibles suelen ser aquellos gastos relacionados con el ocio y que, en caso necesario, podríamos reducir o incluso eliminar.

Es recomendable incluir en el presupuesto una partida para el ahorro. Podemos considerarlo como un impuesto que tenemos que pagar, de hecho, yo la llamo mi factura de tranquilidad financiera.

Puedes comenzar haciendo el presupuesto mes a mes, o hacer directamente el presupuesto para todo el año. Conocer de antemano los gastos que vamos a tener cada mes nos ayuda a tener un mayor control de nuestra economía porque nos permite anticiparnos. Por ejemplo, si sabemos que en el mes de septiembre tendremos un gasto escolar importante en libros, ropa y uniforme, podremos intentar reducir ese mes dinero de otras partidas, como el ocio, para compensar nuestro presupuesto.

Beneficios de hacer un presupuesto

Tener un presupuesto es un buen hábito financiero que te permitirá controlar todos los ingresos y los gastos que tenemos en casa y conocer de primera mano cuál es tu situación económica. Mes a mes revisa tu presupuesto para ver si se han producido desviaciones entre lo estimado y lo real. Analiza cómo puedes ajustarlo para meses posteriores, o comprueba si realmente las previsiones no eran acertadas. En función de los saldos obtenidos podrás tomar decisiones.

Si el saldo es positivo, es decir, nuestros ingresos superan nuestros gastos, puedes decidir qué hacer con el dinero sobrante: destinarlo a crear un fondo de emergencias, ahorrar para algún proyecto o destinarlo a otra partida.

Si por el contrario el resultado es negativo, tendrás que revisar tu presupuesto para ver qué gastos puedes reducir o, incluso, eliminar. Analiza por qué ha ocurrido esto, si ha sido algo puntual o algo que viene ocurriendo todos los meses. Si no puedes reducir más los gastos, es momento de buscar formas de aumentar tus ingresos.

Otro beneficio de elaborar un presupuesto es que te permite estudiar el importe que destinas a cada partida. Puedes revisar las facturas de los suministros y los seguros para intentar encontrar una compañía más barata. En ocasiones, un cambio de compañía puede suponer un ahorro importante. Uno de mis alumnos me escribió hace un tiempo comentándome que había reducido el gasto en alimentación, en algo más de mil euros al año, simplemente cambiando de supermercado y comprando marcas blancas. Me dijo que era como si le hubieran subido el sueldo mil euros al año.

Si el gasto en alimentación se ha disparado, intenta hacer una lista antes de hacer la compra, buscar un supermercado más barato o comprar marcas blancas.

Para explicarles a tus hijos qué es un presupuesto adapta los conceptos a su edad. Puedes utilizar su paga y, en una hoja o en una pizarra, en la parte de los ingresos, indicar sus ingresos (la paga) y, en la de los gastos, chuches, juguetes o sus objetivos. A medida que vayan creciendo puedes enseñarles tu presupuesto con datos reales o simbólicos, dependiendo de si quieres que sepan la situación real o una aproximación. Incluso puedes pedirles que te ayuden con su elaboración. Así entenderán que, mientras que ellos pueden gastar su paga en lo que quieran, los padres debemos organizarnos bien para satisfacer los deseos y las necesidades de toda la familia.

Otra forma de implicar al resto de la familia es pidiendo su colaboración. Por ejemplo, puedes decirles que nos hemos propuesto ahorrar 100 € más cada mes que destinaremos a las vacaciones de verano. Para ello necesitamos que entiendan que quizás, durante un tiempo, no vamos a hacer ningún gasto que no sea realmente necesario. Así comprenden que pequeños esfuerzos, sumados a lo largo del tiempo, nos acercan a nuestro objetivo y a trabajar en equipo.

Si son adolescentes, puedes pedirles ayuda a la hora de reservar las vacaciones de verano. En este caso, la previsión es muy importante y preparar las vacaciones con tiempo resulta más económico.

Distribuir el salario

Otra forma muy útil de organizar tus finanzas es dividir tu salario o tus ingresos en porcentajes. Un método muy utilizado es la regla 50-30-20, que consiste en dividir tus ingresos en tres partes.

El 50 % de tus ingresos lo destinarías a gastos básicos, como pueden ser la hipoteca o el alquiler, los suministros, alimentación, seguros, comunidad, etcétera.

El 30 % debe destinarse a ocio y gastos personales. Aquí irían incluidos viajes, ropa, cualquier capricho o comer fuera. Si te sobra dinero de esta partida, mi consejo es que lo destines al ahorro.

Un 20 % destínalo al ahorro. Es importante destinar, todos los meses, una parte de nuestros ingresos al ahorro. Ya sea para construir un colchón financiero, por si surge algún imprevisto, o para cualquier otro proyecto como una vivienda, un coche o invertir.

Como ves es un método sencillo para administrar tu dinero, que te va a permitir cubrir tus necesidades y destinar una parte a tus ahorros y otra a ocio. Lógicamente hay que intentar cumplir estos porcentajes y, si hay alguna desviación, analizar por qué se ha producido. Esta es solo una de las formas de distribuir tus ingresos, hay muchas más, como, por ejemplo, 10-20-70, que consiste en destinar un 10 % al ahorro, un 20 % a la inversión y un 70 % al resto de los gastos. También puedes buscar tú la fórmula que mejor se adapte a tu ritmo de vida, procurando destinar al menos el 10 % al ahorro.

Consejo:
En el caso de tener deudas procedentes de tarjetas de crédito, entidades financieras, préstamos, etcétera, podemos elegir pagar primero esas deudas y, una vez canceladas, destinar ese porcentaje al ahorro.


Análisis de deuda

Un aspecto que debe tenerse en cuenta en la economía familiar es el nivel de endeudamiento existente. Te adelanto que destinar más de un 30 % de tus ingresos a pagar deudas puede ser muy peligroso, y el problema es que poca gente es consciente de esto. Compramos algo y elegimos pagarlo a plazos, pensando que así no nos cuesta trabajo pagar las cuotas, y no tenemos en cuenta que nos están cobrando intereses. Otro dato importante: piensa que cada deuda que adquieras supone un pago fijo cada mes. Si tu situación no es muy buena y tu sueldo sigue siendo el mismo, imagina añadir un gasto más.

No me estoy refiriendo a la deuda hipotecaria, aunque, una vez saneadas nuestras finanzas, podríamos elaborar un plan para cancelarla poco a poco. Lo que más nos interesa son las otras deudas, las deudas procedentes de préstamos al consumo, tarjetas de crédito o microcréditos, que normalmente tienen altos tipos de interés.

Vamos a analizar qué deudas tenemos. Coge papel y boli y anota todas las deudas que tienes:
	Concepto

	Importe de la deuda

	Importe de la cuota

	Número de cuotas pendientes

	Tipo de interés

	Y todo aquello que consideres relevante.




Una vez que sepamos los datos de todas las deudas que tenemos, vamos a diseñar un plan para eliminarlas. Existen diferentes métodos:

Desde el punto de vista económico, elegirías cancelar primero la deuda que tiene el interés más alto, ya que es la que más dinero te va a costar. El plan es muy sencillo. Consiste en pagar todos los meses las cuotas mínimas de todas las deudas, excepto de la que hayas decidido liquidar en primer lugar; de esta, paga todo el dinero extra que hayas podido reunir. Si la entidad te permite aportar dinero extra cada mes, así lo haremos. Si no es posible aportar dinero cada mes, ahorra dinero hasta juntar la cantidad mínima que te permiten entregar a cuenta para cancelar deuda. Una vez cancelada en su totalidad la primera deuda, elige la siguiente con un alto tipo de interés. Repite la operación con la siguiente deuda y así sucesivamente. Hasta que acabes con todas las deudas.

Antes de comprar algo a crédito te invito a que calcules cuál fue el importe inicial de la compra y cuánto acabarás pagando. Lo voy a explicar mejor con un ejemplo.

Imagina que has comprado un televisor que costaba 1.500 € y lo has financiado. Los gastos de formalización del préstamo ascienden a 50 € y durante 24 meses vas a pagar 100 € al mes. Te parece una oferta interesante, porque por solo 100 € al mes vas a tener un televisor espectacular en el que vas a ver las películas como si estuvieras en el cine. Si hicieras los cálculos, te darías cuenta de que por una tele que costaba 1.500 € acabarás pagando 2.450 €. Es decir, que vas a pagar 950 € más de lo que costaba en origen. Si hubieras ahorrado esos 1.500 € antes de comprarlo, te ahorrarías la deuda y los intereses. Creo que es para pensarlo.

Desde el punto de vista psicológico, lo que harías sería cancelar primero la deuda de menor importe, independientemente del tipo de interés que tenga. Al cancelarla más rápido, porque supone menos dinero, obtienes un extra de motivación. Una vez cancelada la primera, elige la siguiente deuda de importe superior, etcétera. Esto es lo que se conoce como método bola de nieve o snowball.

No es tan importante el orden que elijas como adquirir el hábito de ahorrar cada mes una parte de tus ingresos para destinarla a cancelar tus deudas, y el compromiso de no adquirir nuevas a no ser que sea imprescindible.

Recuerda que tú decides dónde poner tu dinero. Establece un plan y destina dinero todos los meses a reducir tu deuda.


Sé lo que estás pensando y sí, es posible que durante un tiempo tengas que apretarte el cinturón y olvidarte de cualquier gasto que no sea necesario. Piensa que es algo temporal, que durará más o menos tiempo dependiendo del nivel de deuda que tengas, y te aseguro que merece la pena. Una economía saneada proporciona tranquilidad a la familia. Si no puedes permitirte pagar pequeñas cosas al contado, deberías pensar si es necesario.

Qué debemos saber antes de contratar un crédito

Hoy en día, prácticamente cualquier persona puede adquirir bienes y servicios a crédito. Por eso es importante que las familias conozcan, de forma clara y sencilla, los conceptos financieros básicos sobre el manejo de los créditos.

Con escasos conocimientos financieros y atraídos por unas cuotas accesibles y una publicidad bien trabajada, muchos usuarios contratan préstamos sin apenas leer las condiciones. Vivimos en una sociedad de escaparate. Existe un postureo permanente en las redes sociales, plagadas de influencers que exhiben productos que prometen felicidad y que invitan a comprar continuamente. A eso, hay que añadirle las facilidades que nos ofrecen para pagar; a ver quién se resiste a esto:

«Contrata tu viaje hoy y comienza a pagar dentro de tres meses.»

«Compre su televisor hoy y pague cómodamente en 18 plazos.»

En consecuencia, tomamos decisiones erróneas casi sin pensar. Contratamos préstamos con altos tipos de interés, penalizaciones excesivas si no atendemos alguna cuota o comisiones de cancelación que pueden afectar al bienestar económico de la familia. Debemos contar con la información necesaria para poder averiguar si ese préstamo es bueno o no.

Un consejo:
En una sociedad en la que tener deudas está normalizado, es importante entender una regla fácil:
Cuanto más fácil te presten,
menos requisitos te exijan y
más rápido te den el dinero,
más caro será para ti.


[image: ] ¡Compara condiciones!

Este tipo de financiación rápida suele ser muy atractiva, te conceden el crédito casi sin exigirte condiciones y te ingresan el dinero en tu cuenta rápidamente. Si te ves obligado a contratar este tipo de financiación, revisa bien las condiciones. Compara las que te ofrecen entre diferentes empresas o entidades, ya que puedes encontrar diferencias significativas. Analiza plazo, tipo de interés, comisiones, cuotas y comprueba que la entidad prestataria es legal.

[image: ] ¡Haz las cuentas!

Igual que con el ejemplo que hemos visto del televisor, prueba a hacer las cuentas. Aunque te digan que la cuota es muy baja y que te va a permitir tener eso que quieres, no firmes nada sin calcular antes cuánto acabarás pagando. Multiplica las cuotas por los meses de duración del crédito para saber si te merece la pena endeudarte (porque el precio que se pagaría es pequeño) o si es preferible ahorrar el dinero antes.

[image: ] ¡Nadie da duros a cuatro pesetas!

Aunque te digan que es un préstamo o una financiación sin intereses, revisa bien las condiciones del crédito que vas a firmar: si hay penalizaciones por demora en los pagos de las cuotas, comisiones por cancelación, gastos de formalización del préstamo, etcétera.

Alternativas a los créditos

Las entidades financieras que ofrecen este tipo de préstamos rápidos suelen cobrar altos tipos de interés debido a las altas probabilidades de impago. Es recomendable intentar buscar otras alternativas antes de solicitar este tipo de financiación exprés.

Recuerda leer la letra pequeña antes de firmar nada, y si tienes dudas, pregunta o investiga. Piensa que estás firmando un contrato, así que es importante dedicar tiempo a entender a qué te obliga.


Pregunta en tu empresa. Algunas empresas ofrecen la posibilidad de dar anticipos de nómina a sus empleados descontándolos de las siguientes nóminas o paga extra. La ventaja de esta opción es que no te cobran intereses; la desventaja, que en tu empresa sabrán que tienes dificultades económicas.

Las entidades bancarias, por tener domiciliada la nómina o pensión, pueden «prestarte» una o varias nóminas sin cobrarte ningún tipo de interés. Aun así, lee bien el contrato porque, aunque no te cobren nada en la cuota, quizás te cobren una cantidad mínima en concepto de comisión de apertura o estudio.

Si es algo puntual, tienes la opción de pedir prestado a algún familiar o amigo.

Otras opciones para conseguir ese dinero extra que necesitas podrían ser vender cosas que ya no necesites en tiendas de segunda mano o portales de internet, o incluso echar horas extras en el trabajo.

Si no tienes otra opción y tienes que recurrir a este tipo de préstamos, sigue los consejos que te he indicado: pregunta, analiza y compara para elegir la opción más ventajosa.

Consejo:
Si tienes problemas para pagar un préstamo, intenta no caer en el error de pedir otro préstamo para pagar el primero, ya que podrías caer en una espiral de impagos. Piensa que, si no andas muy bien de dinero, difícilmente podrás pagar otro crédito.


¿Cómo involucramos a los niños en esta tarea? Ellos aún son pequeños para adquirir deudas, pero sí puedes explicarles lo importante que es para una familia no vivir por encima de sus posibilidades e intentar ahorrar el dinero antes de hacer una compra. Gasta siempre menos de lo que ingresas y evita el sobreendeudamiento.

Si aprendes a llevar una correcta administración de los ingresos, conseguirás que las necesidades básicas de la familia estén cubiertas, tener estabilidad y evitar problemas innecesarios. Como veremos en el capítulo 6, el ahorro es la consecuencia de una buena administración de la economía doméstica.

Gasta siempre menos de lo que ingresas y evita el sobreendeudamiento.


Hábitos financieros saludables

Nunca cambiarás tu vida hasta que cambies algo que haces a diario. El secreto de su éxito se encuentra en tu rutina diaria.
JOHN C. MAXWELL


No podría terminar este capítulo sin hablarte de la importancia de los hábitos financieros. ¿Por qué son tan importantes? Porque tu situación actual es consecuencia de las decisiones que tomaste en el pasado y de las pequeñas acciones que haces a diario. No te asustes, porque ahora viene la parte buena: lo que hagas a partir de ahora también se reflejará en tu situación económica futura.

Estoy convencida de que las finanzas impactan en la vida de las personas. Cuando comencé en este mundo apasionante y vi cómo mejoraba la vida de mi familia y amigos pensé: si me pudieran escuchar mil personas y pudiera impactar en sus finanzas, si consiguiera que cambiaran sus hábitos financieros...

Si quieres disponer de unas finanzas saneadas, debes tener hábitos que lo faciliten. Un hábito es la costumbre o rutina que se establece por repetición, una conexión neuronal o grupo de neuronas que se han unido porque existe una frecuencia. Nuestro cerebro va en piloto automático, ama la utilidad, no la felicidad. No le gusta el largo plazo porque no anticipa el resultado positivo de una acción o hábito repetido a lo largo del tiempo.

Los hábitos nos ayudan a implantar tareas difíciles en nuestro día a día y a hacerlas de forma automática, casi sin darnos cuenta. ¿No me crees? Cuando estás conduciendo y vas a girar o adelantar pones el intermitente de forma automática. Ahora recuerda la primera vez que te montaste en un coche para aprender a conducir. Pensaste que era imposible, pisar el freno, el acelerador, mirar los espejos, cambiar las marchas, etcétera. Sin embargo, hoy lo tienes automatizado. No lo piensas, simplemente lo haces.

Instalar un hábito en tu vida requiere grandes dosis de fuerza de voluntad al principio, pero una vez instaurado, se automatiza. Ocurre lo mismo cuando tenemos que empujar un coche. Al principio cuesta mucho moverlo, pero una vez que coge velocidad, casi no tienes que hacer fuerza. Ahí reside el poder de los hábitos, que una vez que los incorporas a tu rutina, los haces sin pensar.

Quizás piensas que no pasa nada porque hoy gastes más dinero del que dispones. Pero, si mes a mes tus gastos superan tus ingresos, vas directo a la quiebra.

¿No me crees? Tus resultados son producto de tus hábitos; tu patrimonio neto, de tus hábitos financieros. Tu peso, de tus hábitos de ejercicio y de los alimenticios. No puedes cambiarlo todo de la noche a la mañana, sobre todo si son actitudes que llevas haciendo años.

Creemos que un gran acontecimiento nos va a cambiar la vida y menospreciamos los pequeños cambios o hábitos introducidos a diario. Pequeños hábitos mantenidos en el tiempo nos llevan a grandes resultados.


Un truco que te proporcionará un extra de motivación es anclar el hábito a una meta. No es lo mismo ahorrar todos los meses que ahorrar para comprar una casa o leer a diario sobre finanzas para enseñar a tus hijos.

Consejo:
Prueba a instaurar un hábito y, cuando lo hayas consolidado, pasa al siguiente. Comienza llevando, a diario, un control de gastos. Una vez que tengas este hábito incorporado en tu vida, prueba a instalar otro. Estos son algunos de los hábitos que puedas implantar en tu día a día; algunos ya los hemos visto y otros los desarrollaremos en los siguientes capítulos:


Adquiere el hábito de formarte en educación financiera

¿Sabías que hay gente que ha perdido mucho dinero por no leerse o entender bien un contrato? Leer es a la mente lo que el ejercicio al cuerpo. Lee, apúntate a cursos y escucha conferencias o audiolibros de aquello que quieres conocer. Solo con leer un libro al mes, estaríamos hablando de doce libros al año. Pasados cinco años habrías leído sesenta libros, con lo que estarías muy por encima de la media. Reconoce que no lo sabes todo, busca apoyo y rodéate de gente que sepa más que tú, de gente que esté donde tú quieres estar.

Sanea tus finanzas para que tus hijos tengan un buen modelo que imitar.

Ahorra todos los meses.

Elabora y revisa tu presupuesto.

Cancela tus deudas y evita adquirir nuevas.

Planifica tu futuro.

Paga tus facturas a tiempo. Impuestos, seguros, suministros, cuotas de préstamos e hipotecas. Pagarlas a tiempo evitará recargos o sanciones.

Busca oportunidades para tener otros ingresos. Cambia tu mentalidad. La mayoría de las personas que se han hecho increíblemente ricas lo han logrado gracias a resolver un gran problema o crear una necesidad. Tus abuelos no necesitaban móviles y hoy no puedes pasar un día sin él. Encuentra un problema y busca una solución para el ciudadano común. Transmite esto a tus hijos. Mientras que la mayoría de las personas se preocupan de vender su tiempo por dinero, otros solucionan problemas. Un empresario ve una oportunidad o un problema, crea un negocio, ofrece resultados y genera valor. Practicar habilidades sociales y de persuasión, el poder de la negociación, el don de la palabra e incidir en los demás desarrolla la habilidad del liderazgo. Aprender a comunicarse de forma asertiva, entender a los demás, aprender a comunicarse, son habilidades sociales muy poderosas. Son herramientas que preparan a los hijos para ser emocionalmente inteligentes.

Amplía tu libertad financiera. La libertad financiera mide el número de meses que puedes vivir sin ingresos. Siempre que puedas, intenta ampliar tu libertad financiera. La riqueza no te hará más feliz, pero sí más libre. Imagina con qué actitud irías a trabajar si tuvieras ahorrado el equivalente a dos años de gastos de la economía familiar.

Valora tu tiempo y aprende a decir no. El tiempo es más valioso que el dinero. El dinero puedes perderlo y volverlo a ganar, pero no puedes recuperar tu tiempo.

La riqueza no te hará más feliz, pero sí más libre. Imagina con qué actitud irías a trabajar si tuvieras ahorrado el equivalente a dos años de gastos de la economía familiar.


Por último, incorpora hábitos de salud a tu vida. La salud es riqueza; para disfrutar de tus inversiones financieras primero debes invertir en ti mismo. Aliméntate de forma equilibrada, realiza deporte de forma habitual, cuida tus emociones, descansa por la noche, etcétera.

Hábitos financieros para los hijos

Los padres transmitimos buenos y malos hábitos a nuestros hijos que incorporan y dan forma a su vida. Del mismo modo que les enseñamos hábitos de salud, como lavarse los dientes después de comer, enseñémosles también hábitos financieros que puedan incorporar a su rutina. Inculcarles estos hábitos desde pequeños hará que, en el futuro, tomen decisiones financieras acertadas y aprendan a manejar su dinero. Estos son algunos hábitos que podemos enseñarles:

Enséñales el valor del dinero

El dinero va a estar presente siempre. Estamos de acuerdo en que el dinero no lo es todo, pero te proporciona comodidades, alimentos, un techo, un coche y te permite ayudar a otras personas. Para ello es importante que, cuando hables con tus hijos de dinero, le des la importancia que tiene.

Enséñales a administrar el dinero de manera eficiente

Además de mostrarles el valor del dinero, debemos enseñarles a administrarlo. Deben conocer las herramientas financieras básicas. Haz que participen en la elaboración del presupuesto familiar y en el control de los gastos. Este aprendizaje les permitirá, una vez que sean adultos, gestionar su propio presupuesto. A medida que crecen, conviene que aprendan a utilizar una tarjeta de crédito, abrir una cuenta en el banco, consultar saldos, etcétera.

Explícales la importancia del ahorro

Enséñales desde pequeños la importancia del ahorro. Que tengan una hucha y aprendan que pueden guardar una parte del dinero que reciban. Explícales que el ahorro proporciona seguridad y tranquilidad. Motívalos para que empiecen a ahorrar, que acumulen el dinero para comprar en un futuro cercano algún juguete que quieran. Los niños aprenden con el ejemplo, es bueno que nos vean ahorrar a nosotros.

Enséñales a gastar menos de lo que tienen

Esta es una enseñanza fundamental, y si la aprenden de pequeños, se evitarán muchos problemas de adultos. De hecho, la mayor parte de los problemas de los adultos se podrían solucionar con educación financiera. Explícales que, si los mayores queremos gastar más dinero del que tenemos, debemos pagar intereses. Ponles un ejemplo: si quieren comprar algo y nos piden prestado 3 €, deberán devolvernos 4 €. Y que decidan si quieren ahorrar el dinero previamente.

Antes de comprar hay que comparar precios

Podemos enseñarles cómo un mismo juguete puede tener un precio distinto en una u otra tienda. O comparar un mismo producto de diferentes marcas. Así aprenderán que meditar la compra puede traer recompensas. Enséñales a ser consumidores responsables, que aprendan a diferenciar lo que es necesario de lo que no.

Enséñales a demorar la gratificación

Nos estamos refiriendo al experimento de la golosina y a la lista de deseos. Aplicado a las finanzas, el objetivo es que el niño tenga autocontrol; le ayudará cuando tenga que ahorrar varias semanas para comprarse algo que supere su paga. Que entienda que demorar la gratificación y evitar las compras por impulso puede tener recompensas, como ver que realmente no quería ese juguete o encontrarlo más barato en otra tienda.

Buscamos la gratificación instantánea, queremos algo y lo queremos ya: vestir ropa de lujo, el último smartphone, un coche, etcétera. Sin embargo, sanear nuestra economía puede llevar tiempo. Alcanzar la tranquilidad financiera no es algo que se construye de la noche a la mañana, lleva años; por lo tanto, debemos enseñar a nuestros hijos el valor de la perseverancia, de la constancia y del trabajo duro.


5.
Encuentra tu objetivo y diseña un plan


La razón número uno por la que la mayoría de la gente no obtiene lo que quiere es que no sabe lo que quiere.
T. HARV EKER


Mucha gente se levanta cada mañana sin ningún objetivo en mente, no para ese día, sino sin un objetivo en la vida. Se ducha, se viste, desayuna y sale para el trabajo en modo automático. El mismo desayuno, la misma ducha, el mismo camino para ir a trabajar, vuelta a casa, cenar y a la cama, todo en piloto automático. La historia cambia cuando tienes una ilusión o un objetivo. Te levantas de otra manera, te levantas sabiendo que cada día puedes hacer algo que te acerque a conseguir tus metas.

Y si no, piensa en los niños el día previo a una excursión. Días antes ya están nerviosos, casi no pueden dormir y se levantan de un salto de la cama.

Es importante marcarse un objetivo, definir un para qué en cada uno de los ámbitos de nuestra vida; eso nos permitirá estar enfocados y, sobre todo, saber hacia dónde nos dirigimos. Y si surgen dudas o ganas de tirar la toalla, tendrás claro qué camino debes seguir para llegar a tu objetivo. Lo explico mejor con un ejemplo:

Imagina que llevas varios meses preparando tus vacaciones. Llegó el día y ya lo tienes todo: el hotel reservado, las excursiones planeadas y las maletas preparadas para pasar los próximos siete días en Barcelona. Vas a salir y recuerdas que el coche no tenía gasolina, no pasa nada, vas a la gasolinera a repostar y comienzas tu viaje. A mitad de camino se enciende una luz en el panel de mandos que indica que le falta agua, te desvías en la próxima salida y rellenas el depósito del agua. Unos kilómetros más adelante has pinchado una rueda. Paras e inmediatamente cambias la rueda. Una vez revisado que todo está en orden continúas tu camino. Hoy no es tu día de suerte y poco antes de llegar empieza a salir humo blanco del capó, te apartas a un lado de la carretera y buscas el taller más cercano. Mientras estás esperando a que arreglen el coche repasas mentalmente el «viajecito» que llevas. Estás contrariado por todo lo que está sucediendo, pero sabes que en cuanto tu coche esté reparado seguirás con tu viaje. ¿Sabes por qué? Porque tienes un destino, un objetivo: pasar una semana de vacaciones en Barcelona.

Si no tuvieras un sitio claro para irte de vacaciones, al primer imprevisto habrías vuelto a casa. Lo mismo ocurre en la vida; si no nos marcamos objetivos, vamos como pollos sin cabeza. Y esta filosofía se la puedes transmitir a tus hijos. Desde pequeños enséñales a marcarse objetivos y a intentar conseguirlos. Este es otro ejemplo de lo que ocurre cuando no sabemos lo que queremos:

Imagina que vas a un restaurante donde trabaja el mejor cocinero del mundo; te toman nota y lo tienes claro: vas a pedir cuscús con setas. Cuando ya lo tienen casi preparado llamas al maître y le dices que no, que lo has pensado mejor, y que prefieres un arroz con bogavante. Rápidamente trasladan la comanda al cocinero, que se pone manos a la obra a preparar este nuevo plato. Te surgen dudas y vuelves a llamar al maître, mejor un arroz meloso con gambas... El chef, un poco molesto, cambia de nuevo el plato. De pronto miras el reloj y te das cuenta de que se te ha echado la hora encima y tienes que volver al trabajo, así que terminas diciéndole: «póngame un bocata de lomo para llevar».

Tener un objetivo te permite fijar el rumbo y mantener la motivación suficiente para trabajar y conseguirlo. Estos son algunos ejemplos de objetivos financieros: ahorrar para pagar la educación de tus hijos, algún curso o máster que quieras hacer, disminuir tus deudas, comenzar a ahorrar, emprender un negocio o viajar por el mundo. Con una buena gestión de tus recursos económicos, hábitos financieros saludables y constancia podrás llevarlos a cabo.

Un requisito para no abandonar nuestros objetivos es ser lo más específicos que podamos. Sustituye el «voy a ahorrar» por «voy a ahorrar cien euros cada mes». Si además le añades una meta, conseguirás tu objetivo seguro: «Voy a ahorrar cien euros cada mes para irme una semana de vacaciones en agosto».

Antes de continuar coge papel y boli y escribe al menos cinco objetivos financieros intentando ser lo más preciso posible.

La importancia de tener un plan

En palabras de Peter Drucker: «La planificación a largo plazo no es pensar en decisiones futuras, sino en el futuro de las decisiones presentes». Planificar consiste en trabajar desde el presente para diseñar nuestro futuro. A través de la planificación financiera establecemos las acciones necesarias para conseguir nuestro objetivo. Veámoslo con un ejemplo.

Te has propuesto ahorrar 12.000 € para comprar un coche. Según tus cálculos necesitarás dos años para ahorrar el dinero que necesitas. Durante este tiempo surgirán tentaciones para gastar el dinero en otras cosas. Salir con los amigos, comprar un nuevo teléfono o irte de viaje. En ocasiones no ayuda compartir tu «sacrificio», porque siempre habrá alguien que te diga que para qué vas a ahorrar si lo mismo mañana no puedes disfrutarlo, o que no merece la pena ahorrar porque seguro que te ofrecen una financiación buenísima. Pero, si tú tienes claro que quieres ahorrar, no habrá nada ni nadie que te frene.

Creo que queda clara la importancia de planificar las etapas financieras de la vida, no solo para nosotros, sino para el bienestar de toda la familia. A continuación, te indico los pasos que hay que seguir para hacer una correcta planificación financiera.

1. Conocer tu situación financiera actual

Primero debes saber dónde estás para planificar adónde quieres ir. Para conocer la realidad de nuestra situación económica utilizaremos herramientas como el patrimonio neto, el flujo de caja para saber si tenemos capacidad de ahorro, o el nivel de deuda.

Saber cuáles son tus problemas financieros te permitirá conocer qué acciones tienes que llevar a cabo para solucionarlos. Por un lado, formación y, por otro, acción, aprender conocimientos y diseñar un plan para conseguir tus metas.

2. Establecer objetivos, adónde quieres ir

Los objetivos deben cumplir una serie de reglas:

	Realistas. Tus objetivos deben ser ambiciosos, pero alcanzables. No es lógico querer ahorrar para comprar un coche en un año, si en la actualidad tus gastos superan tus ingresos. En este caso, tu primer objetivo debería ser reducir o cancelar tus deudas. Una vez saneada tu situación podrías plantearte otros objetivos.

	Medibles. Deben ser objetivos cuantificables. Tu objetivo no es ahorrar para comprar un coche. Necesitas ser específico con el dinero que necesitas: tu objetivo es ahorrar 12.000 € para comprar un coche.

	Por último, acotados en el tiempo. Siguiendo con el ejemplo anterior, tu meta sería ahorrar 12.000 € en dos años para comprar un coche. Según el tiempo que te llevaría conseguir tus objetivos, podrás establecer objetivos a corto, medio y largo plazo.



Los objetivos a corto plazo: tienen un horizonte temporal de un año, por ejemplo, ahorrar para las vacaciones de verano.

A medio plazo: tienen un horizonte temporal de dos a cinco años, para comprar un coche o la entrada a una vivienda.

A largo plazo: tienen un horizonte temporal superior a cinco años (ahorrar para pagar los estudios de los hijos, o la pensión).

Estas características también son válidas para que los niños establezcan objetivos, solo que estos deben ser mucho más acotados en el tiempo, no más de tres o cuatro semanas, y por importes pequeños. Si son adolescentes, sí podríamos establecer un horizonte algo más largo y objetivos algo más ambiciosos. Mi hijo mayor, por ejemplo, ahorró durante seis meses el dinero necesario para pagar las tasas del examen de carné de conducir del ciclomotor.

Ahora, por favor, revisa tu lista de objetivos para ver si son válidos.

3. Estudiar qué opciones tienes para conseguir los objetivos

Céntrate primero en un objetivo y busca las diferentes opciones que te pueden llevar a conseguirlo. Tómate el tiempo que necesites para no dejar fuera de tu lista posibles opciones o caminos interesantes. Busca TODAS las opciones, porque cuantas más identifiques, más posibilidades tienes de encontrar la que se ajuste perfectamente a ti.

Siguiendo con el ejemplo, las opciones podrían ser las siguientes:

	Ahorrar 500 € al mes, durante dos años, para conseguir 12.000 €.

	Pedir prestado a amigos o familiares el dinero y devolverlo cómodamente.

	Ahorrar una parte y financiar el resto.

	Pedir un préstamo o un crédito al banco.

	Hablar con la financiera del concesionario.



Estudia cada una de las opciones para ver cuál se adapta mejor a tu modo de vida. Analiza puntos fuertes y débiles, ventajas y desventajas de cada una de ellas, qué riesgos, si los hay, supone o qué cambios debes realizar. Preguntas como estas pueden ayudarte a tomar la decisión:

¿Cómo puedo acceder a esta opción?

¿Podría compatibilizarlo con mi modo de vida?

¿Coincide con mis valores?

4. Diseñar el plan, establecer el camino que nos va a permitir conseguir nuestro objetivo

Una vez elegida la opción que crees que mejor te va a conducir a tu objetivo tienes que diseñar un plan. Supongamos que has elegido la primera opción: ahorrar 500 € al mes para conseguir los 12.000 €.

Debes definir las acciones concretas para llegar a tu objetivo de 500 € de ahorro al mes, reducir al mínimo el gasto en ocio, revisar los restantes gastos para ver qué partidas puedes recortar, hacer horas extras en el trabajo o buscar fuentes de ingresos alternativos, por ejemplo. Lo que decidas tendrá un impacto en tu día a día.

5. Pasar a la acción

Una vez evaluadas las opciones y elegido el camino, toca ponerse manos a la obra. Mucha gente se pierde en la conocida «parálisis por análisis» y no pasa a la acción. Es importante que estés motivado y continúes con tu plan hasta que alcances tu objetivo.

No tengas miedo al fracaso; lo peor que puede ocurrir, si has elegido la opción equivocada, es volver atrás y elegir otra diferente. Una vez que te comprometes con una opción, los otros caminos desaparecen, al menos temporalmente.

6. Revisión periódica

Por último, un buen plan debe tener un seguimiento. Revisa cada mes que tu plan esté surtiendo efecto y te acerque cada vez más a lo que quieres. Si no lo estás consiguiendo, revisa y analiza para ver qué puedes cambiar. Mejor detectarlo cuanto antes; si no, puede darse el caso de que cambiar de plan conlleve consecuencias negativas.

Recuerda que la planificación financiera es algo vivo y los objetivos pueden ir cambiando a lo largo de tu vida.

Está demostrado que las personas que se ponen objetivos específicos tienen diez veces más posibilidades de conseguirlos. Mark McCormack, en su libro What they don’t teach you at Harvard Business School, nos cuenta un experimento llevado a cabo con un grupo de estudiantes del MBA de Harvard de 1979, a los que se les preguntó si tenían metas o planes para el futuro.

De los alumnos encuestados:

	solo el 3 % tenía por escrito sus metas y había definido los planes para alcanzarlas,

	un 13 % tenía metas en mente, pero no las había escrito

	y un 84 % no tenía metas claras.



Dieciocho años después, se contactó con los alumnos para entrevistarlos de nuevo. Pudieron comprobar que el 3 % que tenía metas específicas y por escrito ganaba diez veces más que el 97 % restante.

A pesar de lo importante que es tener objetivos claros, medibles y definidos en el tiempo, la mayoría de las personas no tienen metas claras. No saben cómo hacerlo, o tienen miedo al fracaso. En ocasiones, el entorno tampoco ayuda y pueden criticarte si no las alcanzas. Si ese es tu caso, mantén tus metas en secreto y que los demás vean tus logros cuando los hayas conseguido.

¿Qué te puede ocurrir si no planificas tu futuro?

A lo largo de nuestra vida podemos establecer objetivos a corto plazo, como ahorrar para un viaje, y objetivos a más largo plazo, como ahorrar para tener un complemento a la jubilación. La realidad es que la mayoría de la gente no lo hace, no dedicamos tiempo a planificar nuestra vida financiera.

Puedes pensar que todo esto está muy bien, pero que tú eres más de vivir el presente y no complicarte pensando en el mañana. En un intento de convencerte te diré que, si no te has preocupado de planificar tu vida económica, en el futuro puedes encontrarte en algunas de estas situaciones.

No tener dinero suficiente para pagar los estudios de los hijos

Si no has planificado con antelación tener un capital ahorrado para los estudios de tus hijos, llegado ese momento tendrás que pedir un crédito, hacer horas extras en el trabajo o decirles a tus hijos que, quizás, no puedan estudiar lo que quieren.

No disponer de dinero suficiente para la jubilación

No sabemos qué ocurrirá con las pensiones, ya que apenas hay dos cotizantes por pensionista. Oímos hablar de déficit en la Seguridad Social y de soluciones que oscilan entre alargar la edad de jubilación o reducir el importe de la pensión por recibir. Ante esta incertidumbre, es necesario elaborar un plan para hacernos cargo de nosotros mismos.

En la actualidad, aunque hay que tener en cuenta muchos factores, se percibe aproximadamente el 80 % del salario del último año. Puedes pensar que con eso tendrás suficiente, ya que, llegado el momento de tu jubilación, tendrás menos gastos porque, por ejemplo, tu casa ya estará pagada. Sin embargo, cuanto más tiempo libre tenemos, más dinero gastamos. Por eso, en el tiempo que estamos de vacaciones nuestro gasto en ocio se incrementa.

¿No te gustaría tener dinero suficiente para disfrutar de una buena jubilación? Aunque tu yo del presente piense que queda mucho para eso, ese momento llegará. Y si tu pensión no cubre tus gastos y no tienes dinero ahorrado, tendrás que trabajar después de la jubilación o vivir de forma precaria.

Permanecer en la carrera de la rata

Ya te conté la historia de Juan y Luisa, la historia de la mayor parte de la población, que viven endeudados esperando al siguiente sueldo para seguir pagando. Si es tu caso, deberías elaborar ahora mismo un plan para salir de ahí.

No contratar seguros

Muchas personas solo piensan en el presente, son jóvenes, se encuentran bien y no creen que su situación pueda cambiar. Por esta razón, no suelen contratar seguros, o si los contratan, no comprueban las coberturas que les ofrecen. Si es tu caso, ten en cuenta que no estarás protegido ante una invalidez, fallecimiento o enfermedad. También puede suceder lo contrario. Que hayas contratado pólizas y no las hayas revisado en mucho tiempo. En este caso podrías tener excesiva cobertura, lo que conlleva un mayor gasto.

Beneficios de una buena planificación financiera

Es fundamental contar siempre con una buena planificación financiera porque te permite:

Anticiparte a las decisiones futuras. Imagina que quieres cambiar tu vivienda. Si tienes dinero ahorrado y surge una oportunidad de bajada de precios, podrás optar a adquirirla.

Por otro lado, como veremos en el capítulo 7, ahorrar e invertir a largo plazo te permite aprovechar el factor tiempo. Ahorrar para los estudios de los hijos o la jubilación podría ser un ejemplo.

Te ayuda a conseguir aquello que quieres en cada etapa de tu vida

Tomamos decisiones según las necesidades que tenemos hoy y las que creemos que tendremos en un futuro. Te proporciona un plan para conseguir eso que quieres: ahorrar para la entrada de una casa o la comunión de tus hijos, por ejemplo.

Te ayuda a mejorar tus finanzas

Te permite aumentar tu capacidad de ahorro. Tener un objetivo y saber el dinero que necesitas permite que te enfoques en conseguirlo. Has aprendido a reducir las deudas y, sobre todo, a saber si te interesa adquirir una deuda o es mejor ahorrar el dinero antes.

La planificación te ayuda a enfocarte en la importancia de crear un fondo de emergencia que te proteja ante imprevistos. Tener seguros con las coberturas apropiadas te proporcionará la tranquilidad de saber que tu familia estará protegida ante riesgos como fallecimiento, invalidez, enfermedad, etcétera.

Proteger tu dinero y hacerlo crecer mediante la inversión

Teniendo en cuenta tres variables, horizonte temporal de la inversión, riesgo que estás dispuesto a asumir y rentabilidad esperada, busca el producto financiero que se adapta a ti: fondos de inversión, materia prima, renta fija, acciones, bonos, activos inmobiliarios, etcétera. De todo esto hablaremos en el último capítulo.

Consejo:
Es el momento de planificar tu vida financiera. Ten los pies en el suelo, pero la mirada en las estrellas. No te rindas, ten motivación. Define un objetivo, planifica y da los pasos necesarios para lograrlo.


Fondo de emergencia

A la hora de elaborar tu planificación financiera, uno de los aspectos clave es tener un fondo de emergencia o colchón financiero. Si no lo tienes, debe convertirse en una de tus prioridades.

Un fondo de emergencia es la cantidad de dinero que tenemos ahorrado por si surge un imprevisto, una red de seguridad que te proteja (al igual que a los trapecistas) ante situaciones inesperadas, como una avería del coche, una pérdida de empleo, una bajada brusca de tus ingresos o una derrama de tu comunidad. No se consideran imprevistos una boda, un viaje o los gastos en uniformes, ya que esos gastos deben estar incluidos en nuestro presupuesto.

Comienza cuanto antes a construir un fondo de emergencia. A la hora de decidir el importe, los expertos recomiendan que pueda cubrir de 3 a 6 meses de los gastos de la unidad familiar. Es decir, si los gastos de tu familia ascienden a 1.000 € al mes, tu colchón debería ser al menos de entre 3.000 a 6.000 €. Si hiciste el ejercicio del flujo de caja, sabrás realmente cuál es vuestro gasto mensual y te será más fácil calcularlo.

Esta es una regla fija, pero deberíamos tener en cuenta varios factores. Si tenemos hijos o personas a nuestro cargo, si pagamos hipoteca o alquiler o tenemos la casa pagada. También dependerá de la estabilidad de tu empleo o de la probabilidad, ante la pérdida de este, de conseguir rápidamente otro. Otro factor que hay que tener en cuenta es si eres una persona más arriesgada o más conservadora.

Por último, si durante esta crisis que estamos viviendo te has visto afectado por una reducción de tus ingresos y tenías un colchón financiero, tú mismo habrás podido evaluar si el que tenías era suficiente o si te sentirías más tranquilo ampliándolo.

Al final, cada persona, dependiendo de su situación, se sentirá cómoda con una cantidad u otra. Reflexiona sobre qué importe te permitiría estar tranquilo ante una adversidad: tres meses, un año o quizás más. Para calcularlo, solo tendrías que multiplicar tu gasto mensual por el número de meses de seguridad que quieras tener.

Mi recomendación es que tu colchón financiero sea tan grande como te permita dormir tranquilo.

Caso práctico:

	Haz una lista con todos los gastos fijos mensuales necesarios (si tienes hecho tu presupuesto o flujo de caja, lo verás rápidamente): 
Vivienda: 500 €
Coche: 200 €
Alimentación: 500 €
Suministros: 150 €
Total: 1.350 €

	Multiplica el total de tus gastos por 6: 
1.350 € × 6 = 8.100 €

	Tu principal objetivo debe ser construir tu fondo de emergencia. Si pierdes tu trabajo o tienes cualquier emergencia, podrás seguir pagando tus gastos durante seis meses. Tú deberás elegir hasta cuánto quieres ampliar tu red de seguridad.



Consejo:
Deberías tener el importe destinado a tu fondo de emergencia en una cuenta bancaria diferente a la de los gastos comunes. Lo ideal sería una en que no te cobren comisiones y te permita acceder rápidamente al dinero si lo necesitas. Si además consigues que te dé algo de intereses, mejor que mejor. Recuerda que no es dinero para gastar, sino dinero por si surge algún imprevisto.


Antes de continuar leyendo te recomiendo que pienses cuánto necesitas ahorrar para tener un buen fondo de emergencia. Si no lo tienes, debe convertirse en tu principal objetivo.


Ingresos pasivos

Entre nuestros objetivos a medio o largo plazo debería estar crear otras fuentes de ingresos extras que no procedan de nuestro trabajo.

La mayoría de las personas trabajan x horas mensuales y, a cambio, reciben un salario. Si tienes un negocio propio, recibirás dinero en función de los clientes que tengas. En ambos casos estás intercambiando tiempo por dinero. Sin embargo, hay otra forma de obtener ingresos sin tener que estar de forma presencial.

Con ingresos pasivos nos referimos a aquellos ingresos que no requieren que estés trabajando por ellos. Un ejemplo claro sería comprar una vivienda o plaza de garaje y alquilarla.


Me explico. Para comprar la vivienda realizas una inversión inicial de dinero. También tendrás que dedicar tiempo a negociar con la entidad financiera el préstamo, a elegir la vivienda y acondicionarla, a buscar un inquilino, etcétera. Pero una vez lo pones en marcha, es decir, una vez que has alquilado el piso, recibes un flujo mensual de dinero sin estar presente.

Eso es lo bueno de los ingresos pasivos, que funcionan en piloto automático. O casi automático, porque puede ser que en ocasiones requieran de tu revisión si hay que arreglar alguna cosa del piso, o si se va el inquilino y hay que buscar otro. Pero, por lo general, requieren de muy poco o ningún mantenimiento para que el dinero siga fluyendo. Es decir, trabajas una vez y después recibes un flujo continuo de dinero.

Lo bueno de tener ingresos pasivos es que, en el caso de perder tu trabajo, tienes un «Plan B». Estos son algunos ejemplos de ingresos pasivos, seguro que encuentras alguno que se adapta a tu estilo de vida. Lo ideal sería tener varios.

	Crear un blog. Esta forma quizás no sea la más rápida para crear fuentes de ingresos. Pero a través de las redes sociales, conociendo los motores de búsqueda y creando contenido de calidad, poco a poco ganarás una audiencia que te permitirá en un futuro vender otros tipos de productos o servicios. Piensa que tu web es la carta de presentación de tu negocio, tu servicio o aquello que vayas a vender. Si además consigues tener muchas visitas, podrás monetizarlo a través de la publicidad.

	Royalties. Cobrar derechos de autor de patentes, cursos, libros, etcétera. Todos tenemos conocimientos sobre algo. Puedes recopilar toda esa información y empaquetarla en un e-book, un libro o un curso que podrás vender a tu audiencia a través de tu blog o cualquier otra plataforma. Seguro que tienes alguna habilidad y gente que esté interesada en ella. Aprender un idioma, tocar un instrumento o jardinería, por ejemplo. Hay muchas cosas que puedes enseñar.

	Clases particulares. La pandemia nos ha demostrado que se pueden dar clases de todo. Si los cursos no son para ti, o te gusta más la modalidad de cara a cara, puedes dar clases particulares.

	Crear un área de blog exclusiva para tus suscriptores o membresía. Consiste en cobrar una suscripción mensual por tener acceso a contenidos exclusivos.

	Marketing de afiliación. Mediante la afiliación te conviertes en vendedor de productos que no son tuyos. Cada vez que alguien compra a través de tu enlace recibes una comisión por afiliación. Es otra forma de recibir ingresos pasivos, aunque no una de las más fáciles. Lleva mucho tiempo aprender este negocio, en el que debes tener una gran audiencia (seguidores), conocer SEO, posicionamiento, etcétera.

	Crear una app. Quizás requiere de conocimientos específicos.

	Inversión inmobiliaria. A través de las rentas de bienes inmuebles. Consiste en ir comprando pisos, locales, cocheras, etcétera, y alquilarlos. La desventaja es que necesitas hacer un desembolso inicial importante para ir adquiriendo viviendas.

	Crear un canal en YouTube. Generando contenido de calidad que pueda gustar a tu comunidad y, sobre todo, que aporte valor. La desventaja es que necesitas miles de visitas para empezar a generar ingresos.

	Vender fotografías. Si se te da bien la fotografía, podrás vender tus fotos en portales como Pixabay. Lógicamente tendrás que tener conocimientos de fotografía, edición de fotos y demás.

	Invertir en fondos de inversión. Esta estrategia consiste en ahorrar e invertir mes a mes. Deberás tener conocimientos sobre inversión.

	Poner dinero en empresas que estén empezando, por ejemplo, una tienda que ha montado un familiar tuyo o una startup.

	Acciones que reparten dividendos. Consiste en comprar acciones de empresas que repartan dividendos periódicamente; podríamos llegar a vivir de ellos siempre que tuviéramos una cartera diversificada. Esto no es accesible para todo el mundo o al menos no es tan fácil, porque exige formación previa, elegir las empresas y gestionar la cartera a lo largo del tiempo.



Elige alguno de estos ingresos pasivos e investiga los próximos meses. Quizás no sea fácil y requiera de tiempo, pero es una alternativa para, poco a poco, ir construyendo otra fuente de ingresos extra a tu trabajo. No basta solo con saber: hay que dar un paso y actuar.

¿Conoces el síndrome de la rana hervida?

Si lanzas una rana a una olla de agua hirviendo, la rana saltará rápido e intentará escapar. Sin embargo, si la sumerges en una olla de agua fría y poco a poco vas calentando el agua hasta que empiece a hervir, la rana no se dará cuenta del peligro y morirá hervida sin darse cuenta.

Esta historia se utiliza como una metáfora de la falta de acción en aquellas personas que, pese a no gustarles su situación económica o su trabajo, no reaccionan, no hacen nada, solo quejarse.

Libertad financiera

Debido a que la insatisfacción laboral cada vez es mayor y a que, en algunos casos, tienes que trabajar más de cuarenta años para obtener una pensión, mucha gente sueña con alcanzar la libertad financiera. Este es un objetivo muy ambicioso y a largo plazo que no está al alcance de todo el mundo. Si buscamos «libertad financiera» en internet o el término anglosajón «FIRE» (Financial Independence, Retire Early), encontraremos muchísima información. Una definición sencilla sería:

«La libertad financiera es la cantidad de meses que podríamos vivir sin percibir ningún ingreso y se puede llegar a ella a través de la inversión, el ahorro o los ingresos pasivos».

Alcanzas la libertad financiera en el momento en que las rentas procedentes de tus ingresos pasivos (que no proceden de tu trabajo) cubren tus gastos y no necesitas trabajar, a menos que quieras hacerlo. Hay que ser realista: la libertad financiera no es algo que se consiga de un día para otro. Requiere tiempo, capacidad de ahorro, un capital considerable y que tu economía esté saneada.

Para cada persona la libertad financiera puede significar una cosa. Para mí no es dejar de trabajar, sino poder trabajar en aquello que me gusta, monetizar mi pasión, conciliar mi vida personal y mi vida profesional, y poder coger unos días libres cuando lo necesite. Para mí, la libertad financiera es poder ser dueña de mi tiempo. No aspiro a trabajar menos horas porque, cuando encuentras tu pasión, no importa las horas que dediques, pues disfrutas con lo que haces.

Pero ¿cuánto dinero necesito para «jubilarme»? Para obtener el importe objetivo se suele utilizar la regla del 4 %.

La cifra FIRE, o capital necesario para obtener la libertad financiera, se obtiene de multiplicar tus gastos anuales por 25. Si quieres ser más conservador, multiplica tus gastos anuales por 33.

Si, por ejemplo, gastamos 30.000 € anuales, lo multiplicaríamos por 25 y obtendríamos 750.000 €.

La regla del 4 % es un método para administrar tu dinero durante la jubilación. Si haces los cálculos y llevas una vida frugal, te sorprenderá ver que no necesitas tanto como imaginabas. Una vez que alcances esta cantidad, retirarías anualmente como máximo el 4 % de tu cartera de jubilación cada año y el capital no se agotaría.

Este no sería el único requisito. Necesitas que tu cartera de inversiones o capital invertido obtenga una rentabilidad superior al 4 % anual para que siga creciendo a pesar de las retiradas. Si quieres investigar más sobre la regla del 4 %, en la bibliografía te dejo documentación.

No todo el mundo puede alcanzar la independencia financiera, porque entran en juego muchos factores. Pero que no podamos conseguir ser libres financieramente no quiere decir que no nos beneficiemos de aplicar estos principios: buscar otras fuentes de ingresos y ahorrar e invertir todos los meses pensando en el largo plazo. En definitiva, tener un plan. En su lugar hay otro término que me gusta más y es el de tranquilidad financiera, del que te hablaré en el último capítulo.


6.
Convierte el ahorro en una filosofía de vida


Mientras puedas, ahorra para la vejez y la necesidad, porque el sol de la mañana no dura todo el día.
BENJAMIN FRANKLIN


El ahorro, una filosofía de vida: vivir en una cultura de ahorro

La situación y las medidas adoptadas a consecuencia del COVID-19 están ocasionando, entre otros, grandes descalabros económicos. Aprovecha esta situación excepcional para adoptar algunos hábitos que te ayuden con el ahorro doméstico. Gestos como apagar la luz o el televisor si no se están utilizando, revisar la potencia de la luz contratada, no poner la calefacción demasiado alta o el aire acondicionado demasiado bajo, nos pueden permitir ahorrar un poco en nuestras facturas. Revisar los contratos de los seguros, telefonía, suscripciones a revistas o canales de televisión que no utilizamos, puede suponer una fuente extra de ahorro.

El ahorro es la base de la economía familiar. Es importante ahorrar, pero también vivir. Busca un término medio entre ahorrar y vivir la vida y transmíteles esta filosofía a tus hijos. Si tenemos un objetivo en mente como cancelar nuestras deudas o ahorrar para la entrada de un piso, deberemos reducir nuestros gastos durante un tiempo hasta que la situación mejore.

Pasado este tiempo, ahorrar debe convertirse en una filosofía de vida que te permita vivir más tranquilo y afrontar el futuro con mayor seguridad. El problema es que ahorramos poco y mal porque nos invade el cortoplacismo. Comenzamos a ahorrar cuando pensamos que nos puede ir mal y es justo al contrario: debemos ahorrar siempre y cuando nos va bien más. Ahorrar lleva tiempo, no es un proceso de un día para otro, pero pequeñas acciones a diario te llevarán a un mejor futuro.

Un dato importante: ingresar más no es sinónimo de buena salud financiera. Seguro que conoces casos de personas que, aun ingresando mucho dinero, no son capaces de ahorrar nada. O deportistas y gente famosa que, pese a haber ganado mucho dinero durante su vida, terminan arruinados.

Según la Ley del gasto creciente, tus gastos crecen al ritmo de tus ingresos. Es decir, que si tu idea para ahorrar era hacerlo cuando ganases más dinero, siento decirte que no funciona así. Y si no, recuerda la última vez que te subieron el sueldo, quizás el primer mes te sobró algo de dinero, pero estoy segura de que acabaste acostumbrándote a esa subida. Sin una buena educación financiera, ingresar más no es sinónimo de ahorrar más.

Si no tienes suficientes ahorros acumulados, una pérdida o reducción de ingresos te coloca en una situación difícil. Es lo que está sucediendo en la actualidad con la crisis del COVID-19. Gente normal que, como la mayoría de la población, contaba con pocos ahorros y ha sido despedida, o ha visto reducidos sus ingresos, tiene problemas para hacer frente a sus pagos o llegar a fin de mes.

Ingresar más no es sinónimo de buena salud financiera.


Podríamos decir que hay cuatro tipos de ahorradores:

	Los que no ahorran nada y defienden su postura. Tienen mil excusas para justificar lo que hacen: «gano poco dinero», «vida solo hay una», «me merezco todo lo que compro», «ahorrar no sirve de nada», «para eso estoy trabajando todo el día», etcétera.

	Los que no ahorran y se sienten culpables. Les encantaría ahorrar, pero no se sienten capaces. Ganan dinero suficiente, pero no saben gestionarlo.

	Los que ahorran. Este grupo ya ha dado el primer paso y tiene su dinero guardado en cuentas corrientes, depósitos de escasa rentabilidad o incluso en casa.

	Los que ahorran y obtienen rentabilidad por sus ahorros. Este grupo tiene conocimientos financieros sobre inversión e interés compuesto. Como veremos en el último capítulo, el ahorro es muy importante, pero por sí solo no es suficiente debido a la inflación.



No sé en qué grupo te encuentras, pero espero que después de leer este libro quieras estar en el grupo 3 y con ganas de formarte e investigar para pasar al grupo 4. Estos son algunos de los beneficios de ahorrar:

Tranquilidad

Tener ahorros en la cuenta te proporciona libertad y tranquilidad económica. Si tienes cubiertos dos años de gastos de la unidad familiar, vas a trabajar de otra manera. Tu actitud no es la misma, porque sabes que tienes un seguro detrás. Ya no vives esperando a cobrar la nómina para pagar todo lo que debes o con miedo por si te despiden.

No es lo mismo ir a pedir un aumento de sueldo a tu jefe porque no llegas a final de mes que pedir un aumento sabiendo que, si te dice que no, puedes buscar otro trabajo porque tienes ahorrado dinero suficiente.

Te protege ante imprevistos

Se duerme mucho más tranquilo sabiendo que tu familia está cubierta ante una emergencia. Como hemos visto, tener un fondo de emergencia de entre tres y seis meses de gastos es fundamental para la economía familiar. Hace poco leí una noticia que decía que muchos hogares españoles, cuando comenzó la pandemia, tenían apenas 2.000 o 3.000 € en la cuenta corriente. Veamos lo que pudo pasar:

Miguel lleva veinte años trabajando en la misma empresa. Tras la pandemia hay mucha incertidumbre en su sector y está barajando qué opciones tendría si lo despidieran de su trabajo.

Ha calculado su patrimonio neto por si, llegado el caso, tuviera que venderlo todo. En el mejor de los casos, obtendría 19.000 €. Ahora lamenta no haber ahorrado más, porque a lo largo de su vida laboral, suponiendo que de media ha ganado 20.000 € al año, habría ingresado un total de 400.000 € de los que solo conserva 19.000 €.

	Activos
		Pasivos

	Cuenta
	2.000
		Hipoteca
	85.000

	Piso
	100.000
		Crédito coche
	8.000

	Coche
	10.000
			
	Patrimonio neto: 112.000 – 93.000 = 19.000 €



Aunque ese es su valor neto, piensa que sus activos no son muy líquidos. Con liquidez me refiero a que los 2.000 € los puede recuperar de la cuenta cuando quiera. Pero, para hacer efectivo el piso y el coche, necesita ponerlos en venta, encontrar un comprador que compre al precio que él pide y cancelar tanto la hipoteca como el crédito.

Ahora me dirás que esta situación no es normal o que seguro que vende rápido el coche y la casa, pero... ¿y si no ocurre? Queda claro que es necesario tener un fondo de emergencia más amplio.

Y tú, ¿te atreves a hacer este ejercicio?
	Calcula el dinero que has ganado durante los años que llevas trabajando.

	Calcula cuánto de ese dinero conservas.

	Calcula tu patrimonio neto.




El resultado te mostrará cómo has manejado tu dinero. Si no te gusta lo que ves, debes aprender habilidades nuevas.

Aumenta tu libertad de elección

Miguel, con solo 2.000 € en la cuenta, una familia que depende de él y pagos que hacer todos los meses, no está en situación de pedir a su jefe un aumento de sueldo. Más bien al contrario, tiene miedo de que lo despidan.

Si cada mes ahorras un 20 % de tu sueldo, sabes que cada cinco meses has ganado un mes de libertad. Porque tus ahorros miden los meses que podrías estar sin trabajar. Me explico. Si necesitas 1.000 € al mes para cubrir los gastos, tener ahorrados 4.000 € te proporciona 4 meses de libertad. ¿Cuál sería la sensación si en lugar de cuatro meses tuvieras un año de libertad o dos? Pues que, ante una crisis, un despido o una emergencia, tienes capacidad de reacción porque sabes que las necesidades básicas de tu familia están cubiertas.

Hay muchas personas a las que no les gusta su trabajo, pero si no tienen ahorros que cubran sus gastos durante un tiempo, no podrán permitirse el lujo de dejar su trabajo actual y buscar otro. Mi consejo es que aumentes tus grados de libertad financiera siempre que puedas.

Tener oportunidades de dinero

Disponer de dinero ahorrado te permitirá tener otras opciones y poder aprovechar las oportunidades.

Mi amiga Inma siempre veraneaba en un pequeño pueblo de la costa de Málaga. Soñaba con tener, algún día, una segunda residencia allí. Tras la crisis inmobiliaria de 2008 encontró un pequeño estudio muy rebajado; los propietarios habían perdido su empleo y querían deshacerse rápidamente del inmueble. Inma estaba en el momento justo y tenía ahorros en el banco.

Conseguir tus metas

Tener ahorros te permite conseguir tus metas: un viaje, un coche nuevo, la entrada para una casa. De hecho, este es uno de los mejores motivos para ahorrar, porque lo mejor es ahorrar siempre con un objetivo en mente.

Montar tu propio negocio

Para emprender o montar un negocio propio, necesitas previamente disponer de ahorros, ya que tu negocio puede tardar un tiempo en dar frutos.

Enseñar a tus hijos

Si tú ahorras, podrás enseñar a tus hijos a hacerlo. La mejor herencia que podemos dejar a nuestros hijos es la educación. Con la educación financiera no solo aprenden a gestionar el dinero, también aprenden disciplina, trabajo en equipo, proponerse y conseguir objetivos y otras habilidades que podrán utilizar en el día a día.

Si el ahorro es tan importante, ¿por qué no conseguimos ahorrar?

Nos interesa aprender a invertir o la manera de conseguir más dinero, pero vemos el ahorro como algo que nos penaliza, no como algo que nos proporciona tranquilidad y que nos ayuda a conseguir un objetivo futuro. La solución es vincular el ahorro a un objetivo, como vimos en el capítulo anterior; eso te proporciona una motivación extra.

Una última reflexión: si cada mes lo gastas todo, eres esclavo de tu trabajo y estás dentro de la carrera de la rata: trabajas, consigues dinero, con ese dinero pagas deudas, te quedas sin dinero y, tras recibir la nómina, vuelta a empezar. Disponer de ahorros te permitirá tener margen de maniobra y, con el tiempo, conseguir tranquilidad financiera.

Preahorro

Si realmente quieres ahorrar, necesitas un buen plan de ahorro, y te adelanto que el preahorro es el más efectivo. No funciona ahorrar lo que me sobre, porque a final de mes no sobra nada.

Es muy sencillo. Consiste en destinar, nada más recibir tus ingresos, una cantidad a otra cuenta independiente de los gastos comunes. Lo ideal es que sea al menos un 10 % de tus ingresos, y que vivas con el noventa restante. Si no puede ser un 10 %, lo que puedas, no es tan importante el importe como adquirir el hábito. Ya irás aumentando el importe a medida que aumenten tus conocimientos. La mejor opción es automatizar esta operación. Programa una transferencia en tu banco y, al día siguiente de recibir tus ingresos, automáticamente se enviará una transferencia a tu cuenta de ahorro.

Es posible que te cueste un poco los primeros meses, pero te aseguro que acabarás acostumbrándote a vivir con el dinero restante. Dinero que no ves, dinero que no gastas.

Pasos para ponerlo en práctica:
	Elige la cantidad que vas a ahorrar mensualmente.

	Automatiza este proceso programando una transferencia en tu banco, unos días después de recibir tus ingresos, a una cuenta independiente de los gastos comunes.

	Repite este proceso todos los meses.




Este concepto de preahorro aplícalo no solo a la nómina, sino a cualquier otro ingreso extra que recibas. Si recibes una devolución de Hacienda, un bonus, una subida de sueldo, una paga extra o cualquier otro ingreso, nada más recibirlos ahorra una parte, por ejemplo, el 50 %, y gasta el resto.

Esta enseñanza la puedes transmitir a tus hijos. Acostúmbralos a que, nada más recibir su paga o algún dinero extra, ahorren una parte.

Si crees que no eres capaz de ahorrar todos los meses, utiliza los retos de ahorro. Uno muy conocido es el reto de las 52 semanas. Consiste en ahorrar un euro la primera semana, dos euros la segunda y así sucesivamente hasta que lleguemos a la semana 52. Haciendo esto conseguiríamos ahorrar 1.378 € en un año.

Inventar retos para ahorrar puede ser un juego muy divertido para los niños. Otros ejemplos, ahorrar todas las monedas de dos euros o los billetes de cinco euros que pasen por nuestras manos o poner una «multa simbólica» a quien deje las luces encendidas.


Trucos para ahorrar más

No voy a contarte todos los trucos que utilizo para ahorrar porque sería muy extenso, pero espero que al menos puedas utilizar alguno de estos.

Revisar los contratos

Revisa todos los contratos de suministros, telefonía, seguros y comisiones bancarias. En ocasiones, por comodidad o porque llevamos muchos años con la misma compañía, no intentamos buscar una más barata.

En el caso de la electricidad, el hecho de contratar una tarifa con discriminación horaria, ajustar la potencia a nuestras necesidades reales, cambiar las bombillas de la casa a LED o regular el termostato, pueden suponer una reducción importante en la factura.

En otras ocasiones, pagamos por servicios que no utilizamos. O tenemos un seguro a todo riesgo para un coche que ya tiene demasiados años.

Por supuesto, no se te ocurra dar de baja un seguro para no pagar la cuota. Los seguros nos protegen ante imprevistos como el incendio de una casa o el robo de un coche.

En cuanto a los servicios bancarios, revisa tus cuentas para ver que no te están cobrando ninguna comisión extra o algún servicio que no corresponda.

Juan Carlos es uno de mis alumnos que, gracias a mis consejos, consiguió ahorrar 800 € al año.

Buenos días, Amalia:

Una de mis prioridades de este año es tener un control más exacto de mis gastos del hogar y mejorar así el ahorro. En el último mes he estado revisando comisiones bancarias, contratos de luz, seguros, etcétera. Ya voy por 800 € de ahorro anual, al hacer varias llamadas de teléfono. A mis amigos les digo ¿quieres saber cómo he ganado 800 €?

Un saludo,

Juan Carlos

Planificar el menú semanal

Planificar el menú semanal tiene una serie de ventajas, entre las cuales se encuentra ahorrar tiempo y dinero.

Es recomendable hacer la compra una vez a la semana y con una lista previa. Una buena planificación te permitirá llevar la comida a la oficina si lo necesitas.

Otro beneficio añadido es evitar ir varias veces a la semana al súper, porque nos falta algún ingrediente, y acabar comprando cosas de más que no necesitamos. A todos nos ha ocurrido alguna vez: acudimos al súper a comprar un bote de mayonesa y volvemos cargados con dos bolsas llenas de comida. Y a veces incluso sin el bote de mayonesa.

Te cuento lo que hago yo. Los viernes suelo planificar el menú de la próxima semana tras revisar la despensa, así aprovecho para utilizar los productos cuya fecha de caducidad esté próxima. El sábado compro los ingredientes que me faltan y el domingo cocino. Ver escrito en un papel lo que vamos a comer esa semana ayuda a que tengamos una dieta más equilibrada.

Al súper siempre con una lista

Está comprobado que, si no llevamos una lista, compramos cosas de más y, en la mayoría de las ocasiones, se nos olvida algo. Procura ir anotando lo que te va haciendo falta e intenta ir un día a la semana. Hay un montón de apps para anotar la lista de la compra y, si no, siempre puedes apuntarla en un papel.

Si vas con hambre, es mucho peor, porque compras todavía más cosas. Siempre que puedas, intenta comprar marcas blancas.

Controla los pequeños gastos

Me estoy refiriendo a los pequeños gastos innecesarios que hacemos a diario, también conocidos como «gastos hormiga». No les prestamos atención porque suponen poco dinero cada vez; sin embargo, si abusamos de ellos, pueden cargarse nuestro presupuesto. Algunos ejemplos de estos gastos son café, snacks, refrescos, tabaco, revistas, etcétera. No quiero decir con esto que no puedas tomarte un café de vez en cuando o que tengas que controlar hasta el último céntimo que gastas. Pero sí que debes encontrar un equilibrio entre ahorrar y gastar, sobre todo si andas justo de dinero. Piensa que un paquete de tabaco al día puede suponer 150 € al mes, en un sueldo de 1.500 € supone el 10 %, dinero que podrías destinar al ahorro.

Acostumbra a comparar precios antes de comprar o contratar algo

Podemos ahorrar unos euros controlando los gastos hormiga. Pero, si no te excedes mucho con estos gastos, donde conseguirás un mayor ahorro será en compras grandes como un coche, una casa, un televisor o un electrodoméstico. Es importante elegir en qué interesa ahorrar y en qué no. Dedica tiempo a revisar, comparar características, buscar promociones y estudiar las ofertas que te proponen. Y otra cosa muy importante: el tipo de interés si vas a financiar la compra.

Ahorrar en ocio

Decide cuánto vas a gastar en ocio. Ten un presupuesto y asume que no puedes gastar más de eso. Funciona muy bien tener el dinero en efectivo en casa. Está demostrado que le ponemos más conciencia a pagar con dinero en efectivo que a pagar con tarjeta.

Otro truco: cuesta más gastar un billete grande que uno pequeño. Si te apetece un café y tienes que cambiar un billete de 50 € o de 100 €, seguramente acabes no tomándote ese café.

Ahorro consciente

Me refiero a gastar en aquello que te hace feliz y ahorrar en lo que te da un poco igual. En mi caso, por ejemplo, me gusta mucho viajar y prefiero gastar en eso, pero me da igual no comprar ropa de marca.

El dinero mide tiempo

Una herramienta muy poderosa que te ayudará a tomar buenas decisiones financieras es calcular cuánto vale tu tiempo.

La fórmula más rápida es dividir tu salario entre las horas trabajadas. Si, por ejemplo, ganas 1.600 € netos al mes y tienes una jornada de 40 horas semanales, cada hora ganarías 10 €.

Cuando quieras comprar algo, tradúcelo en horas de trabajo. Por ejemplo, un smartphone de 400 € supone 40 horas, es decir, una semana de trabajo. Analiza si te merece la pena gastar tu tiempo en eso o prefieres dedicarlo a otra cosa. Si no estás muy a gusto en tu trabajo, pensar que debes estar trabajando una semana para comprar ese teléfono quizás te haga darte cuenta de que no lo necesitas.

Comprar cosas de calidad

Antes, cuando compraba algo, buscaba el artículo más barato, pero me he dado cuenta de que las cosas de calidad duran más. Por ejemplo, una camisa de 10 € quizás no me aguanta la temporada; sin embargo, si compro algo de mayor calidad, me dura unos años. Te aseguro que a la larga no solo ahorras dinero, sino también tiempo, al no tener que ir otra vez a comprar ropa.

Y si piensas que no puedes permitirte comprar cosas de mayor calidad porque son más caras, prueba a hacerlo cuando haya promociones o rebajas.

Ignora la publicidad

Descubrí que dándome de baja de todas las newsletter de las tiendas conseguía comprar únicamente cuando necesitaba algo. Antes de hacer esto, si me llegaban descuentos del 40 %, MID SEASON SALE o cualquier otra promoción, rápidamente entraba en la web y miraba a ver si necesitaba algo para «beneficiarme» de la promoción. Sin embargo, comprar algo que no necesitas, aunque solo cueste 1 €, es caro.

Ahorra con el coche

Intenta conducir de forma más eficiente. Siempre que puedas, deja el coche en casa y ve andando, así ayudas a conservar el medio ambiente y reduces el gasto en combustible.

Utiliza las cosas hasta el final

Alarga, en la medida de lo posible, la vida de tus pertenencias. Es muy importante que les transmitas este valor a tus hijos. Conozco a muchos niños que cada año estrenan mochila o estuche nuevo para ir al cole, y nosotros mismos cambiamos nuestros bolsos o carteras porque ya parece que se han pasado de moda y, si algo se estropea, no lo reparamos, lo tiramos y compramos uno nuevo. Enséñales a usar las cosas hasta el final, no pasa nada si durante dos años lleva la misma mochila si está en buenas condiciones.

Por último, enseña a tus hijos a darles una segunda vida a las cosas, y si realmente ya no necesitamos algo, podemos donarlo o venderlo.

Regala experiencias en lugar de cosas

¿Qué prefiere tu hijo para su cumpleaños: un juguete o pasar la tarde jugando contigo o viendo un concierto de su cantante favorito? Lo primero, pasados unos años no lo recordará, lo otro lo llevará en su memoria siempre.

Esto no solo lo apliques con los niños, también aplícalo a los mayores.

Minimalismo y frugalidad: necesitamos pensar antes de comprar

Te aseguro, porque yo lo he hecho, que es posible llevar un estilo de vida más sencillo sin que por ello te debas sentir infeliz. Todos podemos dejar de consumir bienes y servicios que no son necesarios. El escritor y diseñador Graham Hill decía: «El minimalismo es tener menos para vivir más».

En la actualidad, vivimos en una cultura que valora a la gente por lo que tiene: tanto tienes tanto vales. Tener un coche de gama alta, un smartphone último modelo o ropa cara es señal de estatus. Pero nosotros ya sabemos que es peligroso dejarse llevar por esa corriente, porque en ocasiones las apariencias engañan, y no vemos las deudas que hay detrás.

El minimalismo no consiste en tener solo cincuenta o cien cosas, sino en tener aquello que te hace feliz y deshacerte de todo lo que te sobra. Lógicamente, para cada persona, lo esencial será algo diferente: para un lector empedernido será imprescindible su colección de libros, y para otra persona, accesorios de repostería.

Seguro que, cuando has hecho cambio de armario o una mudanza, has descubierto objetos dobles, ropa con etiqueta, utensilios sin utilizar, ropa que no te has puesto en años, etcétera. ¿De verdad necesitamos tanto? Marie Kondo ya lo dijo: «Creo que deberíamos rodearnos únicamente de aquello que nos trae felicidad».

Comienza habitación por habitación a examinar todo lo que tienes y elimina todo aquello que tienes duplicado, que no utilizas y la ropa que no te has puesto en el último año. Una vez que hayas hecho este ejercicio de limpieza, aplica la regla «uno entra, uno sale». Si compras, por ejemplo, un pantalón, deshazte de otro antes. A partir de ahora, cuando vayas a comprar algo, piensa si realmente lo necesitas y compra menos cosas, pero de mayor calidad.

También puedes hacer este ejercicio con tus hijos: ropa que ya no les sirve, juguetes que ya no utilizan, etcétera. Y una buena noticia: pueden sacar un dinero extra vendiendo todo lo que ya no necesitan.

Una última cosa. El minimalismo puede aplicarse no solo a las cosas materiales, sino también al escritorio de tu ordenador, a la mesa de tu oficina, a las aplicaciones del móvil, a los grupos de WhatsApp, a las redes sociales, etcétera.

Adoptar un estilo de vida minimalista, ver en qué cosas has «tirado» tu dinero y renunciar al consumismo te ayudará a mejorar tus finanzas. Si quieres profundizar más sobre el minimalismo, en la bibliografía te dejo la referencia de algunos libros.

Herramientas para enseñar a ahorrar a los niños

Debemos educar a nuestros hijos desde pequeños en una cultura de ahorro. Enseñar a los niños el hábito del ahorro es un regalo que les ayudará a esquivar dificultades económicas. Dependiendo de la edad y de la madurez del niño, podemos utilizar unos trucos u otros para hablarle de ahorro.

Regálale una hucha

Podemos regalarles una hucha a los más pequeños, y es preferible que sea transparente para que vean cómo se va llenando poco a poco y entiendan que eso es el ahorro. Enséñales a que guarden algo de dinero ahí y motívalos para que consigan sus propios premios. Que entiendan que guardar un poco cada vez les sirve para comprar algo que quieren mañana.

Ahorrar una parte de la paga

Si nuestro hijo tiene cierta edad y le hemos asignado una paga, esta debe ir acompañada del concepto del ahorro. Es ideal explicarles, tanto a grandes como a pequeños, que pueden guardar una parte. Si, además, les decimos que lo hagan nada más recibir cualquier cantidad de dinero, les estaremos enseñando el preahorro. Explícales que esta es una decisión inteligente. Por un lado, al ahorrar directamente el dinero evitan la tentación de gastarlo, y por otro, pueden gastar el resto sin remordimientos porque ya han ahorrado una parte.

Los más pequeños deben entender para qué sirve el ahorro

Los adultos ahorramos siempre con un objetivo o una meta y los niños también deben establecer metas financieras adecuadas a su edad. Tomar decisiones acerca de cómo gastar el dinero ayuda a los niños a entender y desarrollar los conceptos financieros.

Todos los niños tienen algún regalo especial que quieren conseguir. Si son muy pequeños, su objetivo de ahorro debe ser algo que puedan conseguir en dos o tres semanas como mucho, porque con el tiempo decae el interés. Podemos poner en su hucha una foto o un dibujo de aquello que quieren conseguir; les motivará saber que cada moneda que echen es para conseguir su juguete. Calculamos cuántas monedas necesita, o dibujamos en su hucha una rayita para que entienda que cuando la hucha tenga tantas monedas habrá conseguido el dinero para comprar el juguete.

A medida que vayan creciendo pueden establecer objetivos con un horizonte mayor.

Motívalos para que ahorren

A partir de los diez u once años, podemos establecer estrategias para ahorrar, ofrecerles la oportunidad de vender cosas que no necesiten en tiendas de segunda mano, o hacer algunos trabajos o tareas extras en casa para aumentar su capacidad de ahorro y conseguir aquello que quieren antes.

Los padres debemos pensar primero las alternativas antes de ofrecerles algo, que sea un reto para los niños, pero que no resulte inalcanzable. Ofréceles tu ayuda y diles, por ejemplo, que por cada euro que ahorren tú vas a poner dos, en un plazo de tiempo razonable, para que no decaiga la motivación. Que vean que cuanto más se esfuerzan o ahorran más recompensa tienen.

Por experiencia, te aseguro que un niño que compra una raqueta o una mochila con su dinero las valora y cuida mucho más.

Si, por ejemplo, nuestro hijo adolescente quiere ir al concierto de su cantante favorito, podemos establecer que ahorre parte de la entrada con su paga y el resto ponerlo nosotros. Lógicamente tendremos que estudiar si el objetivo es alcanzable con la paga que tiene.

Al ahorrar para conseguir sus premios, aprenden a diferenciar necesidad de deseo. Si el premio les supone mucho esfuerzo o mucho tiempo, es posible que abandonen antes, escojan otra cosa o descubran quizás que no les gustaba tanto. Que el sacrificio no merecía la pena.

Objetivo de ahorro común

Esta herramienta es muy chula porque involucra a toda la familia. Decidís entre todos algo que os gustaría hacer: un viaje, entradas para el parque de atracciones o una cena en vuestro restaurante favorito. Toda la familia debe involucrarse e intentar llenar la hucha. Ponedla en un lugar visible para manteneros motivados.

Consumo responsable

La crisis del COVID-19 ha afectado no solo a la salud, sino también a la economía. Esto debe hacernos recapacitar sobre nuestros hábitos de consumo, y aprovechar estas circunstancias para explicarles a nuestros hijos la importancia de alejarnos del consumismo y no vivir por encima de nuestras posibilidades.

¿Reflexionas antes de comprar algo? ¿Comparas precios? ¿Eres gastador o ahorrador?

Vivimos en una sociedad de escaparate en la que está normalizado el consumo excesivo. Estamos rodeados de una publicidad muy agresiva que nos crea necesidades que no tenemos. Hemos pasado de una sociedad conservadora en la que nos cuestionábamos cada gasto, en la que no se compraba casi nada, a una sociedad en la que prácticamente se financia todo. Hemos pasado de comprar con dinero en efectivo algo que veíamos físicamente en una tienda, a comprar con la tarjeta algo que vemos en los dispositivos y que en unos días lo tenemos en casa.

Tus hijos se convierten cada vez antes en consumidores. Por eso es importante que les des un buen ejemplo y los eduques en un consumo responsable. Para ello deben conocer la situación familiar que hay en casa y entender que no se compre nada que no se necesite realmente. Al hacerlos partícipes de nuestra situación comprenderán que, si no les compramos algo, no es por capricho o a modo de castigo, sino porque nuestra situación actual no nos lo permite. Si te ayudan con el presupuesto, que conozcan que en la clasificación que hacíamos de gastos prescindibles es donde más drásticos deberemos ser a la hora de hacer recortes en casa.

Como bien dice el escritor Tim Elmore, a la hora de educar a nuestros hijos cometemos algunos errores como protegerlos en exceso y rescatarlos al más mínimo problema. Por eso muchas familias siguen comprándoles cosas a sus hijos, aunque no puedan permitírselo, en lugar de contarles que están atravesando una mala racha económica. Nos preocupamos porque no se caigan, porque no fracasen, pero nos olvidamos que al fracasar aprenden.

Por qué triunfa la publicidad o cómo funciona nuestro cerebro

Debemos distinguir el consumo necesario del consumismo excesivo, en el que se compran compulsivamente cosas que no necesitamos solo por el hecho de tenerlas.

Según la teoría de los tres cerebros, de Paul MacLean, nuestro sistema nervioso central incluye el cerebro reptiliano, el límbico y el neocórtex. Los encargados de las campañas de publicidad estudian cómo funcionan los dos últimos. Mientras que el cerebro límbico es rápido, impulsivo, emocional, cortoplacista, instintivo y actúa por inercia, el neocórtex es más lento, lógico y consciente.

Te cuento esto porque cada uno de estos cerebros procesa las cosas a diferente velocidad. Un ejemplo: muchas veces reaccionamos de forma ilógica (cerebro límbico) y, cuando nos damos cuenta del error, intentamos justificarnos con el cerebro racional. Si utilizamos una metáfora, podríamos decir que el diablillo es nuestro cerebro límbico, es el que te dice: «Te lo mereces; si te gusta, cómpratelo. Total, la vida son dos días». Mientras que el ángel bueno sería el cerebro racional, ese que te dice: «No te hace falta, reflexiona antes de comprarlo» o «Debes intentar ahorrar».

Mientras que el diablillo quiere algo y lo quiere ya, nuestro ángel bueno medita las cosas, piensa en el futuro. Nuestro cerebro está luchando continuamente entre nuestra parte límbica y nuestra parte emocional.

Si en tu caso sabes que te encanta comprar ropa, y que acabará ganando tu parte emocional, evita las tentaciones. Intenta no ir a centros comerciales; si vas, deja las tarjetas en casa, lleva poco dinero en efectivo y cancela las newsletter de las tiendas de ropa. Así no estarás expuesto a este tipo de publicidad. Si no lo haces, las ofertas conquistarán tu cerebro límbico, comprarás la ropa y después intentarás justificarte con el cerebro racional, diciéndote que lo has comprado porque te hacía falta.

Triunfa la inmediatez y a tu cerebro racional no le da tiempo de actuar para reflexionar la compra. Por eso, en los supermercados, las chuches están colocadas cerca de la caja, o en las tiendas tenemos carteles muy llamativos que indican las ofertas con mensajes como «Compra antes de que se acabe» o «Benefíciate del descuento». ¿Y qué vemos en Amazon? Frases del tipo: «Si compras hoy, mañana lo tendrás en casa», ya te han cazado. O esas promociones que terminan esa misma noche y que te animan a no quedarte fuera.

La publicidad intenta continuamente conquistar nuestra parte emocional, nos promete alcanzar la felicidad comprando cosas. Por eso tiene tanto éxito. No te vende ropas caras o lujos, te vende una emoción, una sensación.

No te vende un iPhone, sino un símbolo de estatus. No compras un Audi, compras la emoción de tener un coche que te diferencie. Igual ocurre con los viajes.

Las redes sociales están inundadas de influencers que exhiben cosas y nosotros queremos imitarlos haciéndonos las mejores fotos para aparentar lo que no somos... Y si crees que a ti esto no te afecta, piensa en tus hijos. Pasan muchas horas delante de las pantallas viendo anuncios de sus youtubers favoritos en los que anuncian ropa, juguetes, etcétera, y les dicen que con eso se sentirán mejor y serán más felices.

Los comerciantes lo saben, por eso abres tu correo y en la bandeja de entrada te encuentras ofertas de una marca u otra prácticamente de lunes a domingo. Si ves un vídeo de YouTube o navegas por las redes sociales, tienes anuncios de muchos productos o servicios.

Ideas para escapar del consumismo

La mejor forma de educar a nuestros hijos es mediante el ejemplo. Si introduces en casa las siguientes pautas, tus hijos se educarán en un consumo responsable.

Conviértete en una persona frugal

Es difícil vivir sin consumir, pero llevar una vida frugal y minimalista ayuda a ahorrar, consumir menos y hacerlo de forma responsable. Intenta comprar en las tiendas de barrio y mercados tradicionales. La publicidad es menor y, de paso, ayudarás al pequeño comercio a salir de esta crisis.

Valora tu tiempo. Sabemos que el dinero compra tiempo. Sin embargo, cometemos el error de comprar muchas cosas que no disfrutamos. Cuantos más chismes tengas, más tienes que ordenar, limpiar, etcétera.

¿Realmente necesitas un apartamento en la playa como segunda residencia si solo dispones de tres semanas de vacaciones al año? ¿No sería mejor alquilar un apartamento cuando lo necesites? Tenerlo implica ir allí todos los fines de semana, limpiarlo cada vez que vayas, pagar seguro, recibos, amueblarlo, etcétera.

Cuidado con las redes sociales

Condicionados por las redes sociales, todos queremos tener la vida de nuestra influencer favorita; en el caso de los niños es aún peor. Cuando nosotros éramos pequeños, a lo más que podíamos aspirar era a tener lo que tenía nuestro vecino. Hoy en día podemos seguir casi en directo la vida de ricos y famosos, y queremos todo lo que tienen. En palabras de la psiquiatra Marian Rojas Estapé, «parece que hoy todo se puede comprar, estamos cambiando la felicidad real por la gratificación instantánea». Evita que tus hijos pasen mucho tiempo delante de las pantallas y haz un seguimiento de las redes sociales que tienen.

¿Por qué no regalar experiencias?

Intenta ser menos materialista y enfócate en vivir experiencias, viajar, hacer excursiones en lugar de ir de tiendas para tener un armario lleno de ropa.

Esto es válido tanto para mayores como para pequeños. Si alguna vez te han regalado por tu cumpleaños algún viaje o una fiesta sorpresa, estoy segura de que lo recuerdas perfectamente, pero no recordarás cada uno de los regalos materiales que te hayan hecho. Podemos inculcar este modo de vida en casa. Cuando tus hijos hagan la lista de lo que quieren por su cumple o Reyes, pídeles que incluyan alguna experiencia: ir a cenar juntos a su hamburguesería favorita, una excursión y picnic, una tarde en el parque de atracciones, una fiesta en casa con los amigos, etcétera.

Compra solo lo necesario

Analiza cada decisión de compra. Piensa si realmente lo necesitas, si podrías encontrarlo más barato o si puedes permitírtelo. Warren Buffet dice: «Antes de comprar algo, piense: ¿Qué pasará si no lo compro? Si la respuesta es nada, no lo compre, porque no lo necesita».

Evita el desperdicio de alimentos y el derroche de recursos energéticos

Gran parte de la población compra comida de más que acaba en el cubo de la basura. Utiliza un menú semanal y realiza una lista de la compra. Revisa tu despensa y frigorífico para comprar solo lo que necesites y gasta siempre primero los productos que caduquen antes. Cuando vayas a la compra lleva tus propias bolsas, así ahorrarás algo de dinero y colaborarás con el ecosistema.

Enseña a tus hijos a que sean respetuosos con el medio ambiente. Recicla y pídeles a tus hijos que te ayuden a separar los residuos y a tirarlos en el contenedor adecuado. Ahorra en luz y agua. Que apaguen las luces cuando salgan de la habitación, que no dejen los grifos del lavabo abiertos mientras se cepillan los dientes, o de la ducha mientras se enjabonan.

Alarga la vida de tus pertenencias

Dales una segunda oportunidad a tus cosas antes de tirarlas. Enseña a tus hijos que las cosas se pueden arreglar en lugar de tirarlas directamente. Y, si ya no las necesitan, las pueden donar; seguro que alguien las podrá seguir utilizando.

Aprende a decir NO

Cuando tu diablillo te diga compra esto y aquello, di NO. Debes ser realista y saber lo que te puedes permitir. Ya hemos visto que, si convertimos el vivir por encima de nuestras posibilidades en nuestro modo de vida, vamos directos a la bancarrota.

También debemos aprender a poner límites a nuestros hijos y a decirles NO cuando sea necesario. Con los más mayores será fácil si conocen nuestra situación familiar. Con los más pequeños quizás nos cueste algo más de trabajo. Hay pequeños que son muy caprichosos y auténticos especialistas en armar pataletas o hacernos chantaje emocional para conseguir lo que quieren.

Enséñales a descifrar la publicidad

La tecnología está muy presente en casa, y a través de los dispositivos móviles nuestros hijos acceden a mucha publicidad que está expresamente orientada a ellos. La publicidad genera falsas expectativas y nos anima a comprar continuamente. En ocasiones, quieren una determinada marca de batido o cacao únicamente porque han visto que les regalan un juguete.

Sus youtubers o cantantes favoritos exhiben ropa, libros, juguetes, y ellos los ven y los quieren ya. Les cuesta aceptar un NO por respuesta.

Debemos enseñarles que la publicidad no es tan real, y no porque compren esa camiseta van a vivir la vida de sus ídolos. En lugar de comprarles todo lo que piden, intenta fomentar su creatividad e imaginación. Cuando nosotros éramos pequeños no había tantos recursos ni juguetes como ahora, así que los inventábamos. En internet encontrarás numerosos tutoriales para hacer juguetes con cajas de cartón, reciclar materiales, etcétera.

Lista de deseos

Podemos enseñar a nuestros hijos a posponer la gratificación. Cuando quieran algo, pídeles que lo apunten en una lista y que se dediquen, durante al menos una semana, a investigar sobre eso que quieren. Que comparen precios, busquen diferentes sitios en los que comprarlo y comparen características. Lo que pretendemos por un lado es que aprendan a buscar y comparar información, y, por otro, que descubran si pasada una semana les sigue interesando. Por cierto, esto también es válido para los mayores.

Retrasa el primer impulso de compra

Un método muy bueno para practicar el consumo responsable, y además ahorrar dinero, es posponer la decisión de compra veinticuatro horas. Es muy sencillo: consiste en que, cuando quieras comprar algo que te gusta, esperes al día siguiente. Cada vez que compramos algo por impulso, es el diablillo el que manda y después nos arrepentimos.

Al principio te cuesta, pero, si consigues convertirlo en un hábito, te aseguro que ahorras dinero, y, si realmente lo necesitas, es preferible volver al día siguiente a la tienda a comprarlo.

Este ejercicio es fantástico para los más pequeños. Ellos, cuando quieren algo, lo quieren inmediatamente; si los acostumbramos a que hoy eligen y mañana iremos a comprarlo, lo acabarán aceptando. Y es posible que al día siguiente no les guste tanto.

Evita las tentaciones

Si no te funciona ninguna de las ideas anteriores porque tu fuerza de voluntad es mínima, lo único que te queda es evitar las tentaciones.

Cuenta la mitología griega que las sirenas, con sus cánticos, atraían los barcos de los marineros. Estos, al oírlas, embelesados por su dulzura, saltaban a las aguas y morían ahogados. Según nos relata Homero en la Odisea, Ulises, en su vuelta a casa tras la guerra de Troya, ordenó que todos los hombres del barco taponaran sus oídos con cera para no escuchar el canto de la sirena y que a él lo ataran al mástil del barco con los oídos descubiertos. Además, pidió que viesen lo que viesen no lo desatasen. Así Ulises venció la tentación.

Es lo mismo que te pido a ti, tú te conoces, así que evita las tentaciones. Decide en frío para no dejarte llevar por la situación. Si eres adicto a las compras, no vayas de tiendas, o si vas, hazlo como el que visita un museo y ve sin tarjeta. Otra opción es llevar dinero en efectivo, lo justo para comprar muy poco.

Si eres adicto a las compras por internet, destruye las tarjetas de crédito. Así, cuando sientas la necesidad de comprar, tendrás que pedirle el favor a alguien, sacar el dinero y dárselo en efectivo o hacerle una transferencia o un Bizum. Mientras tanto habrás dado tiempo a tu angelito a que despierte. Tu cerebro racional cogerá las riendas de la situación y analizarás si realmente debes o no pedirle ese favor a alguien.

¿De verdad necesitamos tanto?

Nuestros mayores se apañaban estupendamente para llevar la economía de la casa. Con un salario modesto funcionaba perfectamente una familia de seis, siete o más miembros. En el caso de mis abuelos, tuvieron nueve hijos y nunca faltó un plato de comida encima de la mesa. Puedes decirme que antes no tenían lujos ni tanta ropa, comodidades, etcétera. Estoy de acuerdo, pero es que ahora quizás lo queremos todo. Dos coches, una casa con todos los detalles, vacaciones, ropa cara... ¿De verdad necesitamos tanto? Con esto no quiero decir que no consumas o que no compres nada, lo que te pido es que reflexiones y pienses si realmente necesitas comprar tantas cosas.


7.
Buscando la tranquilidad financiera


No invierta en negocios que no pueda entender.
WARREN BUFFETT


Tranquilidad financiera

Quizás la libertad financiera no está al alcance de todo el mundo, pero hay un término que, como ya he comentado anteriormente, cada vez me gusta más: tranquilidad financiera.

Para mí, alcanzar la tranquilidad financiera consiste en tener un fondo de emergencias que me proteja de imprevistos, no tener deudas, tener activos que me generen dinero y que, en caso de perder mi fuente principal de ingresos, siga obteniendo rentas. Libertad para elegir y no hacer nada por dinero. En definitiva, no tener que trabajar más horas y vivir sin preocuparme por el dinero.

Algo que parece tan ideal choca con una realidad en la que la mayoría de las familias viven al día, a solo uno o dos meses de la bancarrota, es decir, que si no perciben ingresos un mes, pronto comenzarían a tener problemas económicos.

Sin embargo, para una persona que gasta 20.000 € al año, tener 40.000 € ahorrados o invertidos significa que, durante dos años, puede mantener su ritmo de vida sin ingresar dinero. Siempre que puedas, aumenta tu tranquilidad financiera.

A lo largo del libro hemos explicado los pasos y las herramientas para llegar a vivir en una posición de tranquilidad financiera. Comenzamos nuestro camino en el capítulo 1 cuando «despertamos» y comprendimos lo necesario que es tener educación financiera y transmitirla a nuestros hijos. Seguimos nuestro viaje, averiguando la situación que tenemos en casa y haciendo partícipe a toda la familia. Para saber adónde quiero ir primero tengo que saber dónde estoy.

Continuamos hablando de dinero y desterrando todas las creencias limitantes que tenemos sobre él. Aprendimos las herramientas para organizar nuestras finanzas, diseñamos un plan y convertimos el ahorro en nuestra filosofía de vida. Durante el camino, habrá dudas y ganas de dejar tu estrategia a largo plazo, pero es ahí donde debes apegarte a ella y recordar por qué estás haciendo todo esto. Y saber que, si abandonas, volverás a esa situación que tenías antes, en la que no tenías margen de maniobra y te costaba llegar a final de mes. No es solo tomar las decisiones correctas, sino tener el valor de mantenerlas en tiempos difíciles. También hablamos de la importancia de buscar otras fuentes de ingresos, porque lo ideal es no depender de una sola.

Hemos sido educados para cursar unos estudios y buscar un trabajo. Pero hoy en día ya no existe el trabajo para toda la vida. Los trabajos en los que permanecer veinticinco o treinta años cada vez son más escasos, y es necesario aprender continuamente y dedicar tiempo a desarrollar tus habilidades. Es importante tener un currículum B basado en habilidades o competencias que complementen tu formación académica.

Todas estas cualidades son muy importantes; en palabras de Pilar Jericó, «al igual que la escuela nos prepara para engrosar nuestro currículum tradicional, nosotros deberíamos buscar los medios para ir construyendo nuestro currículum B, aquel que no siempre está reglado, pero que nos aporta las herramientas importantes para la vida y para el trabajo».

No es solo tomar las decisiones correctas, sino tener el valor de mantenerlas en tiempos difíciles.


Actividades o hobbies como tu gusto por la poesía, la formación en otras áreas o tu afición por la restauración, por ejemplo, pueden convertirse en una fuente de ingresos extras, o incluso servirte para «reinventarte» tras un despido o una crisis económica como la que estamos viviendo.

Te cuento la historia de Miguel.

Miguel ha sido despedido tras veintitrés años trabajando de mecánico en un pequeño taller. El dueño se jubila y los hijos no han querido continuar con el negocio. Miguel tiene una colección de más de doscientos pares de zapatillas de deporte. Siempre le ha gustado coleccionarlas, comprar algunos modelos exclusivos, cambiarlas, etcétera. Ahora está un poco apurado y ha comenzado a vender algunos modelos en alguna plataforma online.

Los encargos siguen aumentando. Miguel comienza a leer sobre emprendimiento, cómo montar un negocio online, y hace poco ha conseguido montar una página web en la que vender sus zapatillas de colección. A lo largo de los años ha hecho muy buenos contactos, lo que le permite ampliar su oferta de zapatillas continuamente.

La inversión ha sido mínima y, además, contaba con un colchón de seguridad con el que cubrir los gastos de su familia durante al menos un año.

Han pasado diez meses desde que Miguel fue despedido, y su negocio marcha bien. Incluso está pensando vender otros productos de colección en su web.

Y tú, ¿tienes un currículum B? ¿Te atreves a redactarlo?

Te propongo que consideres ampliar tu currículum con otros recursos. No te limites solo a hacer tu trabajo de cuarenta horas semanales. Puede que tu gusto por la restauración, tu afición por la escritura o la cocina, el día de mañana, te permitan ganarte la vida o se conviertan en una fuente de ingresos complementaria a la actual.

No puedo finalizar este libro sin enseñarte habilidades básicas para detectar las estafas financieras y cómo, a través de la formación, deberías iniciarte en el mundo de la inversión, para poco a poco conseguir la tranquilidad financiera.

Que no te engañen

Como padres, nos conviene tener presentes algunos conceptos de economía que, aunque no se aplican cuando hacemos la compra en el supermercado, nos ayudan a tener una visión más completa de cómo funcionan la economía y las finanzas. Una buena información nos ayudará a tomar buenas decisiones que beneficien a toda la familia y, sobre todo, nos evitará ser víctimas de una estafa. El objetivo es que tengas unos conocimientos mínimos para que puedas discernir lo que está bien de lo que es un engaño.

Estafas ha habido siempre, creo que casi todos hemos oído hablar del timo de la estampita. Aunque los fraudes han evolucionado, los timadores se las ingenian para seguir engañando. Caemos en la trampa y nos creemos a cualquiera que nos ofrece multiplicar nuestro dinero de la noche a la mañana porque nos llama la atención el dinero fácil, hacernos ricos de repente, en definitiva, dar el pelotazo.

La facilidad para contactar con alguien a través de las redes sociales, páginas webs, chats, etcétera, la falta de educación financiera existente y la necesidad que están pasando muchas familias han dado pie a que los fraudes aumenten.

Pero ¿cómo identificar una estafa? ¿Qué hacer para no ser víctima de un fraude?

Si alguien te ofreciera la posibilidad de comprar unas pastillas valoradas en 1.000 € con las que perder veinte kilos de peso en una semana y no recuperarlos nunca más, ¿te lo creerías?

Como padres, nos conviene tener presentes algunos conceptos de economía que, aunque no se aplican cuando hacemos la compra en el supermercado, nos ayudan a tener una visión más completa de cómo funcionan la economía y las finanzas. Una buena información nos ayudará a tomar buenas decisiones que beneficien a toda la familia y, sobre todo, nos evitará ser víctimas de una estafa.


Estoy segura de que desconfiarías y pensarías que es un engaño. Tenemos unos mínimos conocimientos de nutrición para saber que perder veinte kilos en una semana es imposible. Sabemos que se puede conseguir con tiempo, sentido común, haciendo ejercicio y cambiando nuestros hábitos alimenticios.

Ganar dinero con una inversión también requiere de tiempo. Cuando acabes este capítulo no serás un experto en inversión, pero sí tendrás las herramientas necesarias para saber si una inversión es real o sospechar que es una estafa. Aprenderás a invertir con sentido común y a desconfiar de todo aquel que te prometa rentabilidades imposibles.

Estas cuatro señales pueden alertarnos de que el producto de inversión que nos están ofreciendo puede ser una estafa.

Ofrecen alta rentabilidades con poco o ningún riesgo

Huye de los que te prometen multiplicar tu dinero de la noche a la mañana. Desconfía de los que te ofrecen invertir en su producto a cambio de una alta rentabilidad y sin ningún riesgo.

Revisemos la información histórica disponible. Para ello, observemos este gráfico de Jeremy J. Siegel, que indica cuáles han sido los activos más rentables en los dos últimos siglos.

Figura 1. Total Real Returns on U.S. Stocks, Bonds, Bills, Gold, and the Dollar., 1802-2012.
[image: ]
Fuente: Stocks for the long run, Jeremy J. Siegel


Los activos más rentables históricamente han sido las acciones y los bonos. Si hubiéramos invertido un solo dólar en bonos en el año 1800, doscientos años después tendríamos 1.778 dólares; pero, si hubiéramos invertido en acciones, tendríamos casi 705.000 dólares. Podemos invertir en ellos a través de fondos de inversión, ETF o comprando directamente acciones y bonos. Otra información importante que podemos extraer de este gráfico es que la bolsa, en los últimos doscientos años, ha dado una rentabilidad media en torno al 6,6 % anual. A corto plazo, la bolsa puede parecer una lotería, pues ha habido años con grandes pérdidas y otros con altas rentabilidades, pero a largo plazo el beneficio es seguro. Pero si se ha mantenido la inversión en cualquier período de tiempo, al menos veinte años, no se ha perdido dinero. En definitiva, invierte solo el dinero que no necesites durante, al menos, los próximos diez años.

Otro dato. Un índice bursátil de referencia, como es el S&P 500, formado por las quinientas compañías más grandes de Estados Unidos, ha obtenido un rendimiento anual promedio del 10 % en los últimos noventa años.

Con esto pretendo que llegues a la conclusión de lo que es posible y lo que no en los mercados. Si alguien te ofrece un producto con rentabilidades superiores al 15 % anual, sabes que es algo que difícilmente podrá mantener en el tiempo. Y si te ofrecen rentabilidades en torno al 20 o al 30 % anual, sal corriendo, es posible que estén intentando estafarte y la ganancia la obtengan ellos con tu dinero. El producto eres tú.

No creas a quien te ofrece un curso con una técnica novedosa de trading para batir al mercado. Numerosos estudios demuestran que es muy difícil batir al índice, mucho más hacerlo de forma consistente en el tiempo.

Si inviertes en bolsa con el objetivo de ganar dinero rápidamente, tienes una alta probabilidad de acabar arruinado.


Por último, en la inversión la rentabilidad y el riesgo suelen ir unidos. A menor riesgo, menor rentabilidad. Por eso, en las cuentas corrientes, la rentabilidad es mínima o nula porque no hay riesgo alguno de perder dinero.

Consejo:
Sentido común. Igual que no puedes perder veinte kilos en una semana tomando unas pastillas, invirtiendo con sentido común no te vas a hacer rico de la noche a la mañana.


Te presionan para que accedas a invertir con ellos

Utilizan técnicas de venta muy agresivas. Su principal argumento para convencerte es decirte que es una oportunidad única de la que solo podrás beneficiarte si inviertes de inmediato.

Normalmente contactan contigo por teléfono, correo electrónico o a través de algún amigo. Desconfía de las ofertas no solicitadas. También están muy de moda las estafas a través de redes sociales. Se infiltran en estas redes en busca de víctimas y crean una comunidad para generar una falsa confianza.

A través de nuestro perfil pueden tener acceso a nuestros datos personales y comenzar su campaña para persuadirnos. No les facilites ningún dato tuyo, cuentas bancarias, claves del banco, etcétera. Es posible que te pidan que ofrezcas este tipo de inversión a familiares y amigos a cambio de comisiones.

Consejo:
Nunca le preguntes a un peluquero si necesitas un corte de pelo.
WARREN BUFFETT


Alguien que te vende un producto no te puede asesorar sobre él. Reconoce que hay cosas que no sabes e intenta investigar, buscar otras opiniones. Adquiere el hábito de formarte e informarte antes de tomar una decisión económica. Ahora veremos con más detalle qué preguntar antes de contratar un producto financiero.

¿Datos legales de la empresa?

Comprueba si la entidad o sociedad que ofrece la inversión está regulada por la CNMV (Comisión Nacional del Mercado de Valores), el Banco de España o la autoridad de servicios financieros competente del país en cuestión. Estos datos se pueden solicitar a la empresa o comprobarlos nosotros mismos en internet. También debemos conocer los datos legales de la empresa, el CIF, la razón social, etcétera.

Consejo:
Investiga en internet sobre esa empresa, en foros o en portales financieros, busca los datos legales, si está regulada o si es una estafa. Los estafadores no quieren darte tiempo a investigar, por eso quieren que inviertas rápido.


El producto financiero es sospechoso

No somos capaces de explicar el producto a alguien o en qué invierte para obtener tanto dinero. La publicidad suele ir acompañada de promesas del tipo: invirtiendo solo 100 € al mes vas a conseguir enormes ganancias, solo tendrás que dedicarle una hora al día y dejarás de trabajar para siempre. En la publicidad aparecen coches de lujo, casas de ensueño, etcétera.

Consejo:
Fórmate antes de poner un euro en manos de nadie e invierte solo en aquello que entiendas. Pregunta todo lo que no sabes. No solo al que te lo vende, sino a cualquiera que pueda asesorarte sobre ello. Por último, investiga en internet.


El paso de ahorrador a inversor

Hace unos años, obtener una rentabilidad para nuestros ahorros era más fácil. Podíamos contratar un depósito o plazo fijo a un 4 % de interés en nuestro banco de toda la vida y voilà, todo resuelto.

Tras la crisis de 2008 y la consecuente bajada de los tipos de interés, las entidades financieras nos ofrecen depósitos o cuentas de ahorro con una rentabilidad muy baja. Ante este escenario, se hace necesaria la búsqueda de otros productos financieros capaces de batir la inflación. Aunque la mayor parte de los ahorros de los españoles está en depósitos, el ahorrador debe dar un paso y convertirse en inversor, porque sus ahorros en la cuenta corriente pierden poder adquisitivo año tras año.

Nota: la inflación es la subida de precio de los bienes y servicios. Debido a la inflación se reduce nuestro poder adquisitivo, es decir, que si no hacemos nada con nuestros ahorros, cada vez podremos comprar menos cosas con el mismo dinero. La inflación es el ladrón silencioso de nuestros ahorros y el motivo por el que es necesario invertir.

Te pongo un ejemplo, una Coca-Cola en 1990 costaba aproximadamente 0,18 €; en el año 2000, 0,26 € y hoy cuesta 0,56 €.

[image: ]


La inflación es el ladrón silencioso de nuestros ahorros y el motivo por el que es necesario invertir.


No podemos pasar de ahorrador a inversor sin una labor de formación previa. El déficit de educación financiera coloca a las personas en una posición de vulnerabilidad ante la creciente oferta de productos financieros. Cada vez hay más opciones fuera de la banca tradicional y los servicios financieros son también más complejos. Queremos obtener rentabilidad para nuestros ahorros, pero no sabemos cómo hacerlo o por dónde empezar.

A la hora de buscar alternativas para obtener un mayor rendimiento a nuestros ahorros es necesario entender unos mínimos conceptos financieros. Antes de contratar cualquier producto en tu banco de confianza o en cualquier entidad financiera, debes conocer sus ventajas e inconvenientes, comisiones, tipo de interés o rentabilidad esperada para tomar una buena decisión, ya sea una cuenta corriente o algún otro producto más complejo.

No podemos pasar de ahorrador a inversor sin una labor de formación previa.


Comisiones

Al contratar cualquier producto financiero: plan de pensiones, depósito, fondos de inversión, cuenta corriente, debemos mirar qué comisiones vamos a pagar por ese producto. Las comisiones son el enemigo número uno de la rentabilidad. Ten cuidado con los costes ocultos. Si te ofrecen un producto con una rentabilidad esperada de un 2 % y pagas un 1,5 % de comisión, tu rentabilidad real es de tan solo un 0,5 %, por lo que deberás analizar si realmente te interesa tener un tiempo inmovilizado tu dinero para obtener una rentabilidad que quizás ni siquiera supera a la inflación. O en el peor de los casos, contratar productos con una rentabilidad casi nula y por los que tienes que pagar comisión. ¿Por qué ir a nueva York por 1.000 € si puedes ir por 800 €?

Plazo de la inversión

Antes de contratar cualquier producto financiero debemos responder a dos preguntas:

¿Cuánto tiempo va a permanecer nuestro dinero invertido?

¿Durante cuánto tiempo no voy a necesitar ese dinero?

Te digo esto porque, si necesitamos rescatar el dinero antes de que finalice el plazo de la inversión, es posible que nos penalicen. Imagina que contratas un depósito a cinco años con una comisión por cancelación anticipada del 1 %. Si necesitamos ese dinero antes de que acabe el plazo, tendremos que pagar ese 1 % de penalización.

Igual ocurre si contratamos un plan de pensiones. Este producto está enfocado a ahorrar para tu jubilación. Por lo tanto, solo puede rescatarse en el momento de la jubilación o en unos casos muy específicos, como son incapacidad, desempleo de larga duración, muerte o invalidez.

Esto no ocurre con las cuentas corrientes, en las que siempre tienes tu dinero disponible, pero en contraposición la rentabilidad es cero.

Características del producto

Antes de contratar cualquier producto, debemos conocer sus características.

Es muy común que contratemos una cuenta corriente y, al mes siguiente, nos encontremos con una comisión de mantenimiento o de apertura que nos hubiéramos ahorrado simplemente leyéndonos el contrato. Cada vez es más habitual que las cuentas corrientes lleven aparejadas una serie de condiciones para que no nos cobren comisión, como, por ejemplo, realizar unos ingresos mínimos mensuales de nómina o pensión. Conocer y cumplir estas condiciones evitará que paguemos comisiones innecesarias.

Igual ocurre cuando contratamos una hipoteca y nos ofertan un tipo de interés más barato a cambio de vincular una serie productos, como el seguro de vida, o domiciliar la nómina.

Mucho ojo con las tarjetas. Suelen llevar comisión de mantenimiento anual o mensual si no cumples alguna característica como edad, compras mínimas mensuales, etcétera. También debes saber si la tarjeta que contratas es de débito o crédito.

Con la tarjeta de débito, en el momento que realizas la compra, te descuentan automáticamente el dinero de la cuenta. Y lo máximo que puedes gastar es el dinero que tengas en la cuenta corriente asociada.

En cambio, con la tarjeta de crédito, todas las compras realizadas en el mes las cargan en el banco el mes siguiente. Suelen ofrecer la opción de cobrarlo todo de una vez o pagar en cómodos plazos con sus correspondientes intereses.

Por último, van acompañadas de un crédito, es decir, si el límite de tu tarjeta es de 1.500 €, podrás gastarte todo ese dinero, aunque no tengas nada en la cuenta. El problema vendrá después cuando te cobren ese préstamo con intereses. Pregunta qué interés te cobrarían por ese aplazamiento. Debes saber a qué te obligas cuando firmas un contrato, lee la letra pequeña.

Mi recomendación es que utilices solo la tarjeta de débito, y, si quieres tener una de crédito, déjala en casa para evitar utilizarla de forma innecesaria. Yo lo hago, prefiero volver a casa a coger la tarjeta que llevarla siempre conmigo y sucumbir al impulso de compra. Así me doy tiempo para reflexionar sobre el gasto.

Cada vez es más habitual que las entidades financieras ofrezcan a sus clientes fondos de inversión. Una definición sencilla de los fondos de inversión sería:

Es un vehículo de inversión que reúne el dinero de varias personas (partícipes) para invertirlo en acciones y bonos de forma conjunta. Los partícipes delegan la responsabilidad de invertir ese dinero a un experto o entidad y, a cambio, reciben participaciones en función del dinero aportado, que aumentarán o disminuirán de valor en función de las variaciones del mercado.

Si hemos decidido contratar este producto, debemos solicitar el folleto informativo o DFI (Datos fundamentales para el inversor). En este documento vienen indicadas todas las características del fondo:

Cada una de las comisiones: comisión de gestión, reembolso, suscripción, depósito, etcétera. Conocer el total de comisiones que tiene ese fondo te permitirá, al compararlo con la rentabilidad histórica, valorar si merece la pena contratarlo o no. Las comisiones son un factor clave del rendimiento final de un producto, por eso intenta siempre que sean las menos posibles.

El código ISIN, o «DNI de los fondos», te permitirá investigar en internet más características de este producto.

La rentabilidad histórica. Aunque rentabilidades pasadas no aseguran rentabilidades futuras, sí nos dan una idea de cómo se ha comportado el fondo.

En qué sectores y países invierte: tecnología, salud, servicios públicos, etcétera. En Europa, Estados Unidos, Japón, entre otros. Recuerda que estás comprando trocitos de empresas.

No te quedes con el primer producto que te ofrezcan y léete muy bien el contrato antes de elegir el producto. Pregunta todo aquello que no entiendas; si no estás convencido, pregunta en otra entidad y sigue formándote.

Invertir con sentido común

Si te decides a invertir, debes saber que cualquier inversión tiene un riesgo; razón por la cual, mucha gente prefiere no invertir y quedarse con el dinero en la cuenta corriente. No tengas prisa por invertir, pues hacen falta conocimientos básicos antes de lanzarse. Dedica tiempo a elegir ese primer producto y pierde el miedo a preguntar qué significa cada cosa.

Invertir con sentido común no es dar el pelotazo, es poner tu dinero a trabajar, elegir bien en qué inviertes y confiar en el largo plazo para aprovechar el interés compuesto.

Principios del inversor inteligente o con sentido común

Primero. Invierte solo en aquello que entiendas

Tienes que aprender a ganar el dinero, administrarlo y, después, a hacerlo crecer. Una vida no se cambia de la noche a la mañana. Pero, si haces las cosas de forma consistente y sostenida en el tiempo, verás los resultados. Si has seguido los consejos de este libro, ya habrás implantando en tu vida hábitos que te han permitido organizar tus finanzas y ahorrar. Ahora tienes que aprender habilidades nuevas: aprender sobre inversión. No desprecies las pequeñas acciones, pues leer o informarte durante media hora al día sobre finanzas supone, al cabo del año, más de ciento cincuenta horas. Es lo bueno que tienen los hábitos y la constancia, que los resultados son inevitables. Pasado este tiempo seguro que hablarás con propiedad sobre el tema. Leemos, nos formamos, aprendemos y ponemos en práctica lo aprendido.

Segundo. Busca que las comisiones sean lo más reducidas posible

Ya hemos visto que las comisiones se mantienen, independientemente de la rentabilidad que se obtenga.

Tercero. Diversifica tu inversión

¿Dónde puedo invertir? Inmuebles, acciones, materias primas, fondos de inversión, Bonos, ETF, startups... Tranquilo, no tienes que conocerlas todas. Pero sí conocer suficientemente aquellos productos en los que vayas a invertir tu dinero.

Además, intenta que tu inversión esté diversificada. Me explico. Si tus rentas, por ejemplo, dependen del alquiler de una vivienda, en el momento en que el inquilino se vaya no tendrás ingresos. Lo mismo ocurriría si comprases acciones de una sola empresa: si esa empresa no va bien, tus ingresos tampoco. Por lo tanto, en la inversión en inmuebles lo ideal sería tener varios inmuebles y, en la inversión en acciones, elegir empresas de diferentes sectores y de diferentes países.

Cuarto. Ten siempre un fondo de emergencia

Relacionado con el punto anterior: antes de invertir crea un colchón financiero; así, si te surge un imprevisto, podrás utilizar ese colchón y no tendrás que recurrir a liquidar tus inversiones.

Quinto. Invierte a largo plazo

Los beneficios de la inversión no se consiguen de un día para otro. El interés compuesto hace que tu capital invertido crezca, primero lentamente, y pasado un tiempo, de forma exponencial. En consecuencia, invierte solo el dinero que no vayas a necesitar en un plazo de al menos cinco años, mejor diez. Te digo esto porque, si inviertes dinero que necesitarás el próximo año y no puedes hacer líquida esa inversión, pasarás apuros económicos.

Si decides invertir, por ejemplo, en ladrillo, una inversión muy extendida en nuestro país, es posible que, dependiendo del ciclo económico, te lleve un tiempo venderlo. Igual ocurre con las acciones o los fondos de inversión: si la Bolsa está en un momento bajista, no te interesa vender.

Sexto. Huye de quien te prometa rentabilidades imposibles

Ya hemos visto cómo detectar o al menos desconfiar de las inversiones milagrosas que prometen altas rentabilidades.

¿Qué es el interés compuesto?

Imagina una bola de nieve rodando por una ladera; a medida que va cayendo se van adhiriendo pequeños copos de nieve, con lo que la bola de nieve se va haciendo cada vez mayor. Aplicado a las finanzas, cada año los intereses generados por el capital invertido se calculan sobre el dinero inicial más los beneficios logrados el año anterior. Para verlo claro pongamos un ejemplo:

Javier invierte 1.000 € y, durante el primer año, obtiene una ganancia del 5 %, es decir, 50 €. Si reinvertimos las ganancias, el segundo año partimos de una cantidad inicial de 1.050 € y así sucesivamente. Al cabo de veinte años, suponiendo una rentabilidad media anual del 5 %, nuestro capital sería superior a 2.600 € habiendo invertido solo los 1.000 € iniciales y acumulando las ganancias año tras año. Los primeros años puede parecer poco, pero el impacto a largo plazo es exponencial.

En el interés compuesto, el crecimiento a medida que pasan los años no es lineal, sino exponencial. Por eso es tan importante el tiempo y número de años que permaneces invertido.


Interés compuesto más ahorro

Imagina que pudieras hacer aportaciones extras, en lugar de una única aportación inicial. Siguiendo con el mismo ejemplo, a los 1.000 € iniciales les añadimos 600 € cada año (50 €/mes) que nos hemos propuesto ahorrar. ¿Cuál sería el resultado?

Es importante planificar cuanto antes nuestra jubilación, los ahorros para los estudios de los hijos, etcétera, en definitiva, nuestra vida financiera.
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En este último caso, después de veinte años, en los que has invertido un capital de 13.000 € (1.000 € iniciales más 600 €/año durante veinte años), obtendrás un capital final de 22.492,87 €.

Esta es la ventaja de hacer una planificación financiera y empezar pronto a ahorrar. En la inversión, el tiempo juega a nuestro favor, y cuanto más tiempo estemos invertidos, mayor será nuestro capital final. Por eso es importante planificar cuanto antes nuestra jubilación, los ahorros para los estudios de los hijos, etcétera, en definitiva, nuestra vida financiera.

El interés compuesto no solo afecta a las finanzas

Un caso que ejemplifica el poder de acumulación de los hábitos es el caso de la monja Madonna Buder, apodada la «monja de hierro». A sus 90 años ha participado en más de cuatrocientos triatlones y cincuenta Ironman (a modo de aclaración, el triatlón es una de las pruebas deportivas más duras que se conocen. El triatlón más largo es el Ironman, que consta de 3.800 metros de natación, 180 km en bici y 42 km a pie).
La hermana Madonna, monja desde los 23 años, comenzó a correr a los 48. En su autobiografía, The Grace to Race: The Wisdom and Inspiration of the 80-Year-Old World Champion Triathlete Known as the Iron Nun, cuenta cómo un sacerdote, que acudió a su convento a impartir un taller, animó a las monjas a hacer deporte y salir a correr para armonizar cuerpo, mente y alma. No muy convencida, a sus 48 años se calzó por primera vez unas zapatillas de deporte y comenzó a correr, «correr para nada», pensó, pero cada día corría un poquito más y desde entonces no ha parado. A los 52 años completó su primer triatlón en Barbridge, Reino Unido (1.500 metros nadando, 40 km en bici y 20 km corriendo), y a los 55, su primer Ironman.
Acumula un montón de récords y logros en las categorías de más edad, ya que empezó tarde, entre ellos a los 82 años consiguió un nuevo récord al convertirse en la persona de mayor edad en completar un Ironman, el Subaru Ironman en Canadá.
«He aprendido muchas lecciones en mi vida, pero por la que me gustaría dar marcha atrás y decirme a mí misma con veinte años es: No es lo que dices, es lo que haces; no te fijes en tu edad, solo céntrate en cómo te sientes; y sé paciente.»
Todo un ejemplo de constancia y superación, a sus 90 años, esta gran deportista sigue «entrenando religiosamente» y recaudando fondos para diferentes organizaciones benéficas.


Como ves, el interés compuesto no solo afecta a las finanzas, sino a cualquier hábito que adoptes en tu vida. Y si no, recuerda cuándo fue la última vez que hiciste algo consistentemente durante un año.

Adelgazar o verte mejor físicamente no se consigue de un día para otro. Sin embargo, prueba a comer de forma saludable durante un año o a hacer deporte todos los días. Lo mismo ocurre con aprender un idioma, practica un poquito todos los días; pasado un tiempo, el retorno será exponencial.

El problema es que vemos el resultado y queremos eso, pero no vemos el trabajo que hay detrás, el día a día, el trabajo duro. Intenta ser cada día un poquito mejor. En tu vida añade un porcentaje más cada día cuando instales un hábito, y comprueba cómo te ves en un año. No es difícil tener éxito una vez, lo difícil es mantenerse. Esto no solo se aplica a las finanzas, se aplica a la vida.

Mucha gente sobreestima lo que es capaz de conseguir en un año y subestima lo que puede conseguir en diez años. Esto es un camino de superación personal, de ordenar tus finanzas. Si poco a poco te introduces en el mundo de las finanzas, acabarás haciéndote cargo de tus finanzas, comenzarás formándote, ahorrando y después darás un salto y comenzarás a invertir. En mi opinión, al ordenar tus finanzas ordenas tu vida; no es solo un cambio financiero: conseguirás que el resto de áreas cambien también. Estarás mejor informado al leer más, y te volverás un consumidor más responsable, al mirar por tu ahorro, y respetuoso con el medio ambiente. Tendrás otras opciones en la vida.

Los siete mandamientos financieros

Siete consejos esenciales para no estar endeudado de por vida:

	Gasta siempre menos de lo que ingreses.

	Ahorrar es fundamental, ahorra al menos un 10 %.

	No pierdas de vista tus gastos.

	Antes de comprar algo, pregúntate si puedes permitírtelo. Acostúmbrate a decir: 
No lo necesito.
No me hace falta.
Quizás más adelante.
No puedo.

	Entiende cómo funcionan las deudas en una sociedad en la que ser deudor está normalizado. Una regla fácil: cuanto más fácil te presten, menos requisitos te exijan y más rápido te den el dinero, más caro será para ti.

	Invierte en algo que entiendas, que proteja tu capital y con rendimientos razonables. No a las estafas que prometen ganancias imposibles.

	Fórmate y aprende cuanto antes las reglas del dinero. Educa a tus hijos mediante el ejemplo.
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Conocido por su vertiente deportiva, Josef Ajram acumula doce años de experiencia en la bolsa y más de nueve años dedicándose al daytrading, y ha sorteado, con una filosofía similar a la que lo ha llevado a la cima del deporte de resistencia, la crisis tecnológica, el crash inmobiliario y el crash bancario mundial. Su método consiste en algunos elementos que se describen con detalle en este libro, elementos que tienen en común la observación, la perseverancia y el no quedarse nunca con ningún activo al cierre de cada sesión. Este libro, extraído de su exitoso curso sobre bolsa y valores, introduce al lector en el mundo práctico de la inversión utilizando términos sencillos y ejemplos amenos.
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Entre muchas otras cosas, una empresa es ante todo servicio, una comunidad de personas que sirven a otras con el fin de satisfacer sus necesidades más importantes. Pero ¿qué hace que una empresa funcione? ¿Existe la empresa perfecta? Analizando temas fundamentales en el ámbito de las organizaciones como la ética y la cultura de la empresa; la responsabilidad social corporativa; el sentido del trabajo; la sostenibilidad; los stakeholders; la misión, la visión y los propósitos de una empresa, La empresa, una comunidad de personas, analiza la realidad de un mundo complejo creado por y para las personas. Dirigido a directores de empresa, a personas que han decidido embarcarse en el proyecto de crear o dirigir una empresa, a todos los trabajadores de una organización y a los estudiantes de Administración de Empresas interesados en la creación y las claves del éxito de una empresa, en estas páginas el autor nos guía en el camino de la buena empresa: ética, responsable, sostenible y rentable.
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Cómo ayudar a tu hijo a desarrollar su potencial intelectual y emocional. 
Durante los seis primeros años de vida el cerebro infantil tiene un potencial que no volverá a tener. Esto no quiere decir que debamos intentar convertir a los niños en pequeños genios, porque además de resultar imposible, un cerebro que se desarrolla bajo presión puede perder por el camino parte de su esencia. 
Este libro es un manual práctico que sintetiza los conocimientos que la neurociencia ofrece a los padres y educadores, con el fin de que puedan ayudar a los niños a alcanzar un desarrollo intelectual y emocional pleno. 
"Indispensable. Una herramienta fundamental para que los padres conozcan y fomenten un desarrollo cerebral equilibrado y para que los profesionales apoyemos nuestra labor de asesoramiento parental." 
LUCÍA ZUMÁRRAGA, 
neuropsicóloga infantil, directora de NeuroPed 
"Imprescindible. Un libro que ayuda a entender a nuestros hijos y proporciona herramientas prácticas para guiarnos en el gran reto de ser padres. Todo con una gran base científica pero explicado de forma amena y accesible." 
ISHTAR ESPEJO, 
directora de la Fundación Aladina y madre de dos niños 
"Un libro claro, profundo y entrañable que todos los adultos deberían leer." 
JAVIER ORTIGOSA PEROCHENA, 
psicoterapeuta y fundador del Instituto de Interacción 
"100% recomendable. El mejor regalo que un padre puede hacer a sus hijos." 
ANA AZKOITIA, 
psicopedagoga, maestra y madre de dos niñas
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Reinventarse
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El Dr. Mario Alonso Puig nos ofrece un mapa con el que conocernos mejor a nosotros mismos. Poco a poco irá desvelando el secreto de cómo las personas creamos los ojos a través de los cuales observamos y percibimos el mundo.
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Vivir la vida con sentido

Küppers, Victor

9788415750109
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Este libro pretende hacerte pensar, de forma amena y clara, para ordenar ideas, para priorizar, para ayudarte a tomar decisiones. Con un enfoque muy sencillo, cercano y práctico, este libro te quiere hacer reflexionar sobre la importancia de vivir una vida con sentido. Valoramos a las personas por su manera de ser, por sus actitudes, no por sus conocimientos, sus títulos o su experiencia. Todas las personas fantásticas tienen una manera de ser fantástica, y todas las personas mediocres tienen una manera de ser mediocre. No nos aprecian por lo que tenemos, nos aprecian por cómo somos. Vivir la vida con sentido te ayudará a darte cuenta de que lo más importante en la vida es que lo más importante sea lo más importante, de la necesidad de centrarnos en luchar y no en llorar, de hacer y no de quejarte, de cómo desarrollar la alegría y el entusiasmo, de recuperar valores como la amabilidad, el agradecimiento, la generosidad, la perseverancia o la integridad. En definitiva, un libro sobre valores, virtudes y actitudes para ir por la vida, porque ser grande es una manera de ser.
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